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Presentación 


Esta obra es un Plan de Pastoral Prematrimonial completo, 
tal como ha sido concebido, elaborado y utilizado durante un 
proceso de cinco años en la Comunidad Cristiana Parroquial 
«Corazón de María», de Zaragoza. 

Se trata, ante todo, de una experiencia. Es decir, no es 
algo que haya surgido en el laboratorio, ni siquiera algo pri¬ 
meramente concebido y confeccionado y después llevado a la 
práctica. Se trata, más bien, de algo elaborado trabajosamente 
en una confrontación continua con la realidad pastoral. Ha sido 
la propia práctica pastoral prematrimonial diaria la que nos 
ha ido permitiendo y, a la vez, obligando a crear esta concreta 
herramienta pastoral. Detrás de cada palabra o de cada tema 
recogido en estos materiales hay un sinfín de diálogos, reunio¬ 
nes, sesiones de estudio, elaboraciones y reelaboraciones, co¬ 
rrecciones y nuevos intentos. Hay, sobre todo, experiencia viva 
adquirida en los muchos cursillos prematrimoniales realizados. 

Tiene, ciertamente, un planteamiento teórico. Es decir, no 
se trata de una simple receta pastoral que haya sido concebida 
o pueda ser aplicada deforma acrítica, ingenua, neutra, asép¬ 
tica. Es más bien un plan pastoral que tiene su propia justifi¬ 
cación, que da razón de su planteamiento y de su esperanza, 
que se pronuncia y toma postura ante el abanico actual de 
posibilidades pastorales, y que lo hace en función de una opción 
por la evangelización liberadora. 

Pero, ante todo, este plan tiene una proyección y una 
utilidad prácticas. Ha sido concebido y elaborado desde la pas- 
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toral y para la pastoral, y por eso lo entregamos como un 
instrumento completo y acabado del que se puede echar mano 
para ponerse inmediatamente a trabajar. Describimos el plan 
completo, con todos sus elementos, con los objetivos persegui¬ 
dos en cada uno de los pasos, con los diferentes desarrollos 
posibles, con algunos aspectos marginales y complementarios 
y, sobre todo, con sus materiales pedagógicos (temas, charlas, 
o introducciones). 

Sin embargo, aunque esto sea así, creemos que ninguna 
comunidad cristiana debería asumir este plan pastoral pre¬ 
matrimonial tal como nosotros lo entregamos. Siempre será 
necesario digerir y asimilar cualquier experiencia foránea en 
el seno de la idiosincrasia, las circunstancias y las necesidades 
de cada comunidad. Es éste un trabajo que nunca se puede 
dispensar. 

Nuestro plan pastoral prematrimonial no es perfecto, ni 
mucho menos; pero juzgamos que ya tiene una cierta madurez 
y una probada eficacia. No hemos querido guardarlo para no¬ 
sotros mismos. Nos ha parecido que quizá pudiera servir a otras 
comunidades cristianas. O al menos podrá ser una modesta 
aportación al diálogo pastoral que sirva de confrontación, de 
enriquecimiento, para suscitar nuevas iniciativas, para dar nue¬ 
vos pasos adelante. 

Que sea un plan completo no significa que sea algo aca¬ 
bado, intocable, definitivo. Nosotros mismos deseamos enri¬ 
quecerlo y mejorarlo. Este es el camino que ya hemos recorrido, 
pero seguimos caminando. Quizá el publicarlo sea útil, sobre 
todo, para las comunidades cristianas que se pongan de ahora 
en adelante en marcha en el camino de la pastoral prematri¬ 
monial, para que puedan hacer suyo algo del camino que otros 
ya han recorrido. 

La estructura de la obra es muy sencilla. Tiene tres ca¬ 
pítulos. En el primero damos cuenta del planteamiento funda¬ 
mental, la reflexión y el discernimiento iniciales, las opciones 
de fondo, los criterios de aplicación, la búsqueda y gestación 
de nuestro instrumento pastoral. Es una perspectiva, diríamos, 
genética. 

En el segundo capítulo abordamos la descripción misma 
de nuestro plan pastoral prematrimonial. Describimos sus tres 
etapas, con cada uno de sus elementos y con los necesarios 
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temas complementarios. Adoptamos aquí una perspectiva entre 
narrativa y descriptiva. 

En el tercer capítulo agrupamos materiales pedagógicos 
directamente utilizables, tales como charlas o presentaciones 
de los temas. Si bien estas charlas o presentaciones no se utilizan 
en el conjunto del plan pastoral más que cuando se elige entre 
las varias alternativas la metodología clásica, no obstante, ex¬ 
presan de alguna manera los contenidos de evangelización que 
en cualquiera de las alternativas metodológicas se transmiten. 

El conjunto del plan tiene una unidad interna muy fuerte. 
Por ello creemos necesaria una primera lectura seguida de todo 
el material, haciéndose cargo del planteamiento , las opciones 
de fondo, la génesis y la estructura global. Una lectura parcial, 
selectiva o desordenada oscurecería la unidad y la significación 
del conjunto. 

Es nuestro deseo que estas páginas contribuyan a trans¬ 
formar la pastoral prematrimonial de muchas comunidades cris¬ 
tianas en un frente declaradamente evangelizador y misionero. 

JOSE MARIA VIGIL 

Este material que tienes en tus manos no habría sido 
posible sin el trabajo aunado, como equipo pastoral, de: 

Joaquín Abad y Montserrat Alavedra, 

José Luis Aguilar y Angela Gómez, 

Luis Bartolo y Nieves Lucea, 

Luis Escoda y Amelia Montero, 

Antonio García y Cati Escarda, 

Floriano Muñoz y Mariángeles Fernández, 
Raimundo Peña e Isabelíta López, 

José Antonio Pizarro y Paloma Garau, 

Javier Pulido y Silvia Trullén, 

Luis Ramírez y Mercedes García, 

Jesús Turrión y María Pilar Orte, 

Octavio Zaera y Maribel Jimeno, 

Ernesto Azofra, 

Angel Sanz y 
Jacinto Simón. 

A ellos nuestro agradecimiento más expresivo. 



1. a Parte: 

PLANTEAMIENTO 




El porqué 
de nuestra opción 


La experiencia de pastoral prematrimonial (PPM) que va¬ 
mos a reflejar en estas páginas no surgió de la nada, ni de una 
idea genial caída del cielo, sino de la observación, la reflexión, 
el discernimiento, el diálogo, los tanteos, la práctica. Por eso, 
antes de pasar a describir sus contenidos y sus elementos, ne¬ 
cesitamos dar cuenta del proceso de reflexión y discernimiento 
que le dio origen. ¿Por qué optamos por crear un nuevo método 
de PPM? 


Partir de la realidad: en qué situación vienen 
los novios que se quieren casar por la Iglesia 

Nuestra reflexión partió de la observación de la realidad, 
la realidad concreta de la situación de los novios que se acercan 
a la Iglesia a pedir el sacramento del matrimonio (sdm). ¿En 
qué situación vienen estos novios? Nos referimos, claro está, a 
su situación religiosa. 

A. Vienen novios que son y viven como cristianos verdaderos, 
que participan realmente de la comunidad cristiana. 

B. Vienen muchas parejas de cristianos practicantes, con un 
cristianismo de masa, que van a misa habitualmente, pero 
no pasan de ahí, no participan en nada eclesial, ni son mi- 
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litantes cristianos. Les falta mucha formación. Necesitarían 
una reevangelización en profundidad. Todo su cristianismo 
se basa en una religiosidad heredada y vivida en la familia 
y en la catcquesis que recibieron cuando niños. Han aco¬ 
modado el cristianismo a su modo de vida habitual, de forma 
que, siendo simplemente unas «buenas personas», o unos 
verdaderos «burgueses», se consideran, sin mayor problema, 
cristianos. 

C. Vienen muchas parejas procedentes de familias cristianas, 
pero con un cristianismo meramente sociológico al que no 
han renunciado nunca explícitamente, aunque de hecho vi¬ 
ven apartados en la práctica, en actitudes personales y so¬ 
ciales contradictorias con el evangelio. Y así lo sienten en 
el fondo de su conciencia. Diríamos que, en algún sentido, 
están dentro de la Iglesia, pero con una especie de «mala 
conciencia». No es que hayan querido romper con la Iglesia 
o con Dios; es, simplemente, que la vida ha dado muchas 
vueltas, y su fe de niños o adolescentes no ha podido madurar 
en medio de una vida moderna llena de crítica y de nuevos 
planteamientos. Su fe les resulta algo vergonzante e infantil, 
en radical oposición a la realidad diaria de la vida moderna. 
Necesitan un reencuentro profundo con una fe cristiana ac¬ 
tualizada. 

D. Vienen parejas de bautizados que ya no se sienten miembros 
de la Iglesia, sino en una actitud positivamente en contra de 
la misma. Sería muy difícil decir si en el fondo de su con¬ 
ciencia queda algo de su fe de niños, pero en sus sentimientos 
y en la práctica de su vida han abandonado totalmente la 
fe. Querrían contraer matrimonio simplemente por lo civil, 
con buena lógica; pero, de hecho, no son libres, no se atreven 
a hacerlo, por lo que puede significar de «ruptura» ante otros 
(padres, familia, amigos, pueblo propio, conocidos, qué 
dirán...). Estiman que no vale la pena tratar de ser coherentes 
consigo mismos en este punto del carácter civil o religioso 
de su matrimonio, por el conjunto de dificultades sociales 
que ello les va a comportar. 

El grupo de los novios que se acercan a la Iglesia en la 
actitud que hemos llamado A es francamente minoritario; el 
grupo de los que se acercan en las situaciones B y C es ma- 
yoritario; y el grupo que lo hace en la situación D es creciente 
y, ya hoy en día, nada despreciable. 



EL PORQUE DE NUESTRA OPCION 


15 


Significación sociorreligiosa 
del sacramento del matrimonio 

Cabe hacer una lectura sociopastoral de las implicaciones 
sociales del sdm. Y al hacerlo somos conscientes de que nos 
movemos en un lenguaje pastoral, sociorreligioso, no acadé¬ 
mico-teológico. Veamos 

El sacramento del bautismo, teológicamente considerado, 
es el sacramento de la iniciación, el sacramento de la conversión 
y de la opción cristiana fundamental... Pero, de hecho, en la 
pastoral real, dada la costumbre del bautismo de los niños, el 
bautismo no es pastoralmente lo que teológicamente significa. 

Podríamos decir que este aspecto de opción personal fun¬ 
damental por Cristo que el bautismo tiene teológica, pero no 
pastoralmente, pasa, en el terreno de la pastoral concreta, de 
alguna manera, al sacramento de la confirmación, tal como hoy 
día (por fin y de nuevo) ha pasado a ser administrado: en edad 
no sólo de uso de razón, sino de madurez psicológica y de 
capacidad de opción personal. 

El sacramento de la confirmación pasa a ser, así, pasto¬ 
ralmente, el sacramento de la opción personal que no pudo 
hacerse ni expresarse en el bautismo infantil. La renovación 
pastoral de la confirmación recupera un aspecto perdido en la 
pastoral del bautismo. Y de esto se hace cada vez más consciente 
el pueblo cristiano. 

Todo el mundo va sabiendo que confirmarse no es como 
ir a misa un domingo, que consiste en llegar y besar el santo, 
y se puede hacer sin ningún compromiso real. Todo el mundo 
va sabiendo que confirmarse no es tan sencillo; que conlleva un 
proceso catecumenal, una duración a veces de varios años; que 
no todos los que comienzan el proceso acaban confirmándose; 
que son muchos los que se retiran antes, y que no se obtiene 
ninguna ventaja social con la confirmación. 

¿Cómo se ve, desde la PPM, este fenómeno que se registra 
en el sacramento de la confirmación? ¿En qué medida afecta a 
los novios que se acercan a la Iglesia a solicitar el sdm? 

En la PPM, hoy por hoy, y pudiendo ser que la proporción 
cambie en un próximo futuro, se puede afirmar que la mayoría 
de los novios que vienen a solicitar el sdm no han sido afectados 
por esta nueva pastoral de la confirmación según la cual, de- 
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cimos, un cristiano puede hacer y expresar su opción funda¬ 
mental por la Causa de Jesús, opción propia del sacramento de 
iniciación que es el bautismo y recuperada ahora en la confir¬ 
mación. 

Hoy día, la mayor parte de los bautizados en situación de 
contraer matrimonio son bautizados que, por mil razones pas¬ 
torales y sociales, han vivido su adolescencia o su primera ju¬ 
ventud sin la oportunidad pastoral de una evangelización pro¬ 
funda y personal que les permitiera hacer y expresar esa opción 
personal fundamental por Cristo, ya fuera sacramentalmente, a 
través de la confirmación, o de otra forma o con otro instrumento 
pastoral. Estos bautizados, en tan peculiar situación, van a tener, 
con ocasión del matrimonio, una nueva gran oportunidad en su 
vida: van acercarse a la Iglesia personalmente, en contacto di¬ 
recto, a solicitar un sacramento. Es una tremenda oportunidad, 
tanto para ellos como para la Iglesia. Luego hablaremos de ello. 

La significación sociorreligiosa peculiar del sacramento del 
matrimonio no proviene solamente de todo esto que hemos pues¬ 
to en relación con el sacramento de la confirmación. Hay otro 
aspecto; veamos. 

Pensemos en un bautizado tipo normal en nuestra sociedad, 
que ha vivido su adolescencia y juventud sin oportunidades 
pastorales, que no participa de la comunidad cristiana, alejado 
teórica y prácticamente de la Iglesia, que no es practicante, etc. 
De este bautizado, tan frecuente y abundante en nuestra socie¬ 
dad, nadie se atrevería a decir, en el lenguaje de la calle, que 
no es miembro de la Iglesia, sino que se diría de él, simplemente, 
que es «un cristiano no practicante». Imaginemos que ese bau¬ 
tizado es soltero y que un día va al juzgado y se casa por lo 
civil. Resulta que dicho bautizado, que vivía totalmente alejado 
de la Iglesia y hacía muchos años que no recibía ningún sacra¬ 
mento y que, sin embargo, era benévolamente calificado como 
«cristiano no practicante» (que no es ninguna calificación pe¬ 
yorativa en nuestra sociedad), pasa de golpe a variar sustan¬ 
cialmente el estatuto de su calificación por haber dejado de 
recibir el sacramento del matrimonio. De ahora en adelante, más 
de un amigo, refriándose a él, comentará a sus espaldas: «está 
casado solamente por lo civil». Desde el lenguaje religioso o 
eclesiástico, dirán de él: «no tiene regularizada su situación con 
la Iglesia», o «está viviendo en situación de pecado», «eso, para 
un bautizado, no es matrimonio verdadero, eso es un amanee- 
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bamiento», etc. Canónica o disciplinarmente pesarán sobre él 
restricciones para la participación en la eucaristía. Y si quiere 
bautizar luego a sus niños, probablemente tendrá dificultades... 
Mientras que si, en vez de casarse por lo civil, ese mismo 
bautizado alejado de la Iglesia al que nos referimos se acerca a 
la parroquia, presenta un papel que certifica su bautismo, rellena 
un expediente y, como ocurre en tantas parroquias, sin entrar 
en más complicaciones, o tras asistir a unas «atractivas» charlas 
sobre antropología del matrimonio, por ejemplo, se le casa en 
el altar y vuelve con ello a su vida de total alejamiento de la 
práctica cristiana... a pesar de que todo siga igual que antes de 
haberse casado, de este bautizado ya no se dirá nunca lo que 
antes citábamos, sino que, por el contrario, se le seguirá con¬ 
siderando miembro pleno de la Iglesia. Entrará a formar parte 
de ese conjunto, en el que caben tantas cosas tan contradictorias, 
que es la «familia cristiana», porque ha recibido una bendición 
pública de su matrimonio que lo capacita para sentirse en ple¬ 
nitud de derechos, sin ningún problema con la Iglesia. 

Nos encontramos aquí, pues, con dos hechos que pueden 
ser puestos en relación, aunque pertenezcan a planos diferentes. 
Por una parte, dada la situación actual de la pastoral de los 
sacramentos del bautismo y de la confirmación, la mayor parte 
de los que hoy piden a la Iglesia el sdm son bautizados que no 
han tenido oportunidad (o la han desaprovechado o rechazado) 
de hacer y expresar en el seno del pueblo de Dios una opción 
fundamental cristiana. Y, por otra parte, dada la mentalidad 
general de nuestra sociedad actual (mentalidad que es mezcla 
de costumbres sociales, herencia de cristiandad, etc.), nos en¬ 
contramos con el hecho de que esta sociedad y la misma Iglesia 
otorgan una especial significación al hecho de celebrar el sa¬ 
cramento del matrimonio. 

Estos dos hechos que acabamos de citar creemos que pue¬ 
den y deben ser puestos en relación desde la perspectiva de una 
PPM que quiera ser realista. Son dos perspectivas que convergen 
en la misma conclusión: el sdm es un sacramento que tiene una 
significación sociorreligiosa muy peculiar y que, aunque se sitúe 
en un plano distinto del teológico, no puede dejar de ser tenida 
en cuenta e incorporada en los planteamientos pastorales de 
PPM, si es que esta PPM quiere ser realista. 

Hay que considerar atentamente hasta qué punto la orde¬ 
nación actual de la pastoral del bautismo y de la confirmación, 



18 


PLAN PASTORAL PREMATRIMONIAL 


por una parte, y la significación peculiar que al sdm se le re¬ 
conoce tanto en la sociedad como en la Iglesia, por otra, abonan 
la posibilidad de subrayar más explícitamente en la PPM el 
carácter de «opción fundamental cristiana» que, de una manera 
u otra, reviste el sdm, en cuanto que se convierte en ocasión: 

— de expresar la opción cristiana fundamental cuando no 
pudo ser vivida ni expresada en el bautismo ni en la confir¬ 
mación; 

— o de explicitar o renovar la opción cristiana fundamental 
que fue expresada en la confirmación; 

— y de vivir y expresar el sentido del sdm como opción 
por vivir la nueva etapa de la vida que el matrimonio inaugura 
desde una perspectiva verdaderamente cristiana y como procla¬ 
mación pública, ante la sociedad y ante la Iglesia, de esta opción. 

Todo esto abre nuevas perspectivas a la PPM. 


Una gran oportunidad pastoral 

Casarse por la Iglesia, hoy por hoy, aún no es entre nosotros 
un hecho religioso de minorías, de opción estrictamente personal 
desde la fe, sino que todavía sigue siendo, en buena medida, 
sacramento de masas, sacramento propio de un «régimen de 
cristiandad». 

En esa situación, el sdm aparece como un nuevo y último 
encuentro de los bautizados con la Iglesia antes de entrar en la 
etapa de madurez de su vida, como la última oportunidad, di¬ 
gamos «institucional», de encuentro con la Iglesia y de evan- 
gelización personal, por tanto. La vida de unos novios ha podido 
estar privada de muchas oportunidades de evangelización, de 
catcquesis, de formación cristiana; ha podido transcurrir alejada 
de la Iglesia; ha podido sufrir todas las influencias negativas 
que podamos imaginar... Pero he aquí que un día, sea por 
religiosidad popular o por restos de fe anterior, superstición, 
presiones familiares o sociales, costumbres, gusto estético, tra¬ 
dición familiar... o sea, por una extraña e indescifrable com¬ 
binación de cualesquiera de estos factores, esos novios se acer¬ 
can a la Iglesia, medio asombrados, recelosos, inconscientes, 
críticos o ingenuos... a pedir el sdm. Este hecho de que la gran 
mayoría de la población-masa de la Iglesia vuelva a encontrarse 
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con ella con ocasión de su matrimonio es un hecho pastoral de 
la máxima importancia. 

Es un gran oportunidad en la que podemos descubrir sus 
grandes aspectos positivos: 

— el número inmenso de bautizados que se ponen, con 
esta oportunidad, al alcance de la Iglesia. Son la porción ma- 
yoritaria de los bautizados; 

— vienen ahora a la Iglesia como adultos, lo cual requerirá 
una pastoral desprovista de las dificultades típicas de la pastoral 
con niños, con adolescentes o jóvenes todavía no asentados en 
la vida; 

— vienen no sólo los que se sienten cristianos y a gusto 
en la Iglesia, sino también los alejados, los que nunca pisan los 
ambientes de nuestras ofertas pastorales habituales, los que no 
tuvieron su oportunidad cristiana a tiempo, aquellos a los que 
nunca se les anunció debidamente el evangelio, los que se es¬ 
candalizaron y se marcharon... No todos, lógicamente, pero sí 
muchos de ellos; 

— y entre todo ello, hay que subrayar el hecho de que 
«vienen», es decir, que no hay que ir a buscarlos, sino que se 
presentan por sí mismos. Con muchos de ellos sería difícil co¬ 
nectar en sus propios ambientes. Y he de quí que, con ocasión 
de su matrimonio, se nos acercan espontáneamente. Y se nos 
acercan en una ocasión que para muchos de ellos es la primera 
ocasión seria que han tenido en la vida. Y para casi todos es la 
última en su género: ya no vendrán a la Iglesia a pedir nada 
para ellos mismos, sino únicamente para sus hijos, con ocasión 
del bautismo, la primera comunión... Fuera de esto, en prin¬ 
cipio, ya no «vendrán», sino que habrá que ir a ellos. 

Sin embargo, esta gran oportunidad pastoral tiene también 
sus dificultades, que no se podrán ignorar en la práctica de la 
PPM. Por ejemplo: 

— los novios no vienen ciertamente pidiendo una catc¬ 
quesis ni una evangelización, sino simplemente el sdm, lo cual 
no deja de ser en principio una notable dificultad para pretender 
desarrollar con ellos una PPM fundamentalmente evangelizadora 
y catequética; 

— los novios vienen planteando el diálogo con la Iglesia 
en un plano burocrático y jurídico, o cuasicomercial (como quien 
se acerca a comprar un sacramento...), y hay que saber tradu- 
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oírselo al plano de la comunicación personal, del diálogo sincero 
y religioso, de la evangelización. Hay que dar la vuelta al plan¬ 
teamiento que ellos traen y lograr que acepten razonablemente 
plantearlo en otro terreno; 

— vienen convencidos de que no se les va a plantear nin¬ 
guna exigencia religiosa, sino que todo se reduce al asunto 
burocrático y a encontrar fecha oportuna. Va a ser muy difícil 
plantear cualquier tipo de exigencias a quien convencidamente 
no las espera; 

— vienen no pocos novios con recelo, agresividad, des¬ 
confianza... lo cual no constituye la mejor situación para la 
evangelización, pero ciertamente es una situación que nos da 
mayores motivos, si cabe, para acercamos a ellos con talante 
evangelizador; 

— vienen muchas veces con prisa, con poco tiempo, cuan¬ 
do ya han tomado por su parte sus decisiones y han hecho su 
programa de fechas... lo cual tiende en principio a dejar muy 
poco margen de maniobra pastoral. (Para ser honestos, habría 
que señalar que tanto ésta como algunas de las otras dificultades 
señaladas anteriormente se deben a la práctica tradicional de la 
Iglesia en estos campos, a la imagen que a lo largo de tantos 
años se ha dado en la PPM al uso). 

Las dificultades no son aspectos negativos ni contraindi¬ 
caciones, sino, simplemente, retos, desafíos a los que hay que 
responder con mayor creatividad e imaginación pastoral, con 
un más profundo espíritu misionero y evangelizador. 


Respuesta pastoral de la Iglesia 

Ahora nos preguntamos: ¿qué respuesta da la Iglesia a esta 
situación? ¿Qué práctica de PPM es la habitual, la mayoritaria 
entre nosotros? 

Hay algunas diócesis que, tras un proceso muy participativo 
de evaluación, reflexión y experimentación, han elaborado un 
directorio y han puesto en marcha una PPM muy cuidada, exi¬ 
gente y obligatoria, con unos contenidos tanto formativo-antro- 
pológicos como catequéticos y evangelizadores, pero, realmen¬ 
te, estos casos son casi una excepción. 

En muchas partes hay simplemente una PPM recomendada, 
no obligatoria. Las comunidades cristianas se orientan según 
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sus propias preferencias. Uno de los métodos más comunes entre 
nosotros consta de seis sesiones de trabajo o reuniones con los 
novios, de las que cinco son temas antropológicos de formación 
humana, a cargo de laicos, y en la sexta el sacerdote pasa a la 
acción y habla... de cómo se realiza la boda, las partes de la 
ceremonia y la conveniente actitud de fe... 

En muchas diócesis no es obligatoria para los novios la 
participación en cursillos de preparación al matrimonio. 

En no pocos lugares, la PPM es todavía inexistente, tal 
como hace unos años ocurría en toda la Iglesia. En tales lugares, 
el «papel» de la Iglesia ante los novios que se acercan a pedir 
el sdm se reduce a «arreglar los papeles», los aspectos mera¬ 
mente burocráticos y la conversación amistosa y más o menos 
apostólica que el párroco pueda tener con los novios en el des¬ 
pacho parroquial con esa ocasión. 

Por todas estas prácticas es por lo que todavía es opinión 
espontánea y mayoritaria entre los novios que para casarse por 
la Iglesia lo único que hace falta es rellenar unos papeles, un 
expediente, encontrar un templo que nos guste y que esté libre 
para nosotros en la fecha que nos interesa. Y nada más. Y por 
esto es por lo que los novios no esperan que se les exija ni 
tiempo ni esfuerzo ni participación en ninguna otra clase de 
preparación. Por esto es por lo que suelen ir a la Iglesia casi 
sin tiempo. Y si van con tiempo, si se acercan con cierta anti¬ 
cipación, no es por preparar el matrimonio, sino por reservar 
la fecha y la hora que les interesa en función de la reserva que 
ya han podido hacer en el restaurante para el banquete, los 
billetes y los hoteles para el viaje de novios. 

Es decir, la respuesta pastoral que da la Iglesia a toda la 
problemática y a la oportunidad que suponen los novios que se 
acercan a la Iglesia es realmente pobre. Se puede afirmar, sin 
temor a caer en exageración, que la Iglesia, en este punto, no 
está a la altura de las circunstancias, que no es consciente de 
la gran oportunidad que está desaprovechando, que no está res¬ 
pondiendo con una actitud debidamente evangelizadora ante este 
frente misionero. 

Consecuencias negativas de esta respuesta pastoral 

Si exceptuamos, lógicamente, el bautismo de niños, se 
podría afirmar, sin temor a una grave equivocación, que el sdm 
es hoy en día el sacramento más «de masas», el sacramento más 
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«sociológico» o «de cristiandad», el sacramento que se imparte 
y reparte más indiscriminadamente, con menos preparación, con 
menores exigencias; el más devaluado en ese sentido. 

Se trataría de un sacramento que entraría fundamentalmente 
en la dinámica de la «sacramentalización», porque es un sacra¬ 
mento que en la mayoría de los casos no va acompañado de la 
mínima evangelización necesaria. La PPM más común no evan¬ 
geliza, imparte bendiciones devaluadas a los matrimonios que 
celebra; de este modo, confirma y difunde un cristianismo so¬ 
ciológico o de cristiandad, ignora todo un frente misionero, 
desaprovecha una gran oportunidad pastoral y, a veces, otorga 
verdaderos sacramentos de mentira. 

Por lo demás, no hace falta ser un técnico pastoralista para 
emitir estos jucios. Es algo cada vez más de dominio público. 
Quién más, quién menos, en una sociedad como la nuestra, que 
se afianza en el pluralismo de actitudes religiosas, todos tenemos 
hoy día más de un amigo o familiar que se proclama no prac¬ 
ticante, o increyente... y que se casa por la Iglesia y pasa por 
el altar con la mayor naturalidad del mundo, y nadie da al acto 
una interpretación religiosa profunda, nadie piensa que estos 
novios se han «convertido» o han cambiado su forma de pensar 
respecto a lo religioso, porque todo el mundo sabe por expe¬ 
riencia que esa pareja vuelve a su misma vida anterior de ale¬ 
jamiento religioso y no volverá a pasar por la Iglesia sino para 
obtener otros sacramentos (llamémoslos) «sociales», como el 
bautismo de sus hijos... Es algo de lo que nadie se extraña. Y 
es algo que, mirado con ojos limpios, sin el cristal ahumado de 
la costumbre, debería estremecemos. Es algo que entre todos 
hemos consentido y propiciado. 

Cualquier persona que tenga experiencia en la acogida per¬ 
sonal a los novios que se acercan a solicitar el sdm podrá tes¬ 
timoniar lo muy frecuente que es el caso de los novios que lo 
hacen no por sí mismos, no porque ellos lo deseen, sino por no 
disgustar a sus padres, o por no llamar la atención, o porque a 
la hora de la verdad les falta valor para afrontar ante los suyos 
las consecuencias de ser coherentes y casarse solamente por lo 
civil, que es lo que ellos desearían y ven más lógico. Este 
problema concreto, verdaderamente grave, no es afrontado real¬ 
mente en la mayor parte de la PPM al uso. Y cuando alguna 
comunidad cristiana o algún equipo de agentes de pastoral lo 
afronta con una mínima exigencia, suscita con frecuencia, en 
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ciertos ambientes, la sospecha de «radicalismo», de falta de 
prudencia pastoral... 

No es nada infrecuente el caso de los novios que, en un 
momento de confidencia y sinceridad, en medio del diálogo 
pastoral, lleguen a declarar que en realidad ellos no creen en la 
Iglesia, o en los sacramentos, o en el matrimonio cristiano, o 
incluso en Dios... pero que, a pesar de todo, quieren casarse 
por la Iglesia por cualquiera de las razones antedichas. Sin 
estadísticas en la mano, y aun sin que existan quizá medios 
sociológicos para comprobarlo, nos atreveríamos a afirmar que 
la mayor parte de los casos semejantes que se presentan en 
nuestras parroquias acaban celebrando el sacramento del matri¬ 
monio, y acaban haciéndolo sin haber resuelto ese problema, y 
en muchos casos sin haberlo afrontado siquiera. 

Si opináramos, con el Derecho canónico en la mano, que 
para la validez del matrimonio canónico es preciso asumir per¬ 
sonalmente ciertas notas del matrimonio católico y los demás 
requisitos exigidos, se podría entrar a discutir fundamentalmente 
si muchos de los matrimonios que se celebran son inválidos, no 
sólo ilícitos 

Fijémonos en un aspecto quizá anecdótico, pero también 
significativo: la gran cantidad de parejas que se casan por la 
Iglesia y no comulgan en la misa de su boda. (No queremos 
pensar ahora en el caso de los que comulgan contra su propia 
conciencia, hipótesis nada imposible a la que nos referiremos a 
continuación). Son parejas que probablemente llevan ya muchos 
años sin acercarse a los sacramentos. Y si no comulgan en la 
misa de su boda, probablemente es porque —permítasenos ahora 
este lenguaje, sin más reformulación ni sentido crítico— ellos 
creen que no pueden hacerlo, porque, según la información que 
recibieron cuando niños, no pueden comulgar los que están en 
pecado mortal... No participan en la eucaristía. Sí se casan con 
un sacramento, pero ¿qué puede significar de opción cristiana 
y de vivencia personal religiosa en la celebración del sacramento 
del matrimonio la vivencia de unos novios que se casan, pero 
no se atreven a comulgar...? 

La mentalidad secular y desacralízada que hace ya años va 
cundiendo en nuestra sociedad hace posible algo que, sólo unas 
décadas atrás, era absolutamente impensable: el hecho de que 
sean no pocos los novios que no tienen inconveniente en recibir 
cualquier sacramento sin creer en él, o sin creer siquiera en 
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Dios. Entienden —o quieren entender— el sacramento como 
un simple acto social. Y por eso, aun sintiéndose expresamente 
ateos, o en contra de su propia conciencia («en pecado mortal», 
dicho así, sin matices), no tienen reparo en casarse por la Iglesia 
o en comulgar... Simplemente, se acomodan al «acto social», 
sin querer ver en él nada más. 

Refirámonos a otro caso frecuente: el caso de tantos novios 
que se educaron en un ambiente cristiano, tanto en la familia 
como en el colegio, y con la adolescencia perdieron todo con¬ 
tacto religioso. Los estudios universitarios luego, o el trabajo, 
las aventuras juveniles, los primeros años de experiencia adulta, 
la profunda evolución y transformación de nuestra sociedad, las 
lecturas críticas, las nuevas valoraciones de temas éticos clá¬ 
sicamente tan seguros y modernamente tan en revisión... y todo 
ello sin tener ocasión de digerirlo pausadamente ni de confron¬ 
tarlo con posturas cristianas más abiertas y críticas que aquellas 
actitudes dogmáticas e intransigentes en las que fueron educados 
hace años... 

Se trata de una situación típica, muy frecuente en esta etapa 
de nuestra sociedad y de nuestra Iglesia. Estos jóvenes, por una 
parte, son buenas personas, originalmente cristianos, con un 
substrato ineludible de formación cristiana y con una vivencia 
religiosa fundamental a la que nunca han renunciado formal¬ 
mente. Por otra parte, han vivido en propia carne el desajuste 
y la discrepancia, a veces frontal, entre la formación cristiana 
clásica que recibieron cuando niños y la mentalidad crítica y 
revisionista de la cultura moderna. Alejados de plataformas pas¬ 
torales habituales, no han tenido a nadie que les haya ayudado 
a hacer dentro de sí mismos la síntesis, el diálogo, la reconci¬ 
liación entre su fe cristiana (adherida a esquemas anticuados 
hoy día insostenibles) y su sentido de pertenenecia irrenunciable 
al mundo de hoy, su sentido inapelable de humanidad y de 
vitalidad. Han vivido con frecuencia todo esto como un drama 
interior, como una alternativa. Para no caer en una esquizofrenia 
religiosa, se han visto obligados a elegir. Y ha salido perdiendo, 
lógicamente, la parte más débil, la parte con menos argumentos: 
su anticuada visión cristiana. Han optado por lo que les parecía 
—desde un secreto sentido vital interior— irrenunciable: ser 
hombres de hoy, vivir plenanmente insertos en la propia cultura, 
aceptar los valores modernos, no comulgar con ruedas de mo¬ 
lino. Pero la elección no solventa el conflicto; se siguen sintiendo 
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a disgusto, porque se siguen sintiendo cristianos en su fondo 
más último, y a la vez se sienten malos cristianos, como ale¬ 
jados, con muchos argumentos en contra, «heterodoxos», con 
muchas discrepancias con respecto a la visión cristiana que se 
les transmitió (que ellos consideran, equivocadamente, como la 
única posible y vigente) o con respecto a lo oficial e institucional 
en la Iglesia... 

Cuando unos novios con esta situación interior se acercan 
a la Iglesia a pedir el sdm, lo hacen, inevitablemente, con una 
especie de «mala conciencia», porque saben que ésa no es la 
forma de celebrar cabalmente un sacramento, porque quisieran 
descargar toda esa inquietud interior, dialogar, aclararse, vivir 
dentro de sí mismos ese diálogo entre fe y cultura que les ator¬ 
menta, y llegar a poseer con paz de conciencia la solución, una 
solución que les permita ser cristianos sin renunciar a lo que 
ellos creen que no deben renunciar; ser cristianos en plenitud, 
como en sus mejores tiempos, sin tener que comulgar con las 
ruedas de molino con que comulgaron cuando no tenían con¬ 
ciencia crítica; o, al menos, ser cristianos conociendo el derecho 
a la discrepancia en conciencia y sabiendo que no es infalible 
lo que no lo es... 

Es una situación frecuentísima en el despacho parroquial, 
en la acogida a los novios en la PPM. Es una situación que está 
pidiendo a gritos un diálogo evangelizador, a veces incluso con 
una necesidad expresamente sentida por los novios mismos. A 
veces basta que encuentren la oportunidad, que topen con unas 
personas asequibles y comprensivas en las que ellos entrevean 
hecha esa síntesis entre fe y modernidad que ellos buscan; basta 
que estas personas se les pongan a tiro para que ellos mismos 
pidan el diálogo a veces infatigablemente, hasta extenuar al 
agente de pastoral... 

Pero basta también que se encuentren con un agente de 
pastoral hierático, un funcionario burócrata (aunque eclesiásti¬ 
co), un frío canonista sin corazón pastoral, o un señor que con 
sus actitudes prácticas y sus posiciones doctrinales conserva¬ 
doras les retrotraiga a la época oscurantista que ellos precisa¬ 
mente han rechazado, para que la pareja se cierre y prefiera 
seguir adelante con su matrimonio y con su mala conciencia. 

O puede bastar también que se encuentren con una co¬ 
munidad cristiana que, en lugar de ofrecerles las respuestas 
evangelizadoras que ellos están añorando en el fondo de su 
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corazón, les ofrezca unos temas muy cuidados y técnicos sobre 
aspectos antropológicos, médicos, psicológicos y sexológicos 
del matrimonio... que muchas veces los novios dominan mejor 
y desde una perspectiva más moderna 

Sin ánimo de sentar cátedra, afirmaremos aquí también que 
la mayor parte de las prácticas de PPM al uso no responden a 
las exigencias de la pastoral juvenil especializada que es, al fin 
y al cabo, en la mayor parte de los casos, la PPM. 

Por otra parte, hay que considerar que las situaciones ne¬ 
gativas no se dan en la PPM solamente en función de la situación 
religiosa peculiar de cada pareja de novios, sino también por el 
planteamiento mismo (o falta de planteamiento) de la PPM, al 
margen de los problemas de la pareja. En concreto, cuando una 
pareja se acerca a la Iglesia a pedir el sdm y ve que no se le 
exige más que una partida de bautismo, un expdiente (y x pe¬ 
setas), y con eso ya le administran el matrimonio y le celebran 
la eucaristía, poniéndoles a ellos en medio, aunque no comul¬ 
guen, y les dedican una hermosa plática acerca de cosas sublimes 
y un tanto ininteligibles (la alianza de Dios con su pueblo, el 
amor de Cristo a su esposa la Iglesia, esposa sin mancha ni 
arruga...) y, sin más compromiso, puede considerar que su 
matrimonio ya está bendecido para siempre, que la suya es una 
familia cristiana... esa pareja tiende a pensar que los sacramentos 
son un acto social, algo que ni la misma Iglesia toma en serio. 
La falta de planteamientos pastorales, la ausencia de PPM, es 
un motivo de descrédito para la Iglesia y para los sacramentos. 


Y decidimos que eso no podía ser 

Llegados a ese punto de nuestro análisis y de nuestra re¬ 
flexión, habida cuenta de todos esos aspectos negativos que 
encontrábamos en la PPM habitual, DECIDIMOS QUE ESO 
NO PODIA SER, porque eso contravenía 
el evangelio, 
el sentido común, 
la credibilidad de la Iglesia, 
el valor del sacramento 
y nuestras propias exigencias de conciencia. 

Y decidimos buscar un modelo de PPM que, por el con¬ 
trario, se basara en 
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el evangelio, 

el sentido común, 

la credibilidad de la Iglesia, 

el valor del sacramento 

y nuestras propias exigencias de conciencia. 

Estos valores, en efecto, nos parecían los principales, los 
valores absolutos, frente a los cuales los demás valores eran 
simplemente relativos, secundarios, subordinados, prescindi¬ 
bles, sacrificares en caso de conflicto de deberes... Por ejem¬ 
plo, nos parecieron valores no absolutos valores tales como 

— lo que siempre se ha hecho, o lo que hace muchos años 
que se hace así sin que nadie lo cuestione; 

— la disciplina vigente en la diócesis, o el reglamento o 
el directorio de PPM de la diócesis, cuando es antiguo, anti¬ 
cuado, obsoleto... y no renovado ni actualizado por pereza, por 
olvido, por falta de sensibilidad pastoral...; 

— la comodidad (o la falsa obediencia) de no cuestionar 
nada cuando desde arriba se dan soluciones meramente jurídicas, 
disciplinares, canónicas, antipastorales, que —según nuestra 
propia percepción de conciencia— contradicen el evangelio, el 
sentido común, la credibilidad de la Iglesia, el valor del sacra¬ 
mento...; 

— el deseo de no llamar la atención, de no empezar a 
actuar por propia cuenta, el deseo de respetar una cierta «pastoral 
de conjunto» que a veces no es más que una atonía general, un 
no querer afrontar los problemas... 

Habiendo decidido que «eso no podía ser», y teniendo 
claros entre nosotros los valores que nos parecían absolutos y 
los que nos parecían relativos, era la hora de actuar. Pero antes 
era necesario consultar y dialogar. ¿Es que nadie veía lo que 
nosotros percibíamos en nuestro análisis de la PPM? ¿Cuál pen¬ 
saban los demás que era la solución a esta problemática? ¿Qué 
postura adoptaban ante la PPM? 


Cuatro posturas distintas en PPM 

Expusimos nuestras inquietudes y nuestros proyectos de 
más exigencia y, en diversos lugares y de formas diferentes, se 
nos fueron dando respuestas que podemos catalogar en varias 
posturas. Veámoslas. 
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a) Una postura oficialista 

Al llamarla así, no queremos decir que sea una postura que 
necesariamente adoptan los miembros de la jerarquía. Es más 
bien la postura propia de algunas curias episcopales sin inquietud 
evangelizados, algunas vicarías episcopales de curia que se 
plantean los asuntos pastorales en función exclusiva del Código 
de Derecho Canónico, en función de lo que está mandado, de 
los «derechos y obligaciones de los bautizados», de lo que se 
puede canónicamente o no, y bajo el principio de que «la Iglesia 
no juzga de la fe ni de las intenciones». 

Muchos que para nosotros representan esta postura nos 
dijeron que no se puede imponer a los novios otras condiciones 
que las que ya están impuestas por el Código de Derecho Cá- 
nonico. Una comunidad cristiana no es quién para imponer nada. 
Y lo único que está mandado es que el que vaya a solicitar el 
matrimonio esté bautizado y permanezca en la Iglesia (es decir, 
que no haya apostatado ni sea cismático). Que todo lo demás 
se puede, a lo sumo, recomendar con «prudencia y solicitud 
pastoral», pero no imponer. Hay que tratar de hacer que la pareja 
se prepare con cursillos, charlas o diálogo personal, como sea, 
pero no se puede imponer ni exigir. Si la pareja se niega a hacer 
cursillos o a entrar por otros caminos de preparación del sacra¬ 
mento que el escueto camino de la preparación burocrática y 
canónica del expediente, hay que casarles a pesar de todo. Es 
su derecho. 

Según esta postura, hay que casar necesariamente a las 
parejas que se niegen a cualquier tipo de preparación, a veces 
porque ya vienen sin tiempo suficiente, con precipitación, aun¬ 
que esa precipitación se deba a que ya concertaron previamente 
la fecha del banquete en el restaurante, o el hotel para la luna 
de miel, o a que ella está embarazada. El Derecho Canónico, 
es estos casos, sirve de coartada para que estas prisas de los 
novios prevalezcan sobre las exigencias de preparación al sa¬ 
cramento (sentido común, valor del sacramento, credibilidad de 
la Iglesia...). 

Según esta postura, hay que casar necesariamente a esas 
parejas que, tras un conveniente diálogo pastoral, se ve claro 
que no tienen fe activa, ni siquiera pasiva, que no se sienten a 
gusto al venir a pedir el sacramento del matrimonio, que lo 
hacen por presiones familiares o sociales, que desearían casarse 
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por lo civil, que tienen grandes dudas de fe o que no saben 
siquiera si creeen en Dios... o que incluso, en un momento de 
confidencia, declaran expresamente no creer en Dios o en el 
sacramento que piden, pero que, a pesar de todo, piden casarse 
por la Iglesia. Esta postura, tan canonista, afirma una y otra vez 
que, entre bautizados, el único matrimonio válido es el sacra¬ 
mento del matrimonio, y que todo bautizado tiene derecho a ser 
casado por la Iglesia; solo pierde este derecho si renuncia a su 
pertenencia a la Iglesia o si rechaza públicamente su fe, lo cual 
viene a ser lo mismo. Por lo tanto, si la pareja, a pesar de todo 
lo que diga o todo lo que sepamos razonablemente de ella, pide 
el sdm y no niega pública y explícitamente su pertenencia a la 
Iglesia, hay que concederle el sdm. Lo que diga en un diálogo 
pastoral, en confianza o en confidencia... no tiene validez ju¬ 
rídica. Si la pareja pide el sdm, hay que concedérselo. 

Los que suscriben esta forma de pensar suelen gustar de 
decir que la Iglesia no juzga del interior de la conciencia, que 
nadie puede juzgar de la fe (interior) del hombre ante Dios. Así 
justifican, de hecho, la nula importancia que dan a su falta de 
fe, de preparación o de capacidad religiosa para la celebración 
del sacramento, carencias a veces más que patentes en no pocas 
parejas. Si eso «es algo que sólo Dios puede juzgar», los agentes 
de pastoral que trabajan en la PPM o el sacerdote que celebra 
el matrimonio de una pareja semejante pueden sentirse no cul¬ 
pables por administrar un sacramento a parejas incapaces del 
mismo, ya que nunca podría nadie decir que una pareja sea 
«incapaz» del sacramento por las actitudes interiores de fe, de 
las que sólo Dios juzga... 

Los partidarios de esta postura, que encuentran en el De¬ 
recho Canónico tantos motivos de comprensión y de tolerancia 
hacia estas parejas que tantas dificultades ponen de cara a una 
exigente preparación prematrimonial, emplean, por otra parte, 
métodos nada comprensivos ni tolerantes para con las comu¬ 
nidades cristianas, equipos de pastoral prematrimonial o sacer¬ 
dotes que, ante estos casos de sacramentos tan dudosos, oponen 
sus reservas. Pueden mandar bajo obediencia o bajo amenazas 
canónicas graves la celebración de tales sacramentos. Hasta tal 
punto consideran que el sdm es un derecho de los bautizados. 

Es decir: a pesar de que en medios eclesiásticos oficiales, 
por lo general, cuando se escribe acerca del matrimonio o de la 
pastoral prematrimonial, se suele redactar con muy buena teo- 
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logia y se suele inequívocamente insistir en la conveniencia de 
una adecuada preparación de los novios para la recepción del 
sdm, sin embargo, en la práctica, muchos de los elementos que 
se mueven en la mayor parte de los medios oficiales suelen ser 
el principal obstáculo real para que suija entre las comunidades 
cristianas más comprometidas una PPM de carácter más exigente 
frente a los posibles abusos y más evangelizador frente a la 
actual situación misionera. Pensamos que son legión los sacer¬ 
dotes y agentes seglares de PPM que más de una vez han querido 
renovar su estilo pastoral prematrimonial y han tenido que de¬ 
sistir ante la imposibilidad de remover el peso de las posturas 
oficialistas y canónicas. 


b) La postura de la «pastoral matrimonial-familiar» 

Los que la suscriben comparten también la idea de que a 
los novios les suele faltar una gran preparación para el matri¬ 
monio; pero se fijan casi exclusivamente en el aspecto de su 
preparación específicamente matrimonial-familiar. Y por eso 
propician un tipo de preparación al sacramento del matrimonio 
que aborde a fondo los aspectos matrimoniales y familiares. 

Así, hay planes de preparación prematrimonial que abordan 
los temas de pareja (sexualidad, aspectos psicológicos del amor 
heterosexual, la comunicación interpersonal, la fidelidad, la in¬ 
disolubilidad, el divorcio, el aborto, el control de la natalidad 
y sus métodos, la familia en la actualidad...) y dejan, dentro 
del plan, un rinconcito para el tema religioso, dedicado fre¬ 
cuentemente a la descripción de la ceremonia religiosa de la 
boda... 

Esta postura suele negar también la obligatoriedad de los 
cursillos prematrimoniales. Los novios han de venir —dicen— 
no por nuestra exigencia, aunque sea razonada, sino porque 
sepamos captar su interés. Se trata de captar a los novios, en¬ 
tonces, desde argumentaciones de otro tipo: van a ser unos 
cursillos muy buenos que les van a interesar mucho, porque van 
a dar las charlas unos médicos, psicólogos, sociólogos... muy 
documentados, que se van a referir a aspectos de su matrimonio 
que quizá ellos no hayan tenido ocasión de escuchar nunca, 
mediante unas conferencias magistrales con un gran aval pro¬ 
fesional y científico, y todo ello en un clima muy amable y 
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atractivo. No faltará en el elenco de los atractivos ponentes de 
ese cursillo la presencia de un matrimonio con diez o doce hijos 
que les hablará de las excelencias de la paternidad, de la alegría 
y el gozo que el número de hijos multiplica en el hogar... Todo 
ello va a ser muy interesante para los novios. «Os interesa 
asistir». Esta postura trata de justificar la conveniencia de una 
preparación prematrimonial no desde argumentos teológicos o 
evangelizadores, sino desde otros alicientes. 


c) La postura mágico-santificadora 

Para quienes sosotienen esta postura, lo más importante es 
el efecto santificador «ex opere operato» (por sí mismo) que 
tiene el sacramento del matrimonio en cuanto tal, al margen de 
otras consideraciones; al margen de la preparación que los novios 
hayan recibido o no en la comunidad cristiana; al margen quizá, 
también, de la fe o falta de fe que lleven los novios al altar. 

Lo importante —para esta postura— es el sacramento del 
matrimonio mismo, que bendice la unión conyugal (la legitima 
e incluso la convierte en un acto meritorio) y da la gracia ne¬ 
cesaria para afrontar la vida familiar y la educación de los hijos. 
Y esto es efecto del sacramento, no de los cursillos de PPM o 
de nada que nosotros podamos hacer. 

Si, por cualquier causa, los novios no se casan por la 
Iglesia, sino únicamente por lo civil, ocurre una catástrofe: ¡dos 
bautizados casados por lo civil es lo mismo que dos amance¬ 
bados, es un concubinato una situación continua y estable de 
pecado mortal! Una pareja de bautizados casados por lo civil y 
no unidos por el sacramento es lo más triste del mundo, es como 
una blasfemia viviente, es algo que hay que evitar a toda costa. 
Lo importante es que los novios que se acerquen a la parroquia 
a pedir el sdm lleguen efectivamente a pasar por el altar. Por 
tanto, no hay que poner dificultades y exigencias, sino facili¬ 
dades. El intento de evangelizar a los novios en esta ocasión no 
debe poner en peligro, en absoluto, el número de los que se 
casan por la Iglesia. Si no se les puede evangelizar en esta 
ocasión, ya se hará en otra. Pero si, por nuestra actitud, dejara 
de casarse una sola pareja y lo hicieran sólo por lo civil (que 
es lo mismo que nada), seríamos cómplices del pecado. Si los 
cursillos son un «handicap» para muchos novios, no hay que 
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exigírselos, sino dispensárselos. Todos los planes pastorales, 
todos los cursillos preparatorios y todos los argumentos teoló¬ 
gicos son secundarios. Lo que verdaderamente importa —lo 
absoluto— es que los novios reciban el sacramento del matri¬ 
monio, sea como sea. 


d) La postura de los «sensatos y realistas» 

Si apuráramos con rigor las exigencias tanto canónicas 
como teológicas del matrimonio —dicen éstos—, la mayor parte 
de los matrimonios que realizamos en la Iglesia estarían mal 
hechos, y muchos serían nulos. Lo cual demuestra que hay que 
ser realista y no apurar con rigor dichas exigencias. 

Ya sabemos que muchas parejas no están preparadas, que 
necesitarían un cursillo...; pero no hay que pensar que sin cur¬ 
sillos o sin una PPM exigente no pueda hacerse nada... Algo 
se hace, algo se les quedará, de algo les servirá casarse por la 
Iglesia. No les va a perjudicar... 

No hay que ser escrupulosos y pensar en posibles abusos 
del sacramento, ni menos en sacrilegios. Eso es ser muy radical. 
Dios es comprensivo con las miserias humanas. Y, sobre todo, 
no somos quiénes para juzgar de las disposiciones interiores de 
nadie. Además, es la misma autoridad eclesiástica la que avala 
esta situación pastoral. 

Lo importante no es salvar nuestras exigencias de con¬ 
ciencia o nuestros objetivos pastorales. Eso sería ser muy egoís¬ 
ta, plantear las cosas desde el propio punto de vista... Hay que 
ser comprensivo. La vida moderna, los horarios de trabajo, los 
preparativos de la boda, hacen imposible cualquier plantea¬ 
miento más exigente de PPM. Hay que saber comprender y 
ponerse en el lugar de los novios. Lo que importa es saber 
acogerlos, y que se vayan a gusto, que eso es lo que hará que 
vuelvan; ésa será la mejor pastoral... 


Nuestra opción por una PPM evangelizadora 

Todas estas posturas (que hemos reflejado de una forma 
simplificadora y, quizá por eso mismo, simplista, pues la rea¬ 
lidad es siempre mucho más compleja) y otras más, que también 
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escuchamos y son fáciles de reflejar, no nos convencieron. No 
decimos que sean equivocadas, sino que no casan con nuestra 
forma de ver las cosas. Nos explicaremos. 

Una pastoral, evidentemente, se puede llevar a cabo desde 
muy diferentes opciones. Muchas de ellas legítimas, absoluta¬ 
mente legítimas. Y discutibles, opinables todas. Dichas opcio¬ 
nes, cuando se toman para la pastoral desde un convencimiento 
profundo, responden a la manera que cada comunidad cristiana 
tiene de ver la fe, la teología, la Iglesia, la espiritualidad, los 
sacramentos, los objetivos de la pastoral, etc. 

La pastoral debe ser algo más que la rutinaria repetición 
de lo que siempre se ha hecho, de lo que todos hacen, sin más 
cuestionamientos ni discernimientos. Una comunidad cristiana 
consciente debe estar en continua evaluación y discernimiento 
de sus prácticas pastorales, confrontándolas con el evangelio y 
las necesidades del pueblo con el que trabaja, en comunión con 
la comunidad cristiana global. No basta seguir con procedi¬ 
mientos heredados, fórmulas ya hechas y métodos incuestio¬ 
nados. La comunidad cristiana debe asumir con discernimiento 
sus propias prácticas pastorales. Y decimos «la comunidad cris¬ 
tiana», es decir, no el párroco ni el equipo sacerdotal, sino la 
comunidad cristiana global, a través de su consejo pastoral real¬ 
mente representativo, o a través del subgrupo-comunidad que 
dentro de la comunidad cristiana global se va encargar del área 
de la PPM. Cuando decimos «comunidad cristiana», nos refe¬ 
rimos a eso: a una comunidad cristiana, es decir, no al párroco 
ni a los sacerdotes, que por sí solos nunca son la comunidad 
cristiana, ni a cualquier clase de parroquia (las hay que no son 
comunidad ni intentan serlo). 

Durante el curso 80/81, nuestra comunidad cristiana pa¬ 
rroquial vivió un año de análisis, reflexión y discernimiento. Se 
pasó de hablar de «parroquia» a hablar de «comunidad cristiana 
parroquial». Este simple cambio de lenguaje quería ser opera¬ 
tivo, no un mero cambio de etiquetas. Se pretendía que los 
grupos que trabajaban en la parroquia hasta entonces pasaran a 
ser verdaderas comunidades cristianas. La antigua parroquia 
debía pasar a ser un global «comunidad cristiana parroquial» 
estructurada según el modelo de «comunidad de comunidades». 
Las diversas áreas de pastoral (enfermos, niños, catcquesis, 
liturgia, bautismo, jóvenes, dimensión misionera, cursos de for¬ 
mación prematrimonial...) no iban a estar ya a cargo de la 
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responsabilidad de un sacerdote, sino que iban a ser asumidas 
por un equipo mixto pastoral (seglares y sacerdores, hombres 
y mujeres juntos) que trataría de convertirse en una pequeña 
comunidad cristiana que se integraría en la comunidad de co¬ 
munidades global que es la parroquia. Y durante todo el curso 
80/81, todos estos pequeños grupos-comunidades, responsables 
o no de áreas pastorales concretas, se dedicaron a reflexionar y 
analizar la realidad, confrontándose con una propuesta de op¬ 
ciones pastorales, discerniendo si las hacíamos nuestras o no. 
Al final de curso, en la Asamblea General de la comunidad 
cristiana, como fruto y resumen del trabajo realizado por todos 
los grupos-comunidades durante el año, aprobábamos, asumía¬ 
mos y hacíamos nuestras estas opciones pastorales: 


-OPCIONES PASTORALES- 

Objetivo fundamental: 

Que la parroquia sea 
una comunidad de comunidades 

Prioridades: 

1. Opción por una evangelización misionera. 

2. Opción por una evangelización multiplicadora de 
evangelizadores. 

3. Opción por una evangelización profética y liberadora. 

4. Opción por los pobres. 

5. Pastoral juvenil y vocacional. 

6. Pastoral de la familia. 


Hemos dicho antes que las opciones fundamentales de una 
pastoral dependen de la forma de entender y ver a la Iglesia, la 
teología, la espiritualidad... que tenga una comunidad cristiana. 
Y, al contrario: el modelo de Iglesia, la teología, la espiritualidad 
y el talante espiritual de una comunidad cristiana se pueden leer 
entre líneas en sus opciones pastorales. Algo del talante espi¬ 
ritual de nuestra comunidad cristiana puede entreverse en las 
opciones pastorales que hemos transcrito. Y este talante es lo 
que mejor puede explicar por qué optamos por un modelo de 
PPM centrado en una opción evangelizadora. 
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Según la reflexión que habíamos llevado a cabo ante el 
análisis de la situación de la PPM, y según nuestro propio talante 
espiritual, no pudimos sino romper con aquella situación («de¬ 
cidimos que eso no podía ser») y decidimos por una PPM cen¬ 
trada en la evangelización. Tanto desde la argumentación teo¬ 
lógica como desde la descripción de la situación pastoral de las 
parejas que habitualmente se acercan a la Iglesia a pedir el sdm, 
desde la situación misma de la pastoral prematrimonial al uso 
y desde nuestro mismo talante espiritual, extrajimos la misma 
conclusión: la evangelización básica es el objetivo más impor¬ 
tante que debe perseguir nuestra PPM. 

Enseguida ocurrió que agentes de pastoral que estaban en 
la que antes hemos llamado «postura de pastoral matrimonial- 
familiar» nos interpelaron: «¿vais a dejar fuera de vuestra PPM 
los temas típicamente matrimoniales y familiares? Pues eso no 
será una pastoral verdaderamente ‘prematrimonial’, sino una 
pastoral de evangelización general». El argumento era válido. 
Si hablamos de PPM, es evidente que lo específicamente «ma¬ 
trimonial» ha de entrar en los contenidos. 

Nos respondimos a nosotros mismos así: 

En principio, es perfectamente lógico que los temas que 
llamamos «matrimoniales» (nos referimos, sobre todo, a los 
aspectos antropológicos, psicológicos, médicos, etc.) constitu¬ 
yan los principales contenidos de la PPM. Pero ocurre que es¬ 
tamos en una Iglesia en situación misionera dentro de la socie¬ 
dad, donde lo más frecuente es que los novios adolezcan de los 
requisitos fundamentales de evangelización. Ante esta situación, 
la PPM deberá tener un doble componente: uno de evangeli¬ 
zación, otro antropológico-matrimonial. Los dos nos parecen 
importantes. Los dos deberían integrar idealmente la PPM. Pero, 
habida cuenta de las dificultades que se encuentra para exigir a 
los novios la participación en la preparación prematrimonial, 
nosotros, en nuestra comunidad cristiana, vamos a dejar como 
facultativos los elementos antropológico-matrimoniales, pero no 
vamos a renunciar al elemento evangelizador, que es el que nos 
parece que garantiza lo más esencial a la hora de una PPM 
digna. Con ello no hacemos sino exigir lo mínimo que podemos 
exigir. Renunciar a eso nos parecería incurrir en la situación 
negativa que hemos descubierto en el análisis que hemos rea¬ 
lizado sobre la PPM. 

Realizar una PPM en la que todo (o la mayor parte) se 
centre en los elementos antropólogico-matrimoniales nos parece 
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una pastoral idealista y que no tiene en cuenta las exigencias 
de la realidad. Es dar por supuesto lo que no existe: las dis¬ 
posiciones más elementales de fe evangelizada en la pareja de 
novios. Al centrarse en el elemento antropológico-matrimonial 
se pospone o se olvida el elemento evangelizador, es decir, lo 
principal. 

Como complemento a lo que acabamos de tratar, nos parece 
oportuno recoger aquí un breve texto de Casiano Floristán, ava¬ 
lado teólogo y pastoralista, en el que hace una descripción de 
la situación de la pastoral prematrimonial actual. 

ACTITUDES ANTE EL MATRIMONIO 
POR LA IGLESIA 

a) Por parte de los contrayentes 

Cuando indagamos por qué motivos desean casarse 
las parejas por la Iglesia (tarea compleja, aunque aparen¬ 
temente fácil), llegamos aproximadamente a estas con¬ 
clusiones: 

1. Hay quienes ya no piden el sacramento cristiano, 
por que no son creyentes; lo saben y lo dicen. Es una 
situación excepcional entre nosotros, pero que irá en au¬ 
mento por la libertad religiosa constitucionalmente apro¬ 
bada, el agnosticismo o ateísmo prácticos imperantes y 
el debilitamiento de las presiones familiares y sociales. 

2. Los que piden el matrimonio canónico con una 
fe no declarada. Son bautizados sin práctica cristiana e 
incluso sin fe, o con una creencia religiosa «vaga». Quie¬ 
ren casarse por la Iglesia por razón de presiones familiares 
y sociales (hoy en descenso, por la independencia de los 
novios, la movilidad de las personas o la evolución de 
las costumbres) o porque desean una ceremonia entron¬ 
cada con una ritualidad religiosa, sin aceptación cons¬ 
ciente y activa de lo explícito cristiano. Sencillamente, 
quieren casarse civilmente por la Iglesia. 

3. Los que piden el matrimonio cristiano con una fe 
muy pocas veces declarada, pero no rechazada, bien por¬ 
que la tienen confusa, bien por que no la saben expresar. 
Algunos la presuponen sin más averiguación. Estas pa- 




EL PORQUE DE NUESTRA OPCION 


37 


rejas demandan un rito sagrado que las relacione con lo 
transcendente o con una institución religiosa aprobadora. 

4. Los que se casan por la Iglesia con una fe per¬ 
sonal. Tienen práctica cristiana, se reconocen como bau¬ 
tizados, quieren orar y que se ore por ellos en la cele¬ 
bración, pertenecen a la Iglesia y captan las consecuencias 
del símbolo sacramental. 

b) Por parte de los sacerdotes 

Los presbíteros o, más concretamente, los párrocos, 
junto a un grupo de laicos cristianos de talante comunitario 
que ayudan eventualmente en el quehacer pastoral, se 
plantean hoy cómo responder a estas variadas, confusas 
y hasta contradictorias demandas. De ahí surgen diferen¬ 
tes proyectos pastorales de cara al matrimonio cristiano. 
Estamos lejos de llegar a un consenso. No obstante, se 
advierten después del Concilio generosos intentos con 
resultados medianamente satisfactorios. Maticemos los 
intentos pastorales. 

1. Hay responsables del matrimonio cristiano preo¬ 
cupados solamente por lo jurídico: comprobar en estado 
de soltería y averiguar la falta de impedimentos. Repre¬ 
sentan una línea de escasas o nulas exigencias. Están 
interesados en los registros (la parroquia es una «gestoría 
sacramental») y en la licitud y validez canónicas (el sa¬ 
cramento es materia, forma y ritos). 

2. Hay quienes proyectan un cierto itinerario pas¬ 
toral, reducido a un cursillo prematrimonial con orien¬ 
taciones antropológicas (de ordinario abundantes) y ca- 
tecumenales (en general escasas), con reducidas conse¬ 
cuencias de cara a la celebración del matrimonio (las 
parejas se casan casi igual que antes) o a la inserción de 
los casados en la comunidad cristiana (son pocos los que 
maduran la fe en el cursillo y se inscriben en el catecu- 
menado de la comunidad). 

3. Por último, hay pastores preocupados hondamen¬ 
te por esta anómala situación. Sólo admiten al matrimonio 
a quienes tienen una fe suficientemente significativa. Las 
experiencias son todavía escasas y conflictivas. Chocan 
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a menudo con las disposiciones oficiales de la Iglesia, 
con las costumbres sociales heredadas y con ciertos in¬ 
tereses adquiridos. Algunos sacerdores han creado un rito 
de acogida a quienes ya están casados civilmente, con un 
reconocimiento de su matrimonio natural, en apertura a 
una maduración de la fe mediante un proceso catecu- 
menal. Mientras no tengamos sólidas y vivas comunica¬ 
ciones cristianas, la pastoral matrimonial será un remien¬ 
do o un parche. 

Casiano FLORISTAN, «El matrimonio 
como sacramento», en Sacramentos y mi¬ 
litando obrera, Ed. Hoac, Madrid, sin 
fecha, págs. 44-45. 





A la búsqueda de nuestro 
instrumento pastoral 

A la vista de todo lo anterior, desde nuestra reflexión a la 
luz de nuestras opciones pastorales y de la decisión fundamental 
de que nuestra PPM fuera evangelizadora, pensamos que nuestro 
instrumento pastoral debería: 

a) ofrecer, en síntesis, la predicación fundamental del men¬ 
saje cristiano; 

b) posibilitar a los novios el hacer un discernimiento sobre 
su opción; 

c) propiciar un ambiente de comunicación de fe y diálogo 
entre los novios y nuestra comunidad cristiana. 

Devanando la madeja de nuestras reflexiones, fuimos con¬ 
cretando más y más. Así: 

Decíamos que nuestro instrumento pastoral «debería ofre¬ 
cer, en síntesis, la predicación fundamental del mensaje cristia¬ 
no». Vimos claro desde el principio que los contenidos de nues¬ 
tra acción de PPM no iban a ser otros que los propios de una 
evangelización nuclear, kerigmática, aunque—eso sí—aplicada 
al caso de unos novios que van a expresar en un sacramento su 
opción de vida cristiana. Sería este carácter aplicado lo que 
fundamentalmente distinguiría a estos contenidos de evangeli¬ 
zación de los contenidos de evangelización propios de otros 
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instrumentos pastorales con objetivos de evangelización general, 
como podrían ser los ejercicios espirituales, una misión popular, 
un catecumenado de iniciación a la fe, etc. Fuera de este carácter 
aplicado, los contenidos serían semejantes. Los temas antro- 
pológico-matrimoniales vendrían como en una segunda parte 
claramente diferenciada. 

Decíamos que queríamos también que nuestro instrumento 
pastoral «posibilitara a los novios el hacer un discernimiento 
sobre su opción». Este era un punto importante, porque ence¬ 
rraba en sí no pocas de las reflexiones que nos hacíamos a partir 
del análisis de la situación de la PPM habitual. Aquí, en efecto, 
viene al caso todo lo que entonces decíamos sobre la «peculiar 
significación sociorreligiosa del sdm». El hecho de que nos 
propusiéramos que nuestro instrumento pastoral posibilitara a 
los novios el discernir sobre su opción implicaba que la nuestra 
iba a ser una «lectura del sdm en clave de opción». 

Y por ello es claro que, a la hora de preparar a una pareja 
a celebrar su sdm en nuestra comunidad cristiana, no nos iba a 
bastar con que conociera perfectamente todos los aspectos «ma- 
trimoniales-familiares» o con que —digamos— hubiera prepa¬ 
rado su celebración y participación en el sdm con «una buena 
confesión». No nos parecería lo principal de una preparación 
para el sdm el prepararlo como un acto puntual, como una simple 
celebración litúrgico-sacramental. Porque para nosotros el sdm, 
si se toma en serio, es algo más, mucho más. 

El sdm es para nosotros una opción. Es decir, el hecho de 
que una pareja de personas adultas, en un momento tan solemne 
de su vida, pudiéndolo hacer de otra manera —por lo civil, sin 
significación religiosa— elija libremente contraer matrimonio 
con un sacramento públicamente celebrado, significa—nosotros 
lo queremos leer así— que se sienten cristianos y se reconocen 
así públicamente y asumen su ser cristiano libremente (cosa que 
ciertamente no pudieron hacer en su bautismo y que quizá tam¬ 
poco han podido hacer en la confirmación, pero que ahora cier¬ 
tamente hacen o renuevan). Y significa que proclaman su vo¬ 
luntad de vivir su proyecto matrimonial familiar en coherencia 
con el proyecto cristiano, es decir, al servicio de la Causa de 
Jesús. Proclaman, al casarse por la Iglesia, que la suya quiere 
ser en verdad una «familia cristiana». 

La comunidad cristiana, a través del equipo de PPM, tratará 
de ayudarles en el discernimiento previo a la toma de esa opción. 
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pero han de ser los novios los que realmente la tomen. Por tanto, 
esto quiere decir que en realidad no sólo habrá que ayudar a los 
novios a que realicen esa opción cristiana en su matrimonio, 
sino que, antes que nada, habrá que ayudarles precisamente a 
plantear su matrimonio en clave de opción. 

Ya desde el primer encuentro con los novios, el agente de 
pastoral deberá hacerles caer en la cuenta de que elegir como 
forma de casarse la celebración de un sacramento cristiano tiene 
unas implicaciones tales —por la «peculiar significación» so- 
ciorreligiosa que eclesial y socialmente se le reconoce— que 
bien merece la pena plantearse seriamente (discernimiento) si 
optan o no por ese sacramento con todo lo que implica (opción 
cristiana fundamental, opción por formar una familia ciristia- 
na...). Y no sólo deberá hacer caer en la cuenta a los novios 
de esta perspectiva, sino que deberá, delicadamente, conseguir 
de los novios su consentimiento ante este planteamiento. 

Este punto es importante, porque si durante nuestra acción 
de PPM con los novios no estuviera realmente en juego esta 
opción de casarse por la Iglesia (y «estar en juego» significa 
que no está predeterminada, que no está asegurada, compro¬ 
metida y concertada, sino que está en estudio, en «discerni¬ 
miento», y que, por tanto, también es posible que no llegara a 
ser realidad), si no estuviera enjuego dicha opción, todo lo que 
venimos diciendo sería una hermosa teoría, pero irreal; sería 
ficción. Si desde la primera entrevista concertamos ya con los 
novios el templo, el día y la hora para la celebración del sacra¬ 
mento de su matrimonio, todo lo que después, a lo largo de 
nuestra acción de PPM con ellos, digamos acerca de la con¬ 
veniencia y necesidad de pensarse bien si van a aceptar y asumir 
todo lo que el sdm significa como opción cristiana fundamental 
quedaría radicalmente falseado. 

La tercera característica general o exigencia global que 
preveíamos para nuestro «instrumento pastoral» era la de «pro¬ 
piciar un ambiente de comunicación de fe y diálogo entre los 
novios y nuestra comunidad cristiana», como decíamos arriba. 

Y es lógico que así sea, porque, de hecho, evidentemente, 
ese instrumento pastoral no va a ser un «cursillo», en el sentido 
habitual del término (un curso en pequeño), sino que se va a 
parecer más —estructuralmente, en sus objetivos y plantea¬ 
mientos— a un catecumenado. No podrá ser un catecumenado 
con todas sus exigencias, porque eso es impensable con realismo 
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en la PPM; pero sí tenderá a parecerse a un catecumenado en 
la intuición fundamental: confrontarse con el mensaje de Jesús 
para discernir, en contacto con la comunidad cristiana, sobre la 
opción por Jesús que unas personas concretas quieren hacer en 
un momento especial de su vida. Y eso requiere un ambiente 
especial. 

Este ambiente especial estará marcado, sobre todo, por la 
relación que los agentes de pastoral prematrimonial mantendrán 
con los novios. Habrá de ser una relación peculiar. No será la 
típica relación profesor/alumno, conferenciante/oyentes, exper¬ 
to/aprendices, propia de los cursos o de los estudios; aunque 
algo de ello pueda haber, lógicamente, no será ésa la relación 
determinante. La relación determinante será la de quienes se 
comunican y dialogan desde la fe, una relación semejante a la 
que se da entre los catecúmenos y los animadores de un cate¬ 
cumenado o, lo que es lo mismo, la relación que se da entre 
unas personas que disciernen una opción religiosa que están 
tomando o confirmando y otras personas que tratan de ayudarlas 
compartiendo amistosamente desde la fe. 

Un punto importante nos resta por señalar respecto al «am¬ 
biente especial». Nos pareció que «aceptar con gusto» el plan¬ 
teamiento de nuestra PPM era un elemento absolutamente im¬ 
prescindible y, como tal, pensamos que debería siempre plan¬ 
tearse desde el primer momento, desde el planteamiento mismo 
de nuestro plan pastoral a los novios ya en la primera entrevista: 
una condición para aceptar a una pareja en la PPM de nuestra 
comunidad cristiana sería una razonable aceptación de su mismo 
planteamiento, una moderada garantía de que han entendido el 
planteamiento y se van a sentir a gusto durante el desarrollo del 
mismo. Si no se llega a este punto con la pareja de novios ya 
en la primera entrevista (primera o primeras, las de concerta- 
ción), es mejor no entrar siquiera en el grueso de la PPM. Sería 
incluso contraproducente. Volviendo una vez más al ejemplo 
del catecumenado: nadie debe comenzar un catecumenado a 
disgusto, contra su voluntad, porque esa misma situación psi¬ 
cológica invalida los resultados y hace inviable la misma par¬ 
ticipación en el catecumenado. 



3 

Algunos criterios 
de aplicación 


Estos criterios no son algo cerrado e inflexible, sino algo 
razonado y razonable, que admite diálogo, revisión y, sobre 
todo, aplicación con sentido común. Más de una vez, muchas 
veces incluso, una excepción es lo más humano y hasta lo más 
evangélico. Otras veces una excepción puede ser una claudi¬ 
cación. También aquí, pues, lo que importa es discernir. 


1. Quién no necesita el cursillo prematrimonial 

Si se ha entendido bien el objetivo evangelizador que hemos 
propuesto al cursillo y la razón por la que lo hemos considerado 
necesario y obligatorio, se entenderá fácilmente por qué exi¬ 
mimos a muchas personas de hacerlo. Eximimos de hacerlo a 
todas las personas que están activamente comprometidas en una 
comunidad cristiana: agentes pastorales, miembros de grupos 
comunitarios, miembros de comunidades de base, miembros de 
catecumenados, etc. Si el objetivo principal de nuestro cursillo 
es una evangelización nuclear y básica, es claro que estas per¬ 
sonas no lo necesitan. Sí que puede venirles bien la aplicación 
de esta evangelización básica al tema del matrimonio y de la 
familia, pero esto puede transmitirse y comunicarse en el en- 
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cuentro privado con los novios, sin necesidad de asistir a todo 
un cursillo. 

Aunque estas personas o parejas no necesiten el cursillo, 
la verdad es que siempre hemos recomendado vivamente que 
asistieran al mismo, que lo hicieran, no tanto por ellos mismos, 
cuanto por la labor evangelizadora que podrían realizar entre 
las demás parejas. Y, por supuesto, también a ellos, como a 
todas las demás parejas, les están ofrecidos los temas antro¬ 
pológicos como segunda parte del cursillo. 

En definitiva, toda pareja que pueda mostrar en el diálogo 
personal un planteamiento profundamente cristiano, con cono¬ 
cimiento de causa de las implicaciones cristianas que asume en 
el sdm, quedaría por nuestra parte no obligada al cursillo pre¬ 
matrimonial. 

La obligatoriedad del cursillo prematrimonial no es, pues, 
un criterio inflexible. 


2. Otras formas de prepararse al matrimonio 

Aun para aquellas parejas que lo necesiten, no es obliga¬ 
torio hacer necesariamente nuestro cursillo prematrimonial, por¬ 
que no podemos considerar que sea nuestro cursillo la única 
forma de recibir la evangelización fundamental que considera¬ 
mos imprescindible para recibir con garantía el sdm. Hemos 
dicho que, en algún sentido, nuestro cursillo se asemejaría un 
tanto a lo que sería un catecumenado intensivo. ¿Cómo, pues, 
íbamos a poder decir que un catecumenado extensivo no podría 
cumplir con creces los mismos objetivos? De hecho, esta po¬ 
sibilidad de suplir la participación en el cursillo prematrimonial 
con la participación en un catecumenado (extensivo) de adultos 
siempre la hemos anunciado al principio del curso, cuando hacen 
sus convocatorias anuales los diferentes grupos que se forman 
en la comunidad cristiana parroquial, invitando a las parejas de 
novios que piensan casarse próximamente a incorporarse al ca¬ 
tecumenado de adultos. 

Y quien dice un catecumenado extensivo, dice alguna otra 
forma que pueda presentarse. Estamos siempre abiertos a las 
muchas formas posibles, con flexibilidad, aunque manteniendo 
firme el principio fundamental de la necesidad de una verdadera 
preparación religiosa para el sdm. 
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3. Podríamos negarnos a casar a una pareja 

En la labor de discernimiento sobre la opción cristiana que 
los novios van a expresar en el sdm, labor que se realiza sobre 
la base del cursillo prematrimonial, son los novios los que tienen 
la responsabilidad de decidir. Normalmente, la comunidad cris¬ 
tiana no entra en el terreno de su decisión, limitándose a ayu¬ 
darles y, como mucho, aconsejarles. Este aconsejarles —ver¬ 
dadera tarea de discernimiento— puede consistir, en algunos 
casos, en «desaconsejarles el matrimonio por la Iglesia»; pero, 
aun en estos casos, normalmente se mantendrá la comunidad 
cristiana limitada al terreno de los consejos, respetando que la 
responsabilidad de la decisión sea sólo de la pareja 

Ahora bien, aunque esto sea así normalmente, hay casos 
en que la comunidad cristiana puede verse obligada a rebasar 
el terreno de los consejos y entrar en el terreno de la respon¬ 
sabilidad de las decisiones: será algo así como la aplicación de 
un derecho de veto por parte de la comunidad. Veámoslo más 
claramente. 

En muchos casos, la opción de casarse o no por la Iglesia 
puede presentarse cargada de dudas. En dichos casos es a la 
pareja a la que corresponde decidir sobre su opción. La co¬ 
munidad cristiana deberá simplemente aconsejar según su leal 
modo de ver y entender, pero respetará la decisión de la pareja 
aunque no la comparta. (Y ésta sería la forma normal de hacer 
verdad aquello que se dice de que la Iglesia no juzga el interior 
de las conciencias, que no juzga sobre la fe de las personas). 

Pero hay casos en los que la pareja está en una situación 
que contradice claramente las exigencias más elementales para 
contraer matrimonio en la Iglesia. En tales casos la Iglesia, de 
hecho, se ve obligada a juzgar no sobre el interior de las con¬ 
ciencias, sino sobre la increencia o el rechazo de la fe exterio¬ 
rizado patentemente. En tales casos, aunque la pareja, por cua¬ 
lesquiera otros motivos, pida el sdm, la comunidad cristiana 
podría (¿y debería?) rebasar el límite normal que a sí misma se 
impone (en el terreno de los consejos) y entrar en el terreno de 
las decisiones, con una decisión, en este caso, contraria a la de 
la pareja: vetar esa celebración del sdm. De todos modos, esta 
opinión es discutible, lógicamente. 

No tenemos una casuística elaborada sobre cuáles serían 
estos casos. Hemos dicho ya varias veces que todo es objeto de 
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discernimiento, sin posturas preestablecidas rígidamente, con 
flexibilidad. Pero, por explicamos mejor ahora, y salvando ese 
principio del discernimiento que siempre ha de ser aplicado, 
diríamos que algunos casos que podrían entrar en este campo 
conflictivo serían, por ejemplo: las parejas que expresamente 
se declaran coaccionadas en conciencia a casarse por la Iglesia 
contra su voluntad; las parejas que expresamente declaran y 
mantienen no tener ningún interés religioso en la celebración 
del sdm; las parejas que están en una situación de vida objetiva 
y gravemente antievangélica; las parejas que se declaran explí¬ 
citamente no-practicantes en la máxima profundidad del tér¬ 
mino; las parejas que se declaran no creyentes; etc. 

Nos queda por declarar en este punto que, en el caso de 
que ejerciéramos el derecho de veto con una pareja, no signi¬ 
ficaría que nosotros creyéramos que ese sacramento fuera ne¬ 
cesariamente inviable o ilegítimo, sino únicamente que nosotros 
nos sentimos en conciencia obligados a no responsabilizamos 
del mismo, respetando cualquier otra opinión o decisión de otra 
comunidad cristiana o de cualesquiera otros agentes pastorales. 


4. Un cursillo «necesario», más que «obligatorio» 

La mayor parte de los novios vienen queriendo evitar el 
cursillo. O, incluso, razonando que no tiene sentido hacer un 
cursillo o cuestionando «quién es la Iglesia para imponer nada 
a unos que se quieren casar». Reaccionar ante esto apelando 
escuetamente a una supuesta obligatoriedad del cursillo, como 
quien impone autoritariamente y sin diálogo un requisito no 
razonable, sería absurdo y contraproducente. Por el contrario, 
razonar amistosamente con los novios el hecho de que el sdm 
sin preparación puede ser un simple acto social, presentarles 
claramente que nosotros no creemos en ese tipo de matrimonios, 
hablar de lo que debería ser idealmente una celebración del 
matrimonio en una pareja verdaderamente cristiana, de cómo 
muchos novios se han alejado de la Iglesia inculpablemente y 
necesitan un diálogo religioso para poder casarse con verdadera 
paz de conciencia y con convicción sobre lo que hacen... es 
una oportunidad pastoral fabulosa, si se sabe aprovechar con 
una lúcida mayéutica de diálogo y una actitud de acogida y 
simpatía. 
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La discrepancia sobre la necesidad o no del cursillo es un 
tema de diálogo que necesariamente hace salir a colación as¬ 
pectos globales y, a la vez, muy concretos de la cosmovisión 
religiosa de los novios: directa o indirectamente, se pronuncian 
sobre la visión que tienen ellos de la Iglesia, su contacto o 
alejamiento de la misma, lo que piensan de los sacramentos, el 
sentido de su posible matrimonio cristiano, lo que es para ellos 
en esencia ser cristiano... La conversación sirve, indirectamen¬ 
te, como un buen test —amable y desapercibido— sobre su 
situación y su cosmovisión religiosa. Y hace también las veces 
de una auténtica catcquesis. 

En cualquier caso, es muy importante presentarles esta 
«necesidad» del cursillo como algo que se nos impone como 
exigencia de nuestra propia conciencia; como algo en lo que 
respetamos profundamente que ellos no estén de acuerdo y no 
compartan; como algo que, por honradez, les presentamos pre¬ 
viamente, antes de concertar nada, para que ellos no acepten 
entrar en nuestra PPM si no es consintiendo con esta exigencia; 
como algo que les pedimos acepten sólo desde su decisión per¬ 
sonal, con entera libertad, sin ceder ante las presiones de per¬ 
sonas o circunstancias, con entera libertad religiosa...sabiendo 
que, si no quieren hacer el cursillo prematrimonial, van a en¬ 
contrar con seguridad alguna comunidad cristiana que no va a 
exigírselo (en nuestro contexto eclesiástico es ciertamente 
así...). 

En este sentido, nuestra experiencia es muy positiva. No 
hemos visto cumplirse los fatídicos presagios de quienes nos 
advertían que toda imposición de obligatoriedad del cursillo a 
los novios era absolutamente contraproducente. Como decimos, 
en muchos casos este diálogo sobre la «necesidad» del cursillo 
ha sido una gran oportunidad pastoral. Por otra parte, por su¬ 
puesto, ha habido y hay muchas parejas que no nos han aceptado 
esta necesidad, y por ello han marchado a la búsqueda de otra 
comunidad cristiana en la que pudieran casarse sin cursillo al¬ 
guno. Con esas parejas hemos quedado nosotros siempre «tan 
amigos». Y no creemos que, aunque se hayan marchado a otras 
comunidades cristianas, su encuentro con nosotros les haya sido 
perjudicial, ni siquiera inútil. Creemos que su encuentro con 
nosotros les ha podido servir para darse cuenta de que hay 
comunidades cristianas que se plantean seriamente los sacra¬ 
mentos, desde algo más que desde exigencias burocráticas, ca- 
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nónicas o económicas; para darse cuenta de que, desde el punto 
de vista de nuestra comunidad cristiana, su planteamiento del 
sacramento del matrimonio no es quizá suficientemente cohe¬ 
rente con las exigencias cristianas; para darse cuenta de que toda 
la Iglesia no es igual, que hay comunidades cristianas que ya 
no otorgan esos sacramentos «baratos» en cuya significación 
religiosa nadie cree...; o, simplemente, para conocer nuestra 
comunidad cristiana, cosa que creemos siempre puede serles 
útil: saber que intentamos ser verdaderamente comunidad, que 
no mandan en ella los curas, sino que hay un consejo pastoral 
con participación democrática, que no cobramos dinero por nin¬ 
gún servicio, que respetamos otras formas de pensar, que te¬ 
nemos nuestras opciones pastorales, que hay seglares (hombres 
y mujeres) que participan plenamente como agentes pastorales 
(quizá incluso los que les han recibido a ellos), etc. En definitiva, 
una experiencia positiva, una oportunidad pastoral que creemos 
aprovechar con un talante evangelizador y misionero. 

Hay que señalar también, en este punto, que, como lo que 
les decimos y razonamos es que el cursillo es necesario, no 
obligatorio simplemente, les decimos con ello (y se lo señalamos 
explícitamente) que no bastará con «hacer el cursillo» como 
quien cumple con un requisito superficialmente, pero sin entrar 
de verdad en su espíritu. Les pedimos expresamente que sólo 
acepten nuestro planteamiento pastoral si aceptan también par¬ 
ticipar y entrar en el cursillo con un espíritu abierto. Si abrigan 
secretamente la esperanza de escamotear el cursillo faltando a 
algunas sesiones o no planteándose en serio sus contenidos, es 
mejor que lo dejen. Hace falta venir «a gusto», les decimos. 

5. La cuestión del tiempo: cuántos meses antes 

La cuestión del tiempo, con cuánto tiempo de anticipación 
han de presentarse los novios en la parroquia (o, lo que es lo 
mismo, con cuánto tiempo contamos para llevar a cabo nuestra 
acción de PPM), es de suma importancia si lo que queremos 
hacer es una PPM verdaderamente seria, en clave de opción, 
en clima de evangelización y discernimiento. Es evidente —na¬ 
die lo negará— que una acción de evangelización y un clima 
de discernimiento, aunque se trate de verdaderas acciones de 
choque o de procedimientos intensivos, no puede hacerse sino 
con un mínimo de tiempo y de paz. Cuando ya faltan sólo unas 
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semanas, cuando a la vez hay que estar moviendo el papeleo 
burocrático canónico, cuanto los novios están ya totalmente 
volcados en esa multitud de detalles materiales que conlleva la 
preparación de la boda, el viaje de novios y el futuro hogar... 
querer hacer una PPM de aquellas características es sencilla¬ 
mente imposible. Y, por otra parte, si, como hemos dicho antes, 
esta PPM quiere que «esté en juego» la misma opción de casarse 
o no por la Iglesia, esto sólo puede hacerse con tiempo más que 
suficiente; cuando falta poco tiempo, ya no puede estar enjuego 
esa opción. Así pues, desde nuestro planteamiento de PPM, la 
cuestión del tiempo es sencillamente esencial. Esto, por nuestra 
parte. 

Aun tratando de comprender toda la complejidad que re¬ 
viste la situación para los novios, es igualmente importante 
comprender la gravedad de la exigencia de tiempo suficiente 
para poder llevar a cabo una PPM seria. La prisa, el plazo corto 
y la fecha fija e inminente son absolutamente incompatibles con 
una acción serena de evangelización, con el «estar enjuego» la 
opción de casarse o no por la Iglesia, con el posible clima de 
discernimiento y profundización religiosa...; en fin, con una 
PPM seria como la que propugnamos. Por tanto, si optamos por 
una PPM así, tenemos que optar con igual seriedad por exigir 
el plazo de tiempo necesario. 

El plazo de tiempo que comúnmente se recomienda o exige 
es el de tres meses antes de la boda. Nosotros siempre añadimos: 
«por lo menos». Pero en nuestra Iglesia local ese plazo está, en 
principio, simplemente recomendado. Como es sabido, hay al¬ 
guna diócesis en nuestro país que ha implantado unos planes de 
PPM muy serios y exigentes y, en cuanto al plazo de tiempo, 
exigen los tres meses absolutamente sin excepción, «aunque la 
novia esté embarazada», dicen los prospectos informativos. 

Si se cumplen realmente los tres meses, aún puede quedar 
tiempo suficiente, tras el cursillo, como para revocar o cambiar 
compromisos o encontrar otro templo u otro restaurante... Es 
decir, con ese plazo se puede mantener abierta la posibilidad de 
casarse o no por la Iglesia; se puede hacer que siga estando en 
juego durante el cursillo la opción por el sdm. 
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Antes del cursillo 


En esta segunda parte pasamos a describir lo más concreta 
y prácticamente nuestro plan pastoral prematrimonial. 

El plan consta de tres partes: antes del cursillo, el cursillo 
mismo y después del cursillo. El elenco completo de los distintos 
momentos o sesiones de que consta puede verse en el índice. 

Comienza este capítulo describiendo paso a paso cada ele¬ 
mento, señalando sus objetivos, indicando diversas posibilida¬ 
des metodológicas y, en algunos casos, haciendo algunas ob¬ 
servaciones que pueden ser útiles. 

Todo ello se completa con una serie de temas marginales 
y complementarios necesarios para dar al plan todo su alcance. 


1. EL PRIMER CONTACTO 
Contexto 

La PPM propiamente dicha no comienza con una charla 
magistral, ni siquiera con la acogida que se dispensa a los novios 
en el cursillo. La PPM comienza en el mismo momento en que 
los novios establecen el primer contacto con la parroquia para 
solicitar el sdm, de cualquier forma que sea. 
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Este primer contacto pueden plantearlo los novios en los 
momentos más inesperados o en las circunstancias menos opor¬ 
tunas: a veces pueden abordar al sacerdote para plantear su 
cuestión cuando está ya revestido y a punto de salir al altar para 
una celebración; o bien abordan al sacristán cuando cierra el 
templo; o preguntan con aire despistado, en los locales parro¬ 
quiales, a cualquier persona que les parezca «de la casa»... No 
importa que esté establecido y debidamente anunciado un lugar 
y un horario para el tema: siempre habrá novios que se presenten 
a cualquier hora y en las circunstancias más inesperadas, plan¬ 
teando un reto a la improvisación y la creatividad. 

Lo primero a lo que nos obligamos en nuestra comunidad 
cristiana es a renunciar absolutamente a banalizar este primer 
contacto cediendo a ese reto de improvisación que los novios 
plantean casi sin darse cuenta. Nos negamos absolutamente a 
reducir ese primer contacto a una brevísima conversación para 
dar respuesta a sus preguntas, de pie, en un pasillo o a la puerta 
de la Iglesia, o simplemente consultando en la sacristía la agenda 
o dietario para ver si en la fecha en que ellos quieren casarse 
está el templo disponible... Ceder de esa manera al reto de la 
improvisación es condenar ya de entrada este primer contacto 
a no poder alcanzar los objetivos que queremos conseguir, como 
luego veremos. Habrá que echar mano de toda la amabilidad y 
de toda la habilidad del mundo para que, sin sentirse en lo más 
mínimo heridos o desatendidos, comprendan que el asunto, al 
menos tal como nosotros lo entendemos, es más serio que la 
simple consulta acerca de una fecha, y para que vean así que 
es mejor que concertemos una entrevista distendida en un mo¬ 
mento más adecuado. O bien, habrá que hacer un sacrificio y, 
aunque no sea la hora de despacho parroquial anunciada para 
estos temas, dejar a un lado las demás ocupaciones y preocu¬ 
paciones y sentarse en un lugar adecuado para tener con ellos 
eso que llamamos «primer contacto». 

«En un lugar adecuado», decimos. Y quien dice «lugar» 
dice también ambiente y circunstancia. Dado el objetivo que 
perseguimos en este momento pastoral —del que hablaremos a 
continuación—, este primer contacto ha de realizarse en un lugar 
apropiado para mantener una conversación distendida, a la vez 
que personal y, eventualmente, íntima. Es evidente que en la 
mayor parte de estos primeros contactos —precisamente por ser 
«primeros»— no se va a llegar a conversaciones confidenciales 
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e íntimas; pero no es menos cierto que también se dan estos 
casos, y conviene haber preparado el ambiente para que el agente 
de pastoral que se entrevista con los novios no tenga después 
que decir: «habríamos llegado a más, pero no fue posible, porque 
no había ambiente, no era lugar propicio...» No es lugar propicio 
ni hay ambiente adecuado cuando, por ejemplo, irrumpen con¬ 
tinuamente personas en el lugar en el que se está, o interrumpe 
constantemente la conversación el agente de pastoral para aten¬ 
der al teléfono, o hay otras personas en la misma habitación 
manteniendo otra conversación, o hay un sólo agente de pastoral 
para atender a muchas personas que vienen al despacho parro¬ 
quial y que están al otro lado de la puerta —a veces ni siquiera 
cerrada— guardando cola... Hay que evitar todo esto en la 
medida de lo posible. 

Con frecuencia se presentan en la Iglesia para este primer 
contacto no los novios, sino los padres de alguno de ellos. 
Evidentemente, hay que negarse en redondo a dirimir este asunto 
con los padres. Hay que hacerles comprender, con toda la ama¬ 
bilidad que haga falta, que el casarse por la Iglesia es un asunto 
de opción personal, y que es a sus hijos a quienes, en este caso, 
corresponde tal opción. Con los padres, si se está atento y se 
sabe provocar, suelen surgir temas muy importantes en la PPM: 
el respeto a la libertad religiosa de los hijos, el saber aceptar 
como cristianos el que un hijo no quiera casarse por la Iglesia, 
la esencia del ser cristiano como algo más allá de la práctica 
explícita sacramental, la actitud que los padres deben guardar, 
etc. Temas y conversaciones, que aunque no incidieran indi¬ 
rectamente en los novios, valdrían por sí mismos como grandes 
oportunidades de evangelización. 

Objetivo 

Vamos a desglosar en varios aspectos el objetivo que nos 
fijamos en este «primer contacto». 

a) Acoger el planteamiento que los novios hacen de su 

petición del sdm, tratando de reorientarlo y transformarlo 

Normalmente, los novios vienen con estas preguntas: ¿Po¬ 
dríamos casamos aquí, en este templo, tal día y a tal hora?; 
¿qué papeles o qué requisitos burocráticos hace falta cumpli¬ 
mentar para casamos? 
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Por todo lo que ya hemos dicho anteriormente, y por el 
sentido mismo de la PPM que intentamos realizar, es claro que 
aceptar ese planteamiento, aceptar situarse en ese terreno y dar 
tratamiento ya de entrada a esas cuestiones, es cerramos el 
camino que queremos recorrer. 

Ellos vienen a concertar una boda y se encuentran con que 
lo que nosotros queremos concertar con ellos es un plan pastoral. 
Vienen como a contratar un templo para una fecha determinada 
y se encuentran con que nosotros desoímos su propuesta y les 
hacemos una oferta con un planteamiento mucho más serio. 
Vienen pensando resolver un simple problema externo de fechas 
libres y de expedientes jurídicos y se encuentran con que no¬ 
sotros les proponemos hacer un proceso de reflexión personal 
y de discernimiento religioso. 

No cabe duda, pues, de que, si sacamos adelante este ob¬ 
jetivo, este «primer contacto» de los novios con nosotros va a 
resultarles de alguna manera «frustrante», en el sentido de que, 
por una parte, no vamos a responder realmente a lo que ellos 
plantean y, por otra, les vamos a hacer una oferta pastoral que 
les resulta inesperada, que les traslada a un terreno de juego 
desconocido para muchos de ellos o que les evoca recuerdos 
quizá no gratos. Se trata, pues, de un momento sumamente 
delicado y difícil, a la vez que decisivo de cara al ulterior 
desarrollo del proceso pastoral que precisamente ahora comen¬ 
zamos. Hará falta mucho arte para conducir hábilmente esta 
primera entrevista, arte que será una mezcla ponderada de aco¬ 
gida, claridad, actitud comprensiva, persuasión y exigencia, 
firmeza y diálogo... 


b) Presentarles nuestra oferta pastoral 

Presentar nuestro plan de PPM en sus opciones más básicas, 
en sus motivaciones fundamentales, en las exigencias concretas 
que comporta de parte de los novios, así como en el contexto 
global de las opciones y del talante de nuestra comunidad cris¬ 
tiana parroquial. Conviene que se den cuenta claramente de que 
no se trata de un proceso de puro trámite, sino de un proceso 
de tipo cuasicatecumenal de discernimiento religioso. Y con¬ 
viene que se den cuenta de que desde el primer momento no 
aceptamos el compromiso de casarles necesariamente, sino que 
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dejamos abierta esa posibilidad, porque ha de «estar en juego» 
su opción personal por el sdm hasta el momento en que ellos 
confírmen su opción ante el equipo de pastoral prematrimonial 
(y, a través de éste, ante la comunidad cristiana). 

También es sumamente importante que todo esto no sea 
presentando como meras exigencias indiscutibles o como im¬ 
posiciones autoritarias, sino como características de un plan de 
PPM muy razonado y justificado que encuentra su fundamento 
en unas opciones pastorales, en la decisión de una comunidad 
cristiana parroquial (no en las simples decisiones de los sacer¬ 
dotes) y en unas ventajas de las que, como contrapartida, ellos 
se van a beneficiar. 


c) Suscitar su aceptación 

Es lógico que, aparte de cualquier otro posible plantea¬ 
miento ideológico de rechazo, simplemente por pura y elemental 
comodidad, los novios traten de evadir la necesidad de hacer 
un cursillo o de tener que someterse a un plan de preparación 
prematrimonial exigente. 

Se trata de que, contando con ello —y con otros posibles 
rechazos de tipo ideológico—, sepamos presentar razonable¬ 
mente la «necesidad» de un planteamiento más profundo de la 
decisión de casarse por la Iglesia. Es ahí donde más falta hace 
un especial arte de mayéutica para conectar con sus mismos 
planteamientos profundos. Porque, seguramente, igual que no¬ 
sotros, tampoco ellos creen en la sinceridad religiosa de muchas 
bodas que han vivido de cerca; ni en la coherencia personal de 
muchos que no creen o no practican y, sin embargo, se casan 
por la Iglesia; ni en la honestidad de una Iglesia que todo lo 
reduce a partidas de bautismo y expedientes matrimoniales ca¬ 
nónicos... En la profundidad, por debajo de su espontáneo re¬ 
chazo del cursillo, es muy probable que haya todo un plantea¬ 
miento más racional y sincero que concuerde profundamente 
con el nuestro. Quizá también ellos, desde su olfato personal 
del sentido del evangelio, y por su propio sentido común y 
experiencia personal, quizá también ellos puedan decir: «deci¬ 
dimos que eso no podía ser». Es decir, probablemente tampoco 
ellos creen en una serie de ritos vacíos. 

Hay, pues, que hacer un esfuerzo por saber conectar con 
sus razones más profundas (que las tendrán, sin duda). Hay que 
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hacer un tremendo esfuerzo de diálogo, de razonamiento, de 
persuasión. 

Hay que hacerles ver que, aunque ellos no llegaran a com¬ 
partir con nosotros estos planteamientos, en cualquier caso han 
de tener la seguridad de que nosotros se los hacemos desde una 
exigencia de conciencia, para ser fieles y respetuosos tanto con 
el Evangelio como con lo que exige el tomarlos en serio a ellos 
y a nosotros mismos. Y toda exigencia de conciencia —tanto 
la suya como la nuestra— es siempre digna de un inmenso 
respeto. 


d) Pedirles que expresen de alguna manera 
su aceptación libre o su no aceptación 

Hemos expresado a los novios la necesidad de superar un 
planteamiento corto y superficial (a). Les hemos hecho nuestra 
propuesta, que es toda una oferta pastoral que conlleva exigen¬ 
cias concretas (b). Y hemos tratado de hacérselo comprender, 
de conectar con su sentido crítico interior, con su sentido de 
sinceridad religiosa (sentidos que nosotros presentimos como 
útiles aliados nuestros), para suscitar su aceptación libre de 
nuestra oferta (c). Nos resta que expresen esta su aceptación. 
Es decir, queremos saber si aceptan el reto, si aceptan entrar 
en nuestro planteamiento, si aceptan las reglas de juego de 
nuestro plan de PPM. 

Evidentemente, no se trata de pedirles una declaración for¬ 
mal. Se trata, simplemente, de que expresen de alguna manera 
su conformidad, para que después, a lo largo del proceso de 
nuestra acción pastoral prematrimonial, podamos contar siempre 
todos con el dato de base de que todos estamos embarcados en 
esa acción pastoral libre y voluntariamente. Deben expresar su 
aceptación o su no aceptación. 

Y la forma más sencilla de que expresen esta decisión puede 
consistir en darles la oportunidad de una pausa de reflexión, o 
pedirles que no piensen y decidan ellos a solas, y sólo después 
vuelvan a nosotros, si es que quieren aceptar efectivamente 
nuestro planteamiento. Les diríamos algo así como que, a partir 
de este primer contacto, el querer proseguir este nuestro proceso 
de PPM implica la aceptación de sus «reglas de juego». Ellos 
vinieron a nosotros; nosotros les hemos expuesto nuestras «con- 
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diciones»; y ahora, antes de continuar, les toca a ellos decir si 
aceptan o no nuestra oferta. 

Hay que insistirles en que, dadas sus características, es 
claro que el cursillo que vamos a hacer y el fruto de todo este 
planteamiento pastoral van a depender, entre otras cosas, de que 
ellos lo asuman libremente o no. No se trata, en absoluto, de 
que nos tengan que firmar un cheque en blanco en ningún as¬ 
pecto; no se trata de que abandonen su mentalidad crítica ni de 
que nos den anticipadamente un «sí» a las propuestas que todavía 
no les hemos hecho. Todo lo contrario: vamos a pedirles que 
mantengan su sentido crítico, que piensen y obren siempre según 
su personalidad y su conciencia, y que «no se dejen comer el 
coco», como les decimos plásticamente. Pero, si no tienen una 
mínima confianza fundamental en que lo que vamos a hacer 
puede merecer la pena, si van a entrar en el cursillo con el ceño 
siempre fruncido o con una desconfianza radical insuperable, 
se hará inviable todo lo que pretendemos, y entonces es mejor 
no intentarlo siquiera, porque estaría condenado de antemano 
al fracaso. Por ello es por lo que se hace necesario contar ex¬ 
plícitamente con su aceptación libre. 

En este punto importa también darles nuestro testimonio 
de aceptación y auténtico respeto a su libertad de conciencia. 
Manifestarles explícitamente que preferimos que no acepten el 
cursillo a que lo hagan sin verdadera libertad interior. Invitarles 
a que sean libres frente a todo y frente a todos. Y manifestarles 
también que no deben sentirse coaccionados por nuestro plan 
de PPM, ya que, si lo desean, encontrarán sin duda otras pa¬ 
rroquias o comunidades cristianas que no les exigirán nada de 
esto; podrán incluso encontrar algunas parroquias que les plan¬ 
teen la cuestión del sdm tal como ellos lo han hecho al principio 
de este «primer contacto»: la fecha y los «papeles», y nada más. 
Nosotros creemos que lo que les vamos a ofrecer —les dire¬ 
mos— es muy interesante para ellos, y se lo ofrecemos de 
corazón. Pero, más que nada, queremos que sean libres. 

La práctica concreta que hemos seguido en nuestra co¬ 
munidad cristiana respecto de este punto se acomoda a cada 
caso particular, a cada pareja. Unas veces la pareja necesita 
realmente pensarlo despacio, porque tienen muchos temores ante 
lo que se les propone, debido a experiencias religiosas anteriores 
negativas, y no es posible desbloquear en una sola conversación 
todos esos temores. Otras veces la pareja es tímida, y parece 
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que no corresponden a la confianza que se les ha dado, y es 
mejor invitarles a no pronunciarse en esa misma conversación, 
sino que piensen en lo que se les ha propuesto y decidan con 
libertad, sin ninguna presión, a solas; y que vuelvan sólo si están 
decididos. En estos casos, con frecuencia, ni les tomamos los 
datos de identificación en este primer contacto, para que se 
sientan enteramente libres; nos limitamos a darles el volante de 
inscripción en blanco para que, si vuelven, lo traigan cumpli¬ 
mentado. Y, ¿cómo no?, también muchas veces se da el caso 
de que se descubre en la pareja una sintonía especial, como que 
se les abre un mundo; descubren algo que no esperaban y que 
les atrae; se les iluminan los ojos y dicen que sí, que lo aceptan, 
y no hay problema en ese caso en tomarles ya la palabra sin 
más dilaciones. Todo dependerá de cada caso, de cada pareja, 
y de la perspicacia del agente de pastoral que lleva el caso. 


e) No embarcarnos en casos imposibles 

Este es otro de los objetivos que debe cubrir este «primer 
contacto» respecto de lo que podríamos llamar «casos excep¬ 
cionales», aunque a veces no lo son tanto. Hay parejas que, 
sencillamente, no son aptas para este planteamiento de PPM o, 
por decirlo mejor, hay parejas para las que nuestro planteamiento 
de PPM no es adecuado. ¿Por qué iba a serlo para todas las 
parejas imaginables? Hay que aceptar la realidad como es y no 
empeñarse en aventuras imposibles, que siempre acaban siendo 
frustrantes. Embarcar a una de estas parejas en el cursillo es 
perjudicial tanto para ellas mismas como para el ambiente ge¬ 
neral del cursillo y, por tanto, para las demás parejas. Es mejor 
ser realistas y orientarles hacia otras comunidades cristianas con 
otros métodos pastorales, o adoptar con ellas un método aplicado 
a la pareja de forma individualizada. 

Casos imposibles son también los de las parejas que no 
cumplen el plazo de tiempo fijado, más allá del cual nuestra 
acción pastoral está condenada al fracaso, aunque tengan mucha 
prisa por razones familiares, sociales o de otro género. Y es 
también imposible para nosotros el caso de los que, sin ninguna 
razón, se niegan en redondo a todo cursillo o reflexión sobre la 
fe, a cualquier tipo de preparación pastoral para el matrimonio, 
exigiendo que nos limitemos a los requisitos canónicos y bu¬ 
rocráticos; nuestro planteamiento es evangelizado^ y es lógico 
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que la evangelización sólo pueda hacerse en ambiente de liber¬ 
tad, no contra la voluntad de nadie. 

Es evidente, pues, que, al programar y plantear nuestra 
PPM tal como lo hemos hecho, dejamos inevitablemente fuera 
de ella a parejas en unas situaciones bien concretas y determi¬ 
nadas. No podía ser menos, pues ya hemos dicho que, ante el 
análisis de determinadas prácticas al uso en PPM, nosotros «de¬ 
cidimos que eso no podía ser», es decir, que no podíamos aceptar 
aquello, porque, en nuestra opinión, según nuestra conciencia, 
«contravenía el evangelio, el sentido común, la credibilidad de 
la Iglesia, el valor del sacramento y nuestras propias exigencias 
de conciencia». Ello no significa, sin embargo, que nos inhi¬ 
bamos respecto de la responsabilidad pastoral para con estas 
parejas. Es cierto que alguien tiene que atenderlas. Nosotros 
mismos también las atendemos. Pero atenderlas no significa 
satisfacer sin más su petición del sdm sin ningún otro plantea¬ 
miento más profundo. Lo cual, cuando la pareja adopta posturas 
absolutamente cerradas a todo diálogo pastoral, no es posible 
sin una ordenación de la PPM más general o global, más al 
nivel de la «pastoral de conjunto» de la Iglesia local, cosa que 
ya no depende de nosotros ni está a nuestro alcance. De todas 
formas, más de una vez hemos reflexionado ampliamente sobre 
estos «casos especiales» para no inhibimos ante ellos. 


Posible desarrollo 

Este primer contacto se desarrollará, normalmente, bajo la 
forma de una entrevista entre los novios y un agente de pastoral 
de la comunidad cristiana. No tiene por qué ser el sacerdote; 
puede ser un miembro del equipo de PPM delegado para ello. 

Digamos algo ahora acerca de su posible desarrollo, acerca 
de los contenidos que no deberían dejar de ser tocados de una 
forma u otra, en uno u otro orden, según la entera libertad del 
que conduce la entrevista. Apuntamos estos contenidos, de un 
modo breve y esquemático, en cinco puntos. 

1. Asunto tiempo. 

Que falten tres meses como mínimo para la fecha de la 
boda. 

2. Han de participar en un cursillo prematrimonial «ne¬ 
cesario». 
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— Sentido y objetivo del cursillo 

— Características del cursillo: 

• es un cursillo de profundización religiosa, 

• dado por el equipo de PPM, fundamentalmente se¬ 
glar, 

• en nombre de la comunidad cristiana parroquial, 

• con una dinámica activa y participativa, 

• manteniendo una actitud crítica por parte de los no¬ 
vios; 

• se trata de un cursillo «necesario», imprescindible, 

• para el que se precisa una participación activa e in¬ 
teresada. 

— Fechas y horarios de los cursillos (¿pueden asistir y 
participar?). 

3. Carácter de discernimiento religioso 

— Aunque ellos vengan decididos a casarse por la Iglesia, 
nuestro plan de PPM les invita a profundizar esa opción. 

— Ese es el objetivo del cursillo, que va a tener una di¬ 
mensión de discernimiento religioso. 

— Al final del cursillo esperamos la confirmación (o no) 
de su opción. 

— Mientras tanto, no adquirimos un compromiso irrevo¬ 
cable de casarles en la Iglesia. 

— Hasta entonces les reservamos la fecha y la hora para 
su boda en el templo, pero quedando ello pendiente de lo 
que ocurra en el discernimiento propio del cursillo. 

— Nuestra comunidad cristiana también se reserva su par¬ 
ticipación en ese discernimiento religioso, normalmente sólo 
para casos excepcionales. 

4 . La celebración de la boda 

Dado que no podemos atender a todas las parejas que vienen 
a solicitar el sacramento del matrimohio a nuestra comunidad 
cristiana, ésta ha decidido atender a aquellas parejas que opten 
por una celebración del sacramento del matrimonio: 

— preparada previamente por los novios, 

— de cara al público en el momento central de la celebra¬ 
ción, 
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— con declaración de intenciones, saludo y despedida, 

— sin misa (si no hay justificación expresa para que haya 
una eucaristía). 

5. Hacerlo todo esto a gusto 

Nuestro plan de PPM exige ser aceptado a gusto y con 
deseos de participar, no con resignación o con bloqueos. 


2. LA ACOGIDA POR PARTE DEL EQUIPO 
DE PASTORAL PREMATRIMONIAL 

Sentido y objetivo 

Aunque lo que hemos llamado «primer contacto» ha de ser 
un encuentro realizado en el más cordial ambiente de acogida 
por parte del agente de pastoral responsable del mismo, este 
primer contacto no impide la posibilidad y la exigencia de una 
acogida más completa por parte de la comunidad cristiana hacia 
la pareja. Por eso, después del primer contacto, y antes de 
comenzar el cursillo, hacemos un encuentro con la pareja de 
novios para expresar esta acogida y bienvenida de nuestra co¬ 
munidad cristiana a los novios. 

Evidentemente, esta acogida se hace cuando la pareja ya 
ha expresado su acuerdo y su aceptación de nuestro plan de 
PPM y, por tanto, su participación en un cursillo concreto. La 
entrevista se realiza, pues, con un supuesto fundamental que ya 
no se toca, que es el hecho de que la pareja de novios acepta 
las «reglas de juego» de nuestra PPM y ya no las cuestiona. Se 
puede tocar el tema, evidentemente, para insistir en su sentido, 
en su justificación, etc., pero el contexto del diálogo será fun¬ 
damentalmente distinto del que se daba en el «primer contacto», 
donde se trataba, digamos, de «negociar» las reglas del juego 
por las que nos Íbamos a regir. 

Esta acogida tendrá, normalmente, la forma de una entre¬ 
vista. De una parte, los novios, sólo ellos, sin amigos ni fa¬ 
miliares, y sólo una pareja (la experiencia nos ha convencido 
de que, de cara a los objetivos que perseguimos, es más útil 
hacer la acogida individualizada con cada pareja de novios, en 
vez de «matar varios pájaros de un tiro» y hacer la acogida de 
varias parejas de novios a la vez). De otra parte, una pareja de 
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agentes de pastoral, miembros del equipo de PPM, preferen¬ 
temente novios o matrimonio joven, aunque también pueden ser 
solteros que no sean novios o matrimonios más mayores. Por 
parte de los agentes de pastoral, también han de ser sólo dos 
personas, no más, para no poner a los novios en inferioridad 
de condiciones. 

Por lo general, solemos dar a la pareja de novios la opor¬ 
tunidad de elegir el lugar (el terreno de juego) en el que realizar 
esta entrevista de acogida: donde ellos digan, pudiendo elegir 
normalmente entre su propia casa, la casa de la pareja de agentes 
de pastoral, los locales parroquiales o cualquier lugar público, 
(un bar, el parque, etc.). La experiencia demuestra que todos 
los lugares son buenos. 

En cuanto a los objetivos, podemos desglosarlos en estos 
aspectos que siguen a continuación. 


a) Nuestra comunidad cristiana se presenta 

Se trata, en primer lugar, de algo así como lo que llama¬ 
ríamos un deber de educación o un querer dar la cara por parte 
de nuestra comunidad cristiana. 

De hecho, en el primer contacto, ellos, los novios, han 
venido a la parroquia, ellos se han molestado en venir. Y pró¬ 
ximamente van a venir también al cursillo prematrimonial. Pa¬ 
rece como de educación y cortesía que en ese intermedio de 
tiempo se les devuelva la visita, para que no quede reducido 
todo a que ellos tienen que venir a la parroquia, para introducir 
un detalle más humano y personalizado en las relaciones novios/ 
parroquia. 

Por otra parte, los novios han venido a la parroquia con 
unos sentimientos un tanto semejantes a los sentimientos que 
en otras ocasiones les llevan a cualquier ventanilla de servicio 
público. Han ido a resolver un problema que ellos tenían, como 
otras veces se dirigen a las oficinas de la Administración, o 
como en este caso concreto del matrimonio podrían haber ido 
a un despacho del Ayuntamiento de su ciudad. Y, aunque el 
agente de pastoral que los ha recibido en la parroquia se haya 
esforzado todo lo posible por tratarlos con una amabilidad y una 
actitud dialogante muy distinta de la que es habitual en las 
ventanillas y despachos de las entidades públicas, es probable 
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que los novios no hayan quitado de su subconsciente la idea de 
que han hablado allí, en la parroquia, con un «funcionario». 
Quizá un funcionario un tanto especial, pero funcionario al fin 
y al cabo —pensarán los novios—, es decir, persona que cumple 
un rol y representa a una institución o entidad, a un colectivo 
anónimo sin rostro, sin la presencia cálida de unas personas 
humanas concretas. 

Por otra parte, habrá ocurrido que este «funcionario», que 
como tal debería representar a alguien anónimo, les ha hablado 
repetidas veces de una «comunidad cristiana», a la que en ese 
momento decía él representar. 

Todo ello hace que sea conveniente encontrar una forma 
plástica de que las comunidad cristiana de la que les han hablado, 
que les ha sido presentada como principal responsable de las 
directrices de la PPM que se les ha ofrecido, dé la cara y salga 
de su anonimato. Sólo entonces podrán experimentar los novios 
que aquel que les recibió en aquella entrevista de primer contacto 
no era en verdad un funcionario, que no hablaba en nombre de 
una entidad anónima, y que eso que llamaba «comunidad cris¬ 
tiana» está habitado por rostros humanos concretos. Así, la 
comunidad cristiana da la cara. Y lo va a hacer, evidentemente, 
a través de una pareja del equipo de PPM. 

b) Efectuar una verdadera acogida 

El primer contacto, decimos, aunque debe desarrollarse en 
un clima de sincera acogida, no por eso pierde el otro carácter 
que tiene, de concertación de las bases de la relación pastoral 
que vamos a iniciar. 

Ahora, una vez que se ha llegado a ese acuerdo, es el 
momento de comenzar ya seriamente el proceso de PPM, la 
relación concreta que la comunidad cristiana va a mantener con 
los novios. Y para ello nos parece que no hay nada mejor que 
una acción de verdadera acogida, de salir de nosotros mismos 
e ir a su encuentro, en su busca, para expresarles nuestro cariño, 
nuestra acogida, nuestra bienvenida. 

c) Informar a los novios sobre el cursillo 

Ya el agente de pastoral que ha recibido a los novios en 
el despacho parroquial, en el primer contacto, les ha dicho que, 
en nombre de la comunidad cristiana, una pareja del equipo de 
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PPM les va a llamar y se va a entrevistar con ellos para darles 
la bienvenida, para que entablen una relación personal formal 
con alguien de la comunidad cristiana, así como para informarles 
sobre el próximo cursillo que vamos a hacer y sobre todo lo 
que al respecto les interese. Así, la pareja del equipo de PPM 
tiene un tema del que necesariamente hablar, un tema con el 
que iniciar la conversación y a partir del cual poder abordar 
eventualmente otros temas. 

La pareja de agentes de pastoral llevará a la entrevista una 
hoja con el esquema del cursillo para entregársela a los novios, 
y sobre ella les explicará cada una de las sesiones del cursillo, 
su temática, el método. Y responderá a todas las cuestiones que 
le planteen los novios. No hay nada que tenga que callar, no 
hay ninguna consigna secreta que deba disimular. La transpa¬ 
rencia informativa debe ser la consigna operativa. 


d) Entablar un diálogo religioso lo más a fondo posible 

Sí, porque ya estamos, en este momento, en plena acción 
pastoral. Hemos dicho que el cursillo va a ser un diálogo reli¬ 
gioso, un discernimiento sobre la opción religiosa de casarse 
por la Iglesia. Pues bien, no hay que esperar a que comience 
la primera sesión del cursillo. Ya en este momento también hay 
que tener en la trastienda de la mente la posibilidad de entablar 
un diálogo religioso. 

Son muchos los temas que pueden dar pie a ello: lo que 
les ha parecido el planteamiento pastoral del sdm que hace 
nuestra parroquia; lo que les ha resultado más extraño o aquello 
con lo que están menos conformes; el desarrollo de la entrevista 
del primer contacto; cada uno de los temas del cursillo que 
figuran en la hoja-esquema que se les comenta y entrega; lo que 
piensan ellos de las bodas religiosas de sus amigos; el por qué 
se casan los novios por la Iglesia; la forma concreta participada 
de la celebración de la boda que les aguarda en nuestra comu¬ 
nidad, etc. Y, a través de esos temas, lo que importa es poder 
pasar a los temas religiosos personales de los novios, a cómo 
ven ellos el planteamiento religioso, las experiencias religiosas 
que hicieron anteriormente, su situación actual, cómo entienden 
ellos el ser cristiano, cómo ven la Iglesia, qué es para ellos la 
comunidad cristiana, cuál es la misión más importante del cris¬ 
tiano en la sociedad actual, etc. 
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Aquí hay dos factores en juego. Por una parte, está la 
habilidad y la acogida de la pareja de agentes de pastoral; y, 
por otra, la disponibilidad y apertura o la cerrazón por parte de 
los novios. Frecuentemente, el carácter, la timidez o los blo¬ 
queos ideológicos de las novios impiden hacer progresos ma¬ 
yores. Otras veces surge en esta entrevista de acogida una gran 
amistad. En cualquier caso, importa mucho que la pareja de 
agentes de pastoral no quiera «rematar» todos los temas, ni 
puntualizar todas las expresiones de los novios, ni corregir todo 
lo que parezca menos ortodoxo... Se trata, sobre todo, de entrar 
en un diálogo religioso, de acoger, de escuchar sin actitudes de 
escándalo o de condena, de interesarse por sus planteamientos. 
Es más importante, en este momento, escucharles que hablarles. 

La amistad que se forjará en este diálogo religioso de este 
momento tiene una utilidad importante de cara al proceso pas¬ 
toral. Cuando vuelvan los novios a la parroquia para participar 
en la primera sesión del cursillo, ya no se sentirán perdidos entre 
sólo gente desconocida: habrá una pareja que les conoce, que 
les saluda y que les puede presentar a los demás. Y a lo largo 
del cursillo, en las diferentes sesiones, los novios irán hablando 
y compartiendo con unas y otras parejas de novios y de agentes 
de pastoral, irán aumentando sus relaciones un tanto aleatoria¬ 
mente, de forma no controlable, imprevisible; pero tendremos 
siempre, entre las parejas del equipo de PPM que lleva adelante 
el cursillo, una pareja de agentes de pastoral que guarde con 
cada una de las parejas de novios una relación especial de amis¬ 
tad, una relación en un especial nivel de diálogo religioso: la 
pareja que les hizo la acogida e intentó profundizar con ellos 
pausadamente en el tema del planteamiento religioso. Esta pareja 
de agentes de pastoral procurará ir tomando contactos periódicos 
con la pareja de novios a lo largo del cursillo, procurará ir 
haciéndoles «un seguimiento» para que estén realmente aten¬ 
didos, para que no pasen superficialmente por el cursillo, para 
que entren verdaderamente en su espíritu de discernimiento re¬ 
ligioso. Cuando, ocasionalmente, o al acabar cada sesión del 
cursillo, los agentes de pastoral del equipo se reúnan un mo¬ 
mento, a solas, para evaluar la marcha del cursillo o, mejor, de 
los cursillistas, de los novios, cada pareja de agentes de pastoral 
dará cuenta de cómo va la pareja de novios a la que les hizo la 
acogida, y complementará la información que tiene con lo que 
pueda aportarle lo que han visto y lo que han compartido con 
esos novios las demás parejas de agentes de pastoral. Es decir. 
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siempre deberá haber una pareja de agentes de pastoral que 
«haga el seguimiento» de cada pareja de novios, que charle con 
ellos, les pregunte cómo se sienten, les explique lo que no han 
entendido y haga que se sientan siempre atendidos y acogidos 
por la comunidad cristiana mediante unos rostros humanos con¬ 
cretos. 


Posible desarrollo 

Este momento del proceso pastoral prematrimonial no ne¬ 
cesita otra pauta que la de la espontaneidad y la habilidad de la 
pareja de agentes de pastoral, sabiéndose, a la vez, acomodar 
lo más estrechamente posible a la forma de ser de los novios 
entrevistados. Nunca hemos tenido en este punto ninguna norma 
ni ninguna pauta especial sobre cómo desarrollar esta acogida. 



El cursillo: 

las sesiones de trabajo 

1. PRESENTACION Y ACOGIDA 
Sentido y objetivo 

En este momento comienza el cursillo prematrimonial pro¬ 
piamente dicho. No hay que olvidar que el proceso pastoral de 
nuestra PPM comienza antes y prosigue más allá del cursillo. 

Sus objetivos pueden centrarse en la palabra «presenta¬ 
ción». A saber: 


a) Presentación de las personas 

Hasta ahora no han tenido más que dos encuentros, que se 
han realizado en un ambiente privado, de pocas personas. Han 
podido no conocer a más de cuatro personas nuevas, aunque se 
les haya hablado mucho de comunidad cristiana y de otros no¬ 
vios, etc. Esta es la primera sesión vivida «en colectivo»: van 
a asistir todos los novios participantes en el cursillo y el equipo 
de PPM. Van a conocer a muchas personas nuevas. Es obligado 
proceder a las presentaciones de rigor. 
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Lo que importa, claro está, no es hacer el rito mecánico 
de las presentaciones sociales, sino crear poco a poco ese am¬ 
biente que se da en aquellas reuniones donde uno acaba sin¬ 
tiéndose «como en su casa», como entre gente conocida, en 
ambiente de confianza, sin miedo a las personas desconocidas. 
Para la presentación de las personas puede bastar una sencilla 
dinámica de grupo, de forma que los novios se mezclen con el 
mayor número de personas posible. 

Otro punto es la presentación de los miembros del equipo 
pastoral. Al principio de nuestra experiencia solíamos hacer que 
los agentes de pastoral se mezclaran simplemente con los novios, 
sin que nada les distinguiera y sin que nadie los señalara o los 
presentara especialmente. Se hacía así como para conseguir una 
mayor mezcla y encamación en el ambiente, para eliminar di¬ 
ferencias... La experiencia nos fue mostrando que era mejor 
que los agentes de pastoral prematrimonial no quedaran como 
«camuflados», sino que «dieran la cara», aunque enteramente 
mezclados con todos los novios, sin crear sector aparte. Esto lo 
conseguíamos simplemente con dar un color diferente a las tar¬ 
jetas de identificación personal que a la entrada del local re¬ 
partíamos a cada participante para que se la colocara en el pecho. 
Bastaba con que el que moderaba la sesión dijera que ese color 
indicaba el ser miembro del equipo de PPM, sin perjuicio de 
estar enteramente mezclados con los novios. 

b) Presentación del cursillo 

En momentos anteriores ya se ha hablado a los novios sobre 
el cursillo y se ha tratado de responder a todas sus preguntas. 
A pesar de ello, cuando comienza una actividad colectiva, siem¬ 
pre es necesaria una presentación, una exposición grupal de los 
objetivos, del programa que se va a desarrollar, de su justifi¬ 
cación, etc. Es lo que hacemos en esta sesión. Todo lo que 
hasta ahora se ha dicho a los novios sobre el cursillo ha sido 
en privado; ahora se va a confirmar todo ello en grupo, for¬ 
malmente, ante todo el grupo de novios. 

De todas formas, esta presentación del cursillo que se hace 
en este momento no debe ser ya enfocada como una simple 
información, sino como una profundización, una especie de 
inauguración o comienzo de ese ambiente de encuentro religioso 
y de discernimiento de que les hemos hablado anteriormente. 
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Diferentes desarrollos posibles 

Son tres las formas en que hemos venido desarrollando esta 
sesión, a saber: 

Forma I a : Charla-Dinámica-Diálogo 

Esta forma tiene tres momentos claramente diferenciados. 

El primero es una charla o exposición. Se trata, pues, de 
comenzar con una pedagogía clásica. El contenido, lógicamente, 
es la justificación del cursillo prematrimonial que comenzamos 
ahora, expuesta ya en este momento con todo su carácter formal. 
La charla concreta que nosotros hemos utilizado viene expuesta 
en el elenco de materiales pedagógicos (3 a parte, cap. 8). 

El segundo momento es una dinámica de grupo de las 
muchas que existen para propiciar el conocimiento de personas 
que se encuentran por primera vez. Todos conocemos dinámicas 
de este tipo, que se usan con profusión en pastoral. Nosotros 
nunca hemos querido utilizar dinámicas superficiales, que se 
redujeran a aprenderse los nombres de las personas (ahorramos 
esfuerzos inútiles y distractivos dando a cada participante una 
tarjeta con su nombre y apellido para que la coloque visiblemente 
en su solapa). Tampoco hemos utilizado esas dinámicas espe¬ 
cialmente lúdicas, de movimiento y juego, tan aptas para ado¬ 
lescentes: los novios no son adolescentes (a veces son adultos 
bien entrados en años), ni vienen muchos de ellos sin recelos 
y desconfianzas, como para que les creemos problemas sobrea¬ 
ñadidos. 

Nosotros hemos echado mano de una dinámica muy ele¬ 
mental. Cada pareja debe encontrarse con otra pareja desco¬ 
nocida (sea de novios o de agentes de pastoral, que están mez¬ 
clados), y durante unos minutos se presentan mutuamente en el 
plano personal (nombres, origen, edad, barrio en el que se vive, 
dónde se trabaja y en qué, desde cuando son novios o están 
casados, cuándo y dónde quieren casarse o se casaron, etc.) e 
intercambian opiniones respecto de algunos puntos que se les 
han sugerido previamente, como, por ejemplo, cuáles son las 
ilusiones y temores que abrigan respecto del matrimonio, las 
esperanzas y temores que sienten acerca del cursillo que co¬ 
mienzan, sus acuerdos y desacuerdos respecto de lo que se ha 
expuesto en la charla anterior, etc. 
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El tercer elemento de la sesión es, lógicamente, un diálogo 
abierto, a nivel de toda la asamblea de participantes. En este 
diálogo solemos recoger esos puntos sobre los que se les ha 
pedido a los novios que intercambiaran sus opiniones, que, como 
es fácil ver, hacen funcionar la dinámica de grupo como cap- 
tadora de las «esperanzas y temores» del grupo respecto del 
matrimonio y del cursillo. Todo ello puesto en la pizarra puede 
dar pie al animador de la sesión para comentar la congruencia 
entre las aspiraciones y temores que abrigan respecto del ma¬ 
trimonio y la necesidad de un cursillo de preparación; y puede 
también ayudar a calmar los temores que puedan tener respecto 
del cursillo, así como a aumentar su confianza en el mismo. 
Esto ya depende de lo que den de sí las aportaciones de los 
cursillistas y de la pericia del animador. 

El diálogo también debe abarcar, lógicamente, las cuestio¬ 
nes concretas que cualquier pareja quiera plantear ahora, al 
comienzo del cursillo. Es decir, no debe olvidarse el ofrecer en 
el diálogo público oportunidad para que cualquiera pueda decir 
o preguntar algo. 


Forma 2 a : Audiovisual-Dinámica-Diálogo 

Esta segunda forma no se diferencia de la primera más que 
en un punto: en lugar de la charla, se proyecta un audiovisual. 
Lo demás es idéntico. Y el audiovisual no es otro que el guión- 
esquema de la charla misma, con unas diapositivas apropiadas, 
tomadas de las diatecas habituales en la mayoría de las parro¬ 
quias. 


Forma 3Diálogo dirigido (y dinámica) 

El animador, en diálogo con el grupo, va dirigiendo la 
reflexión colectiva hacia el objetivo que se persigue. El animador 
comienza con una presentación brevísima y lanza una primera 
pregunta. Recoge unas cuantas respuestas espontáneas, o bien 
abre un período de unos cinco minutos para que los novios 
respondan a la pregunta compartiendo con los demás novios que 
tienen sentados a su lado, y luego recoge lo que han dicho los 
grupos (es la técnica llamada Philips 6-6). Sean espontáneas las 
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respuestas o elaboradas en grupo, el animador las recoge en la 
pizarra, las comenta, las profundiza y las conduce hacia una 
nueva pregunta que de nuevo presenta al grupo. Vuelve a res¬ 
ponder el grupo en cualquiera de las formas antedichas, y vuelve 
el animador a recoger las respuestas, a comentarlas, a reela¬ 
borarlas y a devolver una nueva pregunta al grupo. Y así va 
conduciendo la reflexión hacia el objetivo que se persigue. 

Aportamos en su lugar dos guiones de preguntas para este 
«diálogo dirigido» tal como nosotros lo hemos empleado (3 a 
parte, cap. 9). 

A tener en cuenta 

Nunca un «vertical descendente». Evitar a toda costa adop¬ 
tar la actitud de quien mira desde arriba y enseña dogmática¬ 
mente lo que los demás deben pensar, lo que es la verdad, lo 
que la cátedra dicta. Lo nuestro no es un «cursillo», entre otras 
cosas, porque en todo curso se enseña, y nosotros no queremos 
enseñar, sino compartir nuestra fe. Compartimos lo que tene¬ 
mos, con humildad y sencillez; no dictamos lo que los demás 
deban pensar o hacer. Expresamente hacemos constar que nos 
situamos en un plano de horizontalidad, de compartir, no en 
una posición «vertical descendente». 

Las fechas y horas del cursillo. Al principio de nuestra 
experiencia, era al final de esta sesión cuando se tomaba un 
tiempo para tratar de concertar entre todos, según las conve¬ 
niencias de los novios participantes, los días y la hora de las 
sesiones del cursillo. La experiencia demostró que no pocas 
veces es imposible encontrar unos días y unas horas hábiles para 
todo un grupo de novios, cuando hemos formado el grupo sin 
contar previamente con ese factor. Y esa imposibilidad se coa¬ 
liga con la picardía de algunos novios, que en ese momento ven 
la posibilidad de zafarse de acudir al cursillo. En ese momento 
sería muy tarde ya para volverse atrás y replantearlo todo. Por 
ello, hace tiempo ya que aprendimos que las fechas de los 
cursillos y los horarios los fijamos previamente, al principio del 
año o del curso escolar, tratando de buscar las fechas y las horas 
que pueden ser más asequibles a los novios, y tales fechas y 
horarios se les presentan a los novios ya en el «primer contacto», 
como si fuera una más de las condiciones exigidas por nuestro 
plan de PPM. 
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2. EL «DESMONTE» 

Sentido y objetivo 

Hasta este momento, los anteriores elementos han sido 
preparatorios, de planteamiento, introductorios, de presenta¬ 
ción, y han cumplido la función que les corresponde. Ahora 
entramos en una nueva etapa: la etapa propiamente evangeli- 
zadora, la etapa —casi diríamos— de predicación del mensaje 
cristiano. La serie de sesiones que va desde este punto 2 al punto 
5 configura, a lo largo del plan de PPM, lo que sería la pre¬ 
dicación nuclear del mensaje cristiano, el núcleo de una evan- 
gelización kerigmática. Después de este núcleo ya vendrán sim¬ 
plemente las aplicaciones, las conclusiones, el aterrizaje final 
en la celebración del sacramento. 

Y dentro de esta serie de sesiones que constituye el bloque 
evangelizador del plan pastoral, esta primera sesión (punto 2) 
es evangelizadora, diríamos, por vía negativa. Está pensada bajo 
el supuesto de que antes de construir es preciso eliminar las 
dificultades, desbrozar el terreno, retirar las ruinas de las an¬ 
teriores edificaciones. Por eso ahora, más que compartir la fe 
con los novios diciéndoles cómo creemos, les vamos a decir 
cómo no creemos, aunque, según la metodología activa que 
solemos seguir, es a ellos, en primer lugar, a quienes pedimos 
nos digan en qué no creen. 

Por ello es por lo que a esta sesión comenzamos a llamarla, 
familiármente, «desmonte», y con este nombre se quedó para 
nosotros. Tratamos de «desmontar» lo que estorba, para poder 
construir después mejor. Ya estamos, pues, insinuando lo que 
serían los objetivos de esta sesión. Vamos a expresarlo más 
sistemáticamente así: 


a) Dar la palabra a los novios para que expresen su crítica 

Cuando llegamos aquí, se siente en el ambiente del cursillo 
una cierta expectativa que flota en el aire y en las caras de los 
novios: están esperando oír lo que les vamos a decir, están 
deseosos de saber cómo, pues, expresamos nuestra fe cristiana. 
Y se llevan la sorpresa de que les damos la palabra a ellos y 
preferimos no hablar nosotros mismos, sino, en todo caso, su- 
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mamos a lo que ellos dicen, a veces llevando incluso las cosas 
más allá, más al fondo de lo que ellos las llevan. 

Esta sesión tiene como uno de sus objetivos dar la palabra 
a los novios. Con ello hacemos verdad lo que les hemos dicho 
y prometido en los momentos o sesiones anteriores: que segui¬ 
ríamos una metodología de pedagogía activa, participativa; que 
no enseñamos, sino que compartimos. 

Esta amplia participación inicial hace que se tolere después 
más fácilmente el que haya momentos en los que echemos mano 
—por necesidades del tema mismo— de una pedagogía más 
magistral, menos participativa, aunque son pocos en verdad 
estos momentos. 

Y damos la palabra a los novios para que expresen su 
crítica. No se les pide una opinión cualquiera. Se pide expre¬ 
samente que hagan aflorar su sentido crítico. Que digan clara¬ 
mente y sin temor aquello con lo que les parece imposible 
comulgar. Es un momento en el que, si se sabe hacer debida¬ 
mente, los novios no acaban nunca de hablar y de expresar todas 
esas quejas y críticas y acusaciones que llevan dentro de sí contra 
la Iglesia, tanto más cuanto más alejados y contrarios a la Iglesia 
se sientan. Cuando esta sesión sale bien, se convierte a veces 
en una emocionante y estremecedora ocasión de escuchar lo que 
el pueblo sencillo piensa y siente, las experiencias tan diversas 
que han vivido los novios, la imagen que la Iglesia da de sí 
misma. A veces no puede menos de recordarse aquello de «por 
vuestra causa es blasfemado mi nombre entre las gentes...» 

De alguna manera, es un momento «catártico» para los 
novios. Cuando una persona se siente alejada de la Iglesia, y a 
veces incluso escandalizada por la Iglesia, no puede venir a la 
comunidad cristiana y ponerse a escuchar como si no pasara 
nada... Necesita más bien echar afuera eso que le quema dentro. 
Y no sólo necesita hablar y quejarse y hasta acusar, sino que 
necesita sentirse escuchado, saber que de alguna manera ha sido 
escuchado por aquella de quien se queja: por la Iglesia. Por eso 
resulta muy delicada esta sesión. En este momento nos toca 
saber escuchar, saber acoger, saber encajar las críticas, saber 
comprender las quejas de estos jóvenes, que son a la vez las 
razones por las que ellos se mantienen alejados de la Iglesia. 
Adoptar en este momento una actitud rígidamente apologética 
que pretenda salvar a toda costa la inocencia de la Iglesia es un 
error pastoral inmenso, y probablemente, en la mayoría de los 
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casos, un pecado de incomprensión y hasta de injusticia. No es 
el momento de matizarlo todo, de analizarlo con lupa y de 
emprender mil distinciones. Es el momento de escuchar y com¬ 
prender con auténtico corazón pastoral. Uno de los aspectos más 
gratificantes que esta sesión tiene para los agentes de pastoral 
es precisamente ver los efectos «catárticos» que se producen: a 
veces, después de un ataque incluso virulento a la Iglesia, se 
manifiesta en las parejas una actitud religiosa profunda. Nece¬ 
sitaban simplemente ser escuchados. Y ésta es, para muchos de 
los novios, la primera ocasión en la que la Iglesia se interesa 
por su opinión, por su crítica,y se la acoge con comprensión. 


b) Compartir con ellos nuestra crítica 

O, lo que es lo mismo, acoger positivamente la parte de 
crítica que pueda ser acogida. Ya hemos dicho que no es el 
momento de matizarlo todo, de salir obstinadamente en defensa 
del honor de la Iglesia en aquellos aspectos injustificados o 
menos correctos de su crítica. Eso, hemos dicho, vendrá en otro 
momento, más adelante, poco a poco, a lo largo del cursillo, 
cuando vayamos construyendo positivamente el edificio de nues¬ 
tro mensaje evangelizador. Pero ahora es el momento de es¬ 
cuchar; no con una escucha meramente pasiva, sino con una 
escucha activa, la de quien sabe subrayar lo que comparte y 
expresa su acuerdo en lo que corresponde. 

Es decir, no basta con dejar que ellos digan, que hablen... 
limitándonos a escuchar en silencio. Se trata más bien de re¬ 
coger, de entre todos los aspectos críticos que ellos destaquen, 
lo que parece más fundamental, lo más serio, y expresar cla¬ 
ramente ante ellos hasta qué punto compartimos también no¬ 
sotros, como comunidad cristiana concreta, esa actitud crítica. 
Se trata de distanciamos de esa idea de religiosidad y de Iglesia 
que ellos critican con razón. Con ello les estamos diciendo que 
muchas cosas que ellos no creen y que ellos rechazan también 
nosotros las rechazamos y no las creemos; les estamos diciendo 
que se puede ser cristiano y no comulgar con ruedas de molino, 
que se puede ser cristiano y ser crítico, que también hay una 
parte de Iglesia en desacuerdo con eso que ellos critican, y que 
les comprende. 
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c) Suscitar en ellos el deseo de encontrar 

una formulación de la fe más adaptada a los tiempos 

Para unos novios que, como efecto de las experiencias 
negativas que han sufrido, se han apartado de la Iglesia y de la 
práctica cristiana por no poder compaginar su sinceridad reli¬ 
giosa con su pensamiento crítico, suele resultar una novedad el 
encontrarse con un grupo de cristianos que, compartiendo con 
ellos su actitud crítica, se manifiestan militantemente practican¬ 
tes. Y ello suele suscitar en su interior un deseo de comprender, 
una curiosidad por saber cómo ese grupo de cristianos ha hecho 
la síntesis entre su conciencia cristiana y su sentido crítico. 

Este objetivo de la sesión sirve de empalme para las se¬ 
siones siguientes. 

Diferentes desarrollos posibles 

Nosotros hemos desarrollado esta sesión, fundamental¬ 
mente, de tres formas diferentes, a saber: 

Forma 1“: «Concordar!discordar» 

Le damos este nombre en razón de la dinámica de gru¬ 
pos que utilizamos. Empleamos como material pedagógico una 
simple hoja cuyo texto puede verse más adelante (3 a Parte, 
cap. 10). 

Se comienza con una pequeña presentación muy breve y 
no temática, sino meramente introductoria. En ella hay que 
explicar a los novios en pocas palabras los objetivos que nos 
proponemos y cómo vamos a proceder. En cuanto a los obje¬ 
tivos, les diremos que: 

— queremos comenzar dándoles la palabra a ellos; 

— queremos que se expresen libremente, 

— manteniendo vivo su sentido crítico («no dejarse comer 
el coco»); 

— nadie debe tener miedo a expresar su opinión: todas las 
opiniones son absolutamente respetables; 

— vamos a enriquecemos escuchando las opiniones de los 
demás; 
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— vamos a intercambiar nuestras opiniones y nuestras ra¬ 
zones, pero no vamos a intentar convencer a nadie; se 
trata simplemente de dialogar y compartir. 

Y en cuanto a cómo vamos a proceder, les diremos que: 

— nos vamos a dividir en grupos de no más de 6-8 per¬ 
sonas; 

— lo primero: se designa un secretario/a, que no va tener 
otro trabajo que comunicar luego, en la puesta en co¬ 
mún, la opinión mayoritaria del grupo y sus razones 
(pero sin dar ninguan formalidad al trabajo de secretario, 
sin llevar nada redactado a la puesta en común, ayu¬ 
dándose simplemente de algunas notas a vuelapluma); 

— se van tomando las proposiciones que presenta el texto 
citado del cap. 10; 

— y cada uno dice su opinión, si está de acuerdo o no y 
por qué; 

— si hay discrepancias en el grupo, se comentan un poco 
las razones de cada uno, pero sin querer agotar el tema 
ni pretender convencer al otro, sino simplemente es¬ 
cuchando las razones de cada uno, poniendo ejemplos 
tomados de lo que uno conoce o ha vivido. 

Y en el momento de formar los grupos, nosotros solemos 
hacerles un ruego que ellos suelen aceptar bien si se les razona: 
que la pareja en este momento se divida, novio y novia cada 
uno por su parte; o sea, que novio y novia estén cada uno en 
grupos diferentes. Las razones fundamentales que les aducimos 
son dos: ellos han podido hablar de alguno de estos asuntos —o 
tendrán, en cualquier caso, mucho tiempo para hacerlo en el 
futuro— y ya sabrá cada uno lo que piensa el otro, por lo que 
no se van a enriquecer escuchándose uno al otro en el grupo; y 
la segunda razón es que puede haber en alguna pareja alguien 
—él o ella— que condiciona el pensamiento del otro, de forma 
que, cuando uno habla, el otro suele remitirse a lo que acaba 
de decir el primero, mientras que, estando separados, cada uno 
va a tener que hacer un esfuerzo por presentar sus propias opi¬ 
niones. Les advertimos que en unos momentos del cursillo les 
vamos a pedir que estén separados en los grupos, y que en otros 
momentos les vamos a pedir expresamente que estén juntos, y 
que nada de ello responde a secretas intenciones, sino a simple 
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interés pedagógico en bien de ellos y del cursillo. Como deci¬ 
mos, los novios no suelen oponer resistencia. 

Al comenzar esta sesión, siempre nos recordamos los ani¬ 
madores, unos a otros, que hay que estar atentos en el momento 
de la formación de los grupos de diálogo sobre el «concordar/ 
discordar». No es ninguna consigna «secreta», sino simplemente 
pedagógica. A los novios les decimos que los grupos se formen 
espontáneamente, procurando eficazmente separarse novios y 
novias y no juntarse con algunos otros novios conocidos, si los 
hubiere; no les decimos más a los novios. Pero los animadores, 
los agentes de pastoral, tienen buen cuidado de que no quede 
ningún grupo sin la presencia de un animador o agente de pas¬ 
toral y de que, a ser posible, puedan coincidir las personas más 
difíciles o con más problemas con los animadores que más los 
conocen o han tratado. 

Este detalle de que haya en cada grupo de diálogo un 
miembro del equipo de agentes nos parece de la máxima im¬ 
portancia. Así, en todo el tiempo que dura ese diálogo seguimos 
observando a los novios y conociéndoles mejor, conocimiento 
y observación que luego pondremos en común en la reunión 
posterior de los animadores y nos permitirá ir haciendo un se¬ 
guimiento adecuado a los novios. La función principal del ani¬ 
mador en el grupo, sin embargo, no será la de observar, sino 
la de estar atento para que el grupo aproveche la sesión y no 
pierda tiempo ni divague; para saber introducir en su momento 
algunas preguntas en plan mayéutico; para regular el ritmo del 
diálogo sin que se entretengan demasiado en unas proposiciones 
o traten otras superficialmente; para pedir su participación a los 
más callados o hacer que callen un poco los acaparadores del 
diálogo (esta labor moderadora no suelen hacerla los novios por 
sí solos); para hacer de secretario, si es que esto crea mucha 
dificultad al grupo (sólo en este caso; si no, es mejor que sea 
secretario/a un novio/a cualquiera)... sin que esto signifique que 
se erija automáticamente a sí mismo como árbitro autoritario, 
ni siquiera como moderador del grupo si no es necesario; si el 
grupo marchara por sí mismo con suficiente fluidez, o si surgiera 
espontáneamente en él un líder nato, será mejor que el agente 
de pastoral quede en la penumbra, y el grupo viva la sensación 
explícita de no ser dirigido ni controlado. A pesar de todas estas 
razones, suele ser tentador para los agentes de pastoral (aunque 
es preciso evitarlo) el argumentar en favor de una pretendida 
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«mayor libertad de los novios sin nuestra presencia en el grupo», 
para quedarse en el pasillo charlando cómodamente entre los 
animadores, fumando un cigarro mientras los novios dialogan 
solos... 

A la dinámica «concordar/discordar» le solemos conceder 
un tiempo más bien amplio, entre tres cuartos de hora y una 
hora, según las posibilidades del tiempo total de la sesión. Hay 
que tener en cuenta que hay que dejar un tiempo suficiente para 
la puesta en común del trabajo por grupos, que es la segunda 
parte de la sesión, también importante. 

El texto sobre el que se hace el «concordar/discordar» tiene 
30 proposiciones, más de las que podrán hacer normalmente en 
ese tiempo. Si un grupo agota el tema, es que lo ha trabajado 
superficialmente. Si ocurre esto durante una sesión, lo que hay 
que hacer es invitar al grupo a revisar las 30 proposiciones, pero 
tratando de dialogar un poco más sobre las mismas, insistién- 
doles, si fuera preciso, en que se detengan más allí donde haya 
desacuerdo en el grupo, tratando de llegar a un acuerdo (cosa 
que normalmente no es necesaria). 

Después del trabajo por grupos, se pasa a la segunda parte 
de la sesión. Se deshacen los grupos y nos reunimos todos en 
asamblea global. Un miembro del equipo pastoral asume la 
moderación o animación de esta segunda parte. Es importante 
que haya una pizarra o tablero sobre el que transcribir de manera 
sintética lo que se va poniendo en común. Los grupos, a través 
de sus secretarios o portavoces, van expresando los acuerdos y 
desacuerdos que ha habido en el grupo con respecto a los temas 
expresados en las proposiciones. Dado que, por lo general, no 
habrá tiempo para poner en común el resultado de las 30 apor¬ 
taciones, el animador podrá elegir unas u otras proposiciones, 
según conozca (o según vaya viendo sobre la marcha) la men¬ 
talidad del grupo de cursillistas, los problemas concretos que 
quiera destacar más. Y es ahí donde ha de hacer uso de una 
gran habilidad para lograr destacar las críticas más importantes 
que los novios hacen a la Iglesia y a la religión convencional; 
para saber llevarlas a su plano más serio y más profundo; para 
saber aludir sobre la marcha al evangelio, haciendo patente así 
la posible convergencia entre la crítica de los novios y la fuerte 
actitud crítica de Jesús frente a los abusos de la religión; para 
saber subrayar posibles contradicciones e incoherencias perso¬ 
nales en estas actitudes críticas; así como para saber manifestar 
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valientemente a los novios hasta qué punto nuestra comunidad 
cristiana comparte con ellos esta actitud critica, sin caer por ello 
en la adulación a los novios, la demagogia o la crítica indis¬ 
criminada y sin discernimiento... Ese es el papel más difícil de 
la sesión. 

Los animadores ya saben que las 30 proposiciones no están 
simplemente desordenadas, sino que responden a tres imágenes 
falsas de Dios y de la religión que se van sucediendo ordena¬ 
damente, así: abc/abc/abc... diez veces, hasta completar las 30 
proposiciones. Y las tres imágenes falsas de Dios son: a) la del 
Dios malo y castigador, enemigo del hombre, mero legislador, 
prohibidor de todas las alegrías humanas, castrador; b) el Dios 
de la religiosidad mágica, tapaagujeros del hombre, al que re¬ 
currimos y al que manipulamos; el Dios objeto de las prácticas 
religiosas supersticiosas; un Dios imaginado a la medida de 
nuestros deseos; y c) el Dios alienante u «opio del pueblo»; el 
Dios que nos hace evadimos de nuestras obligaciones frente a 
la justicia y al dolor; el Dios cómplice de los opresores y de los 
que alienan al pueblo; el Dios que nada tiene que ver con los 
debates profundos de la Historia... 

Este ordenamiento permite dar (si interesa, según el de¬ 
sarrollo de la puesta en común) una síntesis tripartita de las 
imágenes de Dios falsas en las que ellos no creen y nosotros 
tampoco, algo así como una ordenación más sistemática de lo 
que rechazamos, de lo que no creemos. Estas tres imágenes y 
todo lo que conllevan están explicadas en el capítulo 10, que 
es la charla que hemos dado en esta sesión cuando, en vez de 
metodología activa, hemos preferido la pedagogía clásica. Aun¬ 
que se elija la pedagogía activa del «concordar/discordar», bue¬ 
no será que el animador tenga en la trastienda de su mente las 
ideas de esta charla a la hora de recoger en la puesta en común 
lo que se haya debatido en el trabajo por grupos. No es preciso 
hacer constancia de esa ordenación tripartita de las proposicio¬ 
nes, ni es necesario aludir a esas tres imágenes falsas de un 
modo explícito; si se puede hacer todo a partir de la elaboración 
del material que los grupos aportan a la puesta en común, si se 
puede decir lo mismo a partir de lo que ellos dicen, será mucho 
mejor, indudablemente. De nuevo, la habilidad del animador 
está en juego, sin olvidar que unos novios dan más juego que 
otros. 

Solemos concluir la sesión recordando unas célebres pa¬ 
labras de León Tolstoi que hacen buena referencia al caso. A 
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veces las tenemos ya previamente escritas en un papelógrafo 
que en este momento se descubre, o bien las copiamos entonces, 
leyéndolas en cualquier caso con pausa y con sentido, comen¬ 
tándolas, si es preciso, con muy pocas palabras aplicadas al caso 
de los novios. El texto es éste: 

«Si te asalta el pensamiento 
de que todo cuanto has imaginado sobre Dios 
es falso y equivocado 
y que Dios no existe, 
no te sobresaltes por eso. 

A todos les sucede lo mismo. 

Pero no creas que tu incredulidad 
procede de que Dios no existe. 

Si ya no puedes creer 

en el Dios en que antes creías, 

eso se debe a que en tu fe 

había algo equivocado y falso 

y que tienes que esforzarte por comprender mejor 

eso que llamas ‘Dios’. 

Cuando un salvaje deja de creer 
en su Dios de madera, 
eso no significa que no haya Dios, 
sino que el verdadero Dios 
no es de madera.» 


León TOLSTOI 

Aunque hemos empleado muchas palabras en describir esta 
forma de desarrollar la sesión, la verdad es que es algo bien 
sencillo, y ha sido en esta sesión en la que muchas veces hemos 
detectado un punto de inflexión en la marcha del cursillo, un 
punto en el que, de golpe, se capta que nos hemos ganado la 
confianza de los novios, que se empiezan a sentir 3 gusto; que 
se disipan los recelos con que venían; que efectivamente vamos 
a poder, a partir de esta sesión, anunciarles a Jesucristo sabiendo 
que contamos con unas personas que tenemos delante en una 
cordial actitud de escucha y acogida. Si se nos permiten las 
expresiones familiares y no se nos quiere malentender, es al 
final de esta sesión cuando, muchas veces, aparecen esos «flash» 
de balance o evaluación de la sesión por parte de cualquier 
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animador que dice expresivamente: «ya tenemos a los novios 
en el bote», o también: «esta sesión ha sido una auténtica go¬ 
zada». 


Forma 2 a : Reunión de grupos / Puesta en común 

Esta segunda forma tiene la misma estructura formal que 
la anterior. La diferencia está sólo en el método empleado para 
el trabajo por grupos, que en este caso no es el conocido como 
«concordar/discordar», sino una simple lista de cuestiones o 
preguntas que les hacemos a los novios para que reflexionen en 
común. Por lo demás, la sesión tiene también sus mismas dos 
partes: el trabajo en pequeños grupos y la puesta en común. 
Ello, naturalmente, precedido de una brevísima introducción 
para explicar a los novios cómo vamos a proceder y cuál es el 
objetivo que perseguimos. 

Las preguntas que hemos puesto más de una vez, son: 

1. ¿En qué momentos o circunstancias se acuerda la gente 
de Dios? 

2. ¿Para qué le sirve a la gente Dios? 

3. ¿Qué ideas tiene la gente sobre Dios? 

4. ¿Qué le pide la gente a Dios? 

5. ¿Conoces «frases hechas» sobre Dios que se utilizan en 
la vida normal? 

En el trabajo por grupos se invita a los novios a responder 
a las preguntas propuestas, y después, a partir de todo lo que 
han dicho, a tratar de identificar varios tipos de imágenes o ideas 
sobre Dios que son habituales entre la gente, haciéndoles la 
correspondiente crítica. Se les invita a que lleven su elaboración, 
si es posible, hasta encontrar una síntesis, en pocas palabras, 
de dichas imágenes y pronunciarse respecto de ellas. 

En la puesta en común, cada grupo hace saber al gran grupo 
el resultado de su búsqueda, y se abre el diálogo. Del mismo 
modo que en la forma l\ es éste el momento crítico para sacar 
a la sesión todo su partido evangelizados Todo lo que dijimos 
al tratar de este momento en la forma I a vale también ahora. 
También vale lo que dijimos respecto de la presencia de los 
animadores en cada grupo, y todo lo demás. 
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Forma 3 a : Charla magistral y diálogo abierto 

La verdad es que esta forma, que ahora casi no usamos, 
es la forma con la que comenzamos. Y la razón de la caída en 
desuso de esta forma, entre nosotros, no es ni más ni menos 
que la preferencia del grupo por la pedagogía activa. Pero no 
cabe duda de que también la charla magistral tiene la ventaja 
de poder comunicar un mensaje más completo, más amplio y 
más elaborado. De todas formas, no es éste el momento de 
exponer las diferentes ventajas e inconvenientes de las distintas 
metodologías pedagógicas. 

La estructura formal de esta sesión, cuando se adopta esta 
que llamamos forma 3‘, es muy sencilla. También tiene dos 
partes. En la primera se comunica el mensaje por medio de una 
charla magistral, y en la segunda se abre un diálogo espontáneo. 

La charla está transcrita esquemáticamente en la 3 a Parte, 
cap. 10. 


Otras formas 

No sólo hemos utilizado las tres formas anteriormente des¬ 
critas, sino algunas otras. Y son posibles muchas más, natu¬ 
ralmente. Sugerimos aquí algo al respecto. 

La forma 3 a la hemos acercado un poco hacia la pedagogía 
más activa, o menos magisterial, a base de iniciarla con un 
montaje audiovisual sobre el tema, restando parte del tiempo 
dedicado a la charla. 

Otras veces, según hemos sugerido en parte, hemos utili¬ 
zado la misma charla, reducida, para hacer el comentario a las 
aportaciones de los grupos en la puesta en común tanto de la 
forma I a como de la forma 2 a . 

Alguna vez hemos empleado el libro de José María Giro- 
nella, Cien españoles y Dios (ediciones Nauta, Barcelona 1969). 
El libro presenta los testimonios creyentes de personajes bien 
conocidos en nuestro país. Hay en dicho libro testimonios muy 
variados: unos son profundamente edificantes, y otros clara¬ 
mente inaceptables. Haciendo una selección estudiada de los 
más significativos, se puede ofrecer a los novios un material 
sobre el que pronunciarse, para aportar a partir de él sus propias 
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ideas y experiencias. Por lo demás, con la misma estructura 
formal de las formas I a y 2 a : trabajo primero en grupos pequeños, 
y luego puesta en común. 

Siempre cabe la posibilidad de confeccionar en el equipo 
de agentes de pastoral un montaje audiovisual breve y sintético 
con el mensaje que se quiere transmitir, hacer unas preguntas 
para tratarlo en grupos y poner el trabajo en común. Es un 
esquema bien sencillo para todas las sesiones... 

También tenemos a nuestra disposición el texto titulado «El 
Dios en quien no creo y el Dios en quien creo», sobre el célebre 
artículo de Juan Arias que luego se convirtió en libro muy 
reeditado. Podría utilizarse en un momento determinado con la 
dinámica «concordar/discordar». Si ha sobrado tiempo en la 
sesión (por ejemplo, porque el grupo de novios es pequeño y 
además poco hablador), se puede echar mano de él, repartirlo 
y comentarlo brevemente. En cualquier caso, es bueno repartirlo 
(aunque no se comente) para que se lo lleven a casa y puedan 
leerlo ellos o la familia. (Véase este texto en 3 a Parte, cap. 10). 

A tener en cuenta 

«Dejar caer» comentarios oportunos 

Es importante que el animador que lleva la voz cantante 
en la sesión y, por tanto, la representación del equipo pastoral, 
no sólo sea consciente de los objetivos que vamos persiguiendo 
en esta sesión, sino que sepa, de una forma u otra, hacer cons¬ 
cientes de los mismos a los participantes. Es importante que los 
novios se den cuenta de que les hemos dado la palabra, que 
hemos dado lugar para la crítica, que compartimos probable¬ 
mente buena parte de esa crítica, que hemos acogido su actitud 
crítica sin escándalos, etc. Todo esto hay que saber «dejarlo 
caer» sin el menor narcisismo, con delicadeza, casi como «su- 
bliminalmente», para ayudar a los novios menos perspicaces. 


Estar dispuestos a sesiones extraordinarias 

Aunque en los demás momentos del cursillo anteriores a 
éste en el que estamos hayan podido surgir ya muchas ocasiones 
de diálogo con los novios, no hay que olvidar que el hecho de 
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que esta sesión sea la primera que entra en materia en el terreno 
evangelizador puede ser ocasión de que suscite en algunas pa¬ 
rejas una mayor predisposición al diálogo. Hay parejas a las 
que este tema de la crítica parece abrirles la espita de un depósito 
incontenible de vivencias e ideas que desean comunicar. Los 
animadores han de estar especialmente atentos a captar la mí¬ 
nima señal de disponibilidad al diálogo por parte de los novios, 
para aprovechar la ocasión y prolongar el trabajo del cursillo 
más allá de sus sesiones comunes, es decir, para charlar con 
los novios en lo que podríamos llamar «sesiones extraordinarias» 
del cursillo. Se suelen perder muchas de estas oportunidades 
por no estar atentos los animadores, o por no «ponerse a tiro» 
de los novios, o por no molestarse en preguntarles sencillamente 
qué tal les va o qué les parece el tema, o por no hacerse en¬ 
contradizos con los novios, o por no saber buscar discretamente 
la oportunidad de tomar con ellos una caña en un bar a la salida 
del cursillo, si es que hay tiempo... Aunque esta actitud —de 
atención, discreción y disponibilidad— ha de ser una actitud 
constante a lo largo de todo el cursillo, los animadores harán 
bien en recordarlo en este momento. 


3. LA RELIGIOSIDAD 
Sentido y objetivo 

Con esta sesión sigue la parte propiamente evangelizadora, 
pero no es todavía la exposición del núcleo mismo del mensaje 
cristiano: esto lo será la próxima sesión, centrada en Jesús de 
Nazaret. Antes de centramos en Jesús, y después de remover 
los obstáculos a la evangelización (que era el objetivo de la 
sesión anterior), queda una cosa importante por hacer: presentar 
una adecuada valoración antropológica de lo que es la religio¬ 
sidad. 

Después de haber vivido en la sesión anterior una crítica 
a las «falsas imágenes de Dios» y, eventualmente, a posibles 
«malas prácticas de la Iglesia», los cursillistas, de alguna ma¬ 
nera, esperan ahora que les expongamos cuáles son, a nuestro 
juicio, las imágenes correctas de Dios y las verdaderas prácticas 
de Iglesia. Y, sin embargo, no es eso con lo que se van a 
encontrar. 
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No vamos a darles una respuesta inmediata, como ellos 
esperan. Vamos a reenviarles a un plano más de fondo que el 
de la respuesta inmediata a la pregunta: ¿cuál es la imagen 
correcta de Dios? Vamos a remitirles a algo previo que nor¬ 
malmente se da por supuesto sin tematizarlo nunca: los funda¬ 
mentos de la fe, la religiosidad humana, su sentido, su justifi¬ 
cación, su significado dentro de lo que es ser persona humana, 
su valor antropológico humanizante... 

Hay que hacer notar que en esta sesión, pues, no nos si¬ 
tuamos en un contexto explícitamente cristiano. Lo que vamos 
a reflexionar vale (pretende valer) para cualquier persona de 
cualquier religión (cristiano, católico o protestante; budista, ma¬ 
hometano. ..) e incluso para las personas no creyentes o ateas... 

¿Cuáles son los objetivos que nos planteamos en esta se¬ 
sión? 


a) Descalificar una religiosidad 
simplemente ritual y superficial 

Se trata de hacer descubrir a los novios la facultad de una 
religiosidad meramente ritual o superficial. Criticar esa religio¬ 
sidad. En el fondo, los novios no van a descubrir esto, porque 
lo saben, lo comparten con nosostros. También ellos critican la 
banalidad de esa religiosidad. Se trata de mostrar el sinsentido 
de una religiosidad simplemente costumbrista, sociológica, cul¬ 
tural, exterior, como formando parte del acervo de costumbres 
y prácticas de una sociedad dada, sin ningún significado de 
veracidad antropológica humanizante 


b) Revalorizar la religiosidad verdadera 

Y, para ello, presentar un concepto adecuado de religio¬ 
sidad: la religiosidad como dimensión misma del ser personal, 
como dimensión de la profundidad, como algo profundamente 
humano y humanizante, como elemento imprescindible para el 
planteamiento de la vida en toda su ultimidad. 

Al valorizar la religiosidad, estamos descalificando el sen¬ 
timiento religioso acomplejado, tan frecuente en muchos jóve¬ 
nes. 
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Para ser verdaderamente persona hay que ser religioso, y 
eso exige profundidad, planteamientos serios. Es fácil decir que 
uno «pasa» de religión, pero a veces lo que le ocurre no es que 
«pase de» ella, sino que no llega. No hay motivos para el 
acomplejamiento o los sentimientos de inferioridad por ser y 
sentirse religioso, sino muy al contrario. 


c) Redescubrir la propia dimensión de religiosidad 

Este objetivo es importante. Y se consigue casi como sin 
querer. Es decir, cuando se explica bien y claramente que la 
religiosidad verdadera es algo más de lo que solemos considerar 
como «prácticas» religiosas, cuando se explica bien que consiste 
en una actitud humana de profundidad ante la vida y sus exi¬ 
gencias, son muchos los novios que redescubren que, más allá 
de su alejamiento temporal de la Iglesia y de las «prácticas», 
ellos siguen teniendo un planteamiento religioso de la vida, que 
en el fondo quizá nunca han dejado de ser religiosos, y que 
están más cerca de Dios y menos lejos de la Iglesia de lo que 
ellos creían. También aquí este mensaje se convierte en algo 
catártico y liberador. 


d) Suscitar el deseo de una profundización religiosa 

Al tratar de hacerles redescubrir que no están tan «alejados» 
como ellos mismos hubieran podido creer, y al hacerles des¬ 
cubrir, a la vez, el valor profundo de la dimensión religiosa, se 
trata de suscitar en ellos una actitud de asumir su propia pro¬ 
fundidad religiosa, de hacerse conscientes de ella, de reconci¬ 
liarse con ella y profundizarla, acrecentarla. 

Tratamos de decirles que, si redescubren efectivamente esta 
realidad de la que les estamos hablando, están haciendo algo 
que en sí mismo es más importante incluso que casarse o no 
por la Iglesia. Que lo que importa no es casarse o no por la 
Iglesia, sino ser personas de verdad, coherentes, conscientes 
ante la realidad y su misterio. Y que Dios nos juzgará a todos 
respecto de si vivimos coherentemente con lo que pensamos, si 
somos sinceros, si nos hemos planteado la vida en profundidad, 
si hemos obedecido a las exigencias últimas del amor que per- 
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cibimos en el fondo de nuestra conciencia, si hemos tratado de 
hacer de nuestra vida algo en favor del bien y de la verdad... 
y no simplemente si estamos casados por la Iglesia o por lo 
civil. Y que casarse religiosamente es algo que sólo será co¬ 
herente y sólo tendrá sentido si es una consecuencia y una forma 
de expresar esas otras actitudes de fondo que son la esencia de 
la actitud religiosa. Sin esta actitud religiosa profunda, casarse 
por la Iglesia puede ser puro teatro, una costumbre social sin 
contenido, una simple mentira. 

Habremos de advertir, pues, para quien nos quiera enten¬ 
der, que no tratamos de ridiculizar nada, sino de poner las cosas 
en su sitio. Decir que es más importante la actitud religiosa 
fundamental que el simple casarse o no por la Iglesia, y que 
aquella cuestión es la que da sentido a ésta, no es decir que 
casarse por la Iglesia no tenga sentido, sino de dónde toma 
antropológicamente su sentido. 


Diferentes desarrollos posibles 

Forma I a : «El hombre que no era hombre» 

«El hombre que no era hombre» es el título de un conocido 
montaje audiovisual. En esta forma 1“ lo empleamos como so¬ 
porte a partir del cual queremos hacer surgir un diálogo en el 
que transmitir nuestro mensaje. Es, pues, una forma con me¬ 
todología activa. 

Tenemos que confesar que en la historia de los desarrollos 
concretos que fuimos dando a esta sesión nos pasó lo mismo 
que decíamos respecto de la anterior: que comenzamos por unas 
formas de pedagogía clásica, con toda una charla expositiva o 
magisterial, y luego fuimos evolucionando hacia una metodo¬ 
logía más participativa, más dialogada, sin charla. 

Esta forma I a tiene la conocida estructura formal de dos 
grandes partes precedidas de una breve presentación. En esta 
breve presentación se trata de decir a los novios los objetivos 
que perseguimos, el procedimiento que vamos a seguir, qué es 
lo que ellos van a tener que hacer, y se proyecta el montaje 
audiovisual. Después de esto se abre una primera parte de trabajo 
en grupos pequeños, entregándoles una hoja-cuestionario con 
una serie de preguntas al hilo del audiovisual. Finalmente, se 
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pasa a una segunda parte, todos reunidos en gran grupo, donde 
se pone en común el trabajo elaborado en los grupos pequeños, 
siendo dirigida esta puesta en común por un moderador-ani¬ 
mador. 

También en esta sesión pedimos a las parejas, en el mo¬ 
mento de formar los grupos pequeños, que se separen los novios 
de las novias, por las mismas razones ya dichas. En cuanto a 
si los grupos pequeños en cada sesión son los mismos de las 
sesiones anteriores o no, es indiferente. Si se forman los mismos 
grupos, quizá puedan trabajar con más confianza y más pro¬ 
fundidad personal, al ritmo de la amistad que va creciendo; si 
se forman grupos nuevos, se encuentran nuevas amistades dentro 
del gran grupo de parejas. Si el equipo pastoral no encuentra 
ningún dato que aconseje lo contrario, se deja a la elección de 
los novios, a la espontaneidad del momento. 

Las ideas principales que constituyen el mensaje central 
que pretende transmitir esta sesión, que nosotros solemos llamar 
de «religiosidad», están expresadas ya en los objetivos pro¬ 
puestos a esta sesión, y de un modo más desarrollado pueden 
encontrarse en la charla propia de la forma 2 a (3 a Parte, cap. 
11). Aunque en esta forma I a no se utilice esta charla, conviene 
leerla para captar mejor este importante eslabón dentro de todo 
el mensaje evangelizador del cursillo 

Forma 2 a : Charla magistral y diálogo abierto 

Es la forma correspondiente a la metodología clásica: una 
charla expositiva como primera parte, y un diálogo abierto a 
continuación. La charla aparece en su lugar correspondiente (3 a 
Parte, cap. 11). 

Nos ha ocurrido más de una vez, sobre todo al principio, 
que era cuando más utilizábamos esta forma, que después de la 
charla la asamblea se queda en un silencio profundo, del que 
no es posible arrancarla. Ocurre como si el tema quedara su¬ 
ficientemente claro y, por otra parte, invitara a la meditación y 
a la introspección, más que a preguntar o discutir. También es 
verdad que otras veces el grupo participa en un amplio diálogo; 
pero se suele observar, en todo caso, que les faltan categorías 
para expresarse en este tema; es, en efecto, un tema, quizá, 
muy poco presentado al pueblo cristiano; y es, por otra parte, 
un tema muy convincente. 
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Forma 3 a : Documento, trabajo por grupos 
y puesta en común 

También hemos empleado a veces los audiovisuales «Cuan¬ 
do pasa la lluvia» y «La otra carrera». Por lo demás, cada equipo 
de pastoral puede preparar fácilmente una hoja con una serie de 
frases apropiadas al tema y que puede ser repartida a todos. El 
sistema a seguir será el mismo: una introducción a medio camino 
entre presentación de lo que se va a hacer y exposición de 
algunos contenidos del tema; posteriormente, reunión por grupos 
y puesta en común. 


A tener en cuenta 

En esta sesión, y en todas aquellas en las que se comienza 
con la proyección de un montaje audiovisual de corta duración 
(sólo unos breves minutos) que se toma como punto de partida 
para toda la reflexión posterior, hay que tener muy en cuenta 
el tema de la puntualidad: todo el que llega sólo unos minutos 
tarde —lo cual no es nada infrecuente— se queda sin poder 
dialogar, por haber perdido el punto de partida, que era el au¬ 
diovisual. De una forma u otra, hay que atajar esta dificultad. 


4. JESUS DE NAZARET 
Sentido y objetivo 

Esta sesión es el centro del cursillo prematrimonial, junto 
con la sesión siguiente. Hemos llegado al momento de la evan- 
gelización nuclear cristiana, al meollo kerigmático de la pre¬ 
dicación que el cursillo vehicula. 

Habíamos comenzado la sesión 2 a con una acción de tipo 
negativo. Tratábamos allí de decir no tanto lo que eremos, cuan¬ 
to lo que no estamos dispuestos a creer. 

En la sesión 3 a enfrentábamos a los novios con lo que puede 
ser el fundamento de toda actitud religiosa posterior: una refle¬ 
xión honda sobre la vida y sus interrogantes, la dimensión de 
profundidad de la vida. 
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Ahora vamos a tratar de profundizar en una de las posibles 
formas de ser religioso: la que vivió y enseñó hace veinte siglos 
Jesús de Nazaret. 

¿Cuáles serían, pues, los objetivos que nos proponemos? 
Estos: 


a) Superar imágenes inadecuadas de Jesús 

Es bien sabido en teología que en el presente siglo, e incluso 
desde finales del pasado, se ha avanzado mucho en cristología. 
Fue aproximadamente en tomo al cambio de siglo cuando se 
descubrió el carácter escatológico del mensaje de Jesús, así como 
que Jesús predicó más el Reino de Dios que la Iglesia. No es 
preciso detallar aquí los múltiples avances que han hecho la 
exégesis y los conocimientos bíblicos en general, así como el 
tema de la distinción y unidad entre el Jesús histórico y el Cristo 
de la fe. Y no hace falta decir —porque todos lo sabemos— 
que apenas hace unos años está entrando algo de todo esto en 
las catequesis infantiles. Los novios que ahora se acercan a 
nuestros cursillos prematrimoniales son deudores de una cate¬ 
quesis infantil en la que se les presentó un Cristo muy distinto: 
el Jesús que lo sabía todo y todo lo veía, en cuanto hombre, 
como Dios; el Jesús milagroso; el dulce huésped de las almas; 
el divino prisionero del sagrario; el Jesús del juicio final ate¬ 
rrador. .. 

Un objetivo de esta sesión es aprovechar este momento, 
en que estos novios se acercan de nuevo a la Iglesia, para 
presentarles la figura de Jesús enriquecida con todos los aspectos 
que hemos redescubierto en él. 

b) Anunciar a Jesucristo 

Se trata de presentar a Jesús de Nazaret como respuesta a 
los interrogantes del hombre, como centro concreto de la fe de 
nuestra comunidad cristiana y de cada uno de nosotros en par¬ 
ticular. 

Y para ello, puesto que lo estamos haciendo todo tan en 
síntesis, nos centraremos en lo que nos puede dar pie para 
entender mejor el mensaje de Jesús: su misión, su pretensión, 
su Causa, ¿qué pretendía Jesús, en definitiva? 
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c) Suscitar el deseo de seguirle 

Nuestro deseo, nuestro objetivo, no es dar información 
cristológica ni hacer debates teológicos, sino seguir a Jesu¬ 
cristo y hacer que otros le sigan, porque su Causa, el Reino, 
la hemos hecho nuestra hasta tal punto que queremos hacerla 
Causa de todos los hombres. Hasta ese punto estamos con¬ 
vencidos de que Jesús es la clave (el alfa y la omega) del 
mundo y de su historia, así como la clave de la realización 
plena y la felicidad de los hombres. 

Nos atreveríamos a decir que este objetivo no hace falta 
perseguirlo por sí mismo. Surge por sí solo. No es preciso 
hacer nada por atraer a la gente hacia el seguimiento de Jesús. 
Es la misma figura de Jesús la que atrae y cautiva cuando se 
presenta sin trabas, sin filosofías añadidas, sin mitos ni re¬ 
lecturas espirituales. Basta acercarse verdaderamente a Jesús, 
al Jesús histórico y real, para sentirse poderosamente atraído 
por la fuerza de su mensaje. O bien, para rechazarlo y con¬ 
denarlo cuando uno está cómodamente instalado en la injus¬ 
ticia y sin deseos de cambiar. Al fin y al cabo, eso mismo es 
lo que le pasó al Jesús histórico en su propia vida. Fue signo 
de contradicción. Sedujo a la gente y concitó contra sí las 
peores iras. No dejó a nadie indiferente. Si logramos acercar 
a los cursillistas a la verdadera imagen de Jesús, probable¬ 
mente se repetirán los mismos efectos. 

Es evidente que la imagen de cristianismo depende de la 
imagen de Jesús que tengamos. Por eso, cuando los novios 
van descubriendo una imagen de Jesús distinta de la que ellos 
traían, intuyen enseguida que de ahí se deriva un cristianismo 
distinto. Si Jesús es «otra cosa» que lo que yo pensaba hasta 
ahora, es evidente que ser cristiano también va a consistir en 
«otra cosa». De golpe, por intuición, y aun antes de que se 
lo expresemos de una manera tematizada, los novios intuyen 
una especie de «corrimiento» en la identidad cristiana. Suelen 
preguntar, avanzar cuestiones. El tema de la identidad cris¬ 
tiana diríamos que está a caballo entre esta sesión 4 y la 
siguiente, 5. Ambas sesiones, como hemos dicho, se com¬ 
plementan. La sesión 4 suele suscitar un deseo de llegar a la 
siguiente para responder a ese interrogante respecto de la 
identidad cristiana. 
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Diferentes desarrollos posibles 

Forma ]“: Charla magistral y diálogo abierto 

También en este caso fue esta la forma con la que comen¬ 
zamos nuestra experiencia. Además, el tema mismo de Jesús 
parece que exige especialmente al evangelizador el disponer 
ampliamente de la palabra para poder expresar y matizar todo 
lo que él desearía decir. Pero también en este caso derivamos 
posteriormente hacia la metodología activa y participativa. 

Esta forma tiene, lógicamente, dos partes. Una primera 
parte la ocupa la charla magistral (véase en 3 a Parte, cap. 12); 
y una segunda parte es un diálogo abierto con todos y entre 
todos. 

También puede introducirse una variación: se reduce un 
tanto la primera y la segunda parte, y se introduce entre ambas 
una reunión por grupos pequeños sobre la base de unas preguntas 
que se entregan a los grupos. El diálogo abierto se convierte, 
en primer lugar, en puesta en común. 


Forma 2°: Documento, trabajo por grupos 
y puesta en común 

Esta es la forma habitual que, hoy por hoy, empleamos. 

Como documento, solemos echar mano del capítulo 22 de 
la serie «Un tal Jesús», titulado «La Buena Noticia», simple 
dramatización de aquel principal pasaje evangélico de Lucas 4, 
16-28 y sus paralelos: Mateo 13, 53-58 y Marcos 6, 1-6. 

(También hemos utilizado otros «documentos» a partir de 
los cuales centrar el trabajo de búsqueda de los grupos, como, 
por ejemplo, algún audiovisual, sobre todo el titulado simple¬ 
mente «Jesús», del COE de Madrid. Pero, sin duda, se puede 
echar mano de muchos otros documentos, sin olvidar nunca que 
de una imagen distinta de Cristo se deriva una distinta imagen 
de cristianismo...). 

Cuando echamos mano de ese pasaje evangélico escenifi¬ 
cado o, mejor dicho, dramatizado por medio de la audición en 
cassette del capítulo 22 («La Buena Noticia») de «Un tal Jesús», 
procedemos así: 
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Pequeño sondeo escrito, por parejas. No se trata de una 
encuesta formal, sino simplemente de un pequeño sondeo. Con¬ 
forme van llegando las parejas de novios al cursillo —tras los 
saludos y la acogida de rigor—, les damos una cuartilla o una 
octavilla a cada pareja y les decimos que nos respondan en ella, 
espontáneamente, sin mayores análisis, a estas dos preguntas: 

— ¿qué nos dijeron de pequeños sobre Jesús?; ¿a qué 
vino?; ¿qué quería?; ¿qué nos enseñó?; ¿para qué sirvió 
que Jesús viniera al mundo?; 

— ¿y cómo vemos ese asunto ahora que somos mayores?; 
¿qué creemos que significa realmente Jesús? 


Les pedimos que esta vez contesten a este pequeño sondeo 
en pareja, estando juntos los dos novios. Si sus respuestas no 
coinciden, simplemente se suman, se colocan juntas. Para que 
puedan realizar ese pequeño diálogo necesario hay una suave 
música de fondo, moderna (música que, por lo demás, suele 
ambientar habitualmente la sala donde esperamos a los novios 
desde unos minutos antes de que vayan a venir los primeros). 

Les pedimos que no pongan sus nombres en el papel, para 
mayor libertad (cuando menos se espera, nos encontramos ante 
una persona que por traumas personales se puede sentir violenta 
ante una cosa tan simple). 

Este sondeo no hace falta que dure más de cinco minutos. 
Se recoge y se guarda por el momento. Con ello, aparte de la 
utilización que haremos de él después, logramos empezar el 
grueso de esta sesión estado presentes incluso las parejas que 
llegan con esos primeros minutos de retraso. 

Entronque con las sesiones anteriores. Esto, que es útil en 
todas las sesiones, lo es especialmente en ésta. Sirve, como en 
cualquier otra sesión, para recapitular todo lo vivido hasta ahora 
en el cursillo, para recordar y poder mejor entrar en materia, 
así como para insistir una y otra vez en la férrea lógica intema 
que estructura nuestro cursillo. Y sirve para recordar a los novios 
que lo que vamos a ver en esta sesión es una entre las muchas 
respuestas que a lo largo de la historia de la humanidad se han 
dado a los interrogantes del hombre: es la respuesta de Jesús. 
Ser cristiano será llegar a descubrir que ésa es la respuesta que 
Dios ha dado al hombre, y vivir en consecuencia. 
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Introducción al tema mismo de Jesús. El entronque con las 
sesiones anteriores ha podido durar cuatro o cinco minutos, y 
esta introducción puede durar entre cinco y no más de diez 
minutos. Se trata simplemente de ponerles en situación adecuada 
para escuchar el relato evangélico. Dicho en esquema, esta in¬ 
troducción tendría estas ideas: 

— Queremos planteamos esta pregunta fundamental sobre 
Jesús: ¿qué quiso?, ¿a qué vino?, ¿qué pretendía? 

— Y vamos a tratar de responder buscando entre todos en 
el evangelio, sin irnos por otros caminos de teorías o 
catecismos. 

— El texto de Luc 4,16-18 está puesto por el evangelista 
al principio de la vida de Jesús como «programático»... 
Nos puede servir. 

— Detalles históricos sobre lo que era la sinagoga, los 
rabinos, los rollos de la Ley, lo que se hacía en la 
sinagoga, dónde se ponían las mujeres, lo que era el 
Año de Gracia de que hablará Jesús... 

— La dramatización de la cassette está intentando recu¬ 
perar cómo fue aquella escena que luego los tres si¬ 
nópticos nos cuentan cada uno con sus variantes... 

— Lo importante es que escuchemos este texto de cara a 
responder a aquella pregunta fundamental sobre la mi¬ 
sión de Jesús. Jesús la respondió echando mano de un 
texto de Isaías. Nosotros echamos mano del evangelio. 
(Cfr. el comentario pedagógico al capítulo 22 en «Un 
tal Jesús», de J. I. y M. LOPEZ VIGIL, Ed. Lóguez, 
Salamanca 1982, págs. 158-160). 

Audición del texto evangélico. Es una simple grabación de 
14 minutos, sin filminas ni imágenes. Basta un magnetofón para 
reproducirlo. Solemos recomendar a los novios que escuchen 
con papel y lápiz en la mano, para apuntar sobre la marcha lo 
que se les ocurra, de cara al posterior diálogo. 

Trabajo por grupos pequeños. Aquí, una vez más, les 
pedimos a los novios que se separen por las mismas razones 
que en los casos anteriores. También los grupos pueden ser los 
mismos que en sesiones anteriores, o bien nuevos. 

Les proponemos las siguientes cuestiones para trabajar en 
grupo: 
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1. Comentario libre. Impresión general. Cuestiones que se 
les han suscitado. 

2. ¿Qué anunció Jesús? ¿Qué quería? ¿Cuál fue su 
«Causa»? ¿Qué era el «Reino de Dios» que él anun¬ 
ciaba? 

3. ¿Es esto lo que nos dijeron de pequeños? Señala dife¬ 
rencias. 

4. ¿En qué consistirá, pues, ser cristiano? 

Nosotros solemos dar a los grupos todo el tiempo posible, 
sin perjuicio de que pueda haber una suficiente puesta en común 
después. Entre tres cuartos de hora y una hora suelen estar 
nuestras posibilidades normales de tiempo, aunque los novios 
suelen pedir —y realmente necesitarían— más tiempo. 

Durante este tiempo, algún animador que esté libre —sin 
que por ello se prive a ningún grupo de la presencia de un 
animador en él— hace la síntesis de las respuestas al sondeo 
escrito. Pone en la pizarra o en el papelógrafo, en dos columnas 
paralelas, las respuestas a la primera y a la segunda pregunta, 
de forma que luego se pueda comparar cómodamente «lo que 
nos dijeron» sobre Jesús con «lo que ahora pensamos». 

Acabamos de aludir a ello, pero hay que recordarlo expre¬ 
samente: en el momento de formarse los grupos pequeños, los 
animadores han de estar muy atentos para «dejarse caer» como 
siempre uno —o más, si es preciso— en cada grupo de novios. 
A estas alturas del cursillo los novios suelen considerar al miem¬ 
bro del equipo pastoral como uno más en cuanto a la confianza 
que tiene con él, pero como alguien un poco distinto a la hora 
de solucionar las cuestiones que se plantean en el grupo. El 
agente de pastoral tiene ya en este momento, efectivamente, 
una enorme tarea evangelizadora, porque se suelen suscitar mu¬ 
chas cuestiones en este tema; él debe dar ya en el grupo una 
primera respuesta, sin dejar por ello de remitir al grupo a la 
puesta en común. 

Puesta en común. Es la última parte de la sesión. Hay que 
procurar que cuente con tiempo suficiente. Los secretarios o 
portavoces de los grupos —o un miembro cualquiera del grupo, 
en su defecto— trasladan a la asamblea total lo que se ha dicho 
en los pequeños grupos. 

De entrada, se puede devolver al grupo el resultado del 
sondeo escrito que se hizo al principio de la sesión y que alguien 
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ha corregido durante el trabajo de grupos. Al presentarlo se 
suele ver con evidencia que la imagen de Jesús que más co¬ 
múnmente se nos dio de pequeños no está muy relacionada con 
lo que aparece en una confrontación directa de los textos evan¬ 
gélicos. Y se suele ver también con meridiana claridad —y es 
muy importante subrayarlo ante los novios— que, sin tener que 
ir a cursillos prematrimoniales ni estudiar cursos bíblicos o teo¬ 
lógicos, los mismos novios han hecho una «digestión o refor¬ 
mulación de lo que les enseñaron de pequeños, de forma que 
ya no ven a Cristo como se lo hicieron ver cuando niños. Es 
importante hacerles conscientes de ese cambio y hacerles pre¬ 
guntarse: ¿por qué ha cambiado nuestra imagen de Jesús?, ¿en 
base a qué fuentes? Lo cual quiere decir que no hay que extra¬ 
ñarse ni, mucho menos, escandalizarse —las parejas muy con¬ 
servadoras suelen ser propensas a ello— de que observemos en 
la imagen de Jesús que ahora se nos presenta en el cursillo algo 
nuevo respecto de la imagen que se nos dio en la catcquesis 
parroquial o escolar, máxime cuando esta novedad proviene 
precisamente de una confrontación con el evangelio. Todo esto, 
que aquí está dicho en síntesis, puede desarrollarse más am¬ 
pliamente y suele ser una reflexión muy útil en este momento. 

Suele ocurrir que esta sesión sea una de las más movidas, 
de las que con más atención siguen los novios. Siempre se hace 
corta. Suelen plantearse mucha cuestiones teológicas, especial¬ 
mente cristológicas, como por ejemplo: la conciencia personal 
de Jesús, la relación entre la humanidad y la divinidad de Jesús, 
la interpretación de los evangelios de la infancia, los milagros 
de Jesús, la interpretación literal o no de la Biblia, etc. Lógi¬ 
camente, con todas estas cuestiones se podría montar todo un 
cursillo de cristología. El enorme flujo de cuestiones cristoló¬ 
gicas muestra hasta qué punto los novios proceden de esa masa 
cristiana que está ayuna de tantos planteamientos teológicos y 
cristológicos nuevos, y que tiene que habérselas simplemente 
con imágenes de Jesús ya superadas hace años por la teología. 
Pero, como el tiempo con el que contamos es bien limitado, no 
nos podemos dejar llevar del gusto de responder a unos novios 
deseosos de saber, y perder de vista el objetivo central: la misión 
de Jesús. Deberemos responder a lo que parezca más importante 
o imprescindible y volver al tema central que nos ocupa, que 
también les interesa enormemente. De todas formas, es ésta una 
ocasión formidable para mostrarles plásticamente hasta qué pun¬ 
to su hipotético «alejamiento» religioso procede, en buena parte. 



EL CURSILLO: LAS SESIONES DE TRABAJO 


99 


de falta de información religiosa, y cómo deberían sacar la 
conclusión de que necesitan ponerse al día, estudiar el tema. 

Aquí también es importante hacerles la comparación: 
para un cristiano cabal y sincero, más importante que el 
mismo hecho de casarse por la Iglesia (¡cristiana!) es co¬ 
nocer suficiente y verazmente a Jesucristo. ¿Cómo se puede 
decir que uno se quiere casar por la Iglesia de Jesús sí no 
hace un mínimo esfuerzo por conocer lo más importante de 
Jesús? ¿No es un contrasentido? Y si no se casan por la 
Iglesia y luego todo vuelve al alejamiento en que quizá 
estaban hasta ahora, ¿no habrá sido un gesto inconsecuente, 
contradictorio, o incluso hipócrita? Todo esto es bueno irlo 
«dejando caer», aplicado siempre al caso de los novios. 

Y conviene aprovechar la ocasión de responder a esas 
cuestiones laterales de cristología a las que nos acabamos 
de referir para invitarles a tratar el tema con cualquiera de 
los animadores del equipo de PPM, fuera del cursillo, en 
«sesión extraordinaria». En algún caso hemos visto cómo 
algunas parejas se citaban a merendar en casa de alguno de 
los animadores durante el fin de semana, en sesión, pues, 
«extraordinaria», fuera de las horas del cursillo, y allí se 
hacía una apretada catcquesis de cristología y exégesis en 
horas interminables... Eso exige disponibilidad y mucha 
dedicación por parte de los animadores. 

Ya sabemos que no hay una sola cristología. Incluso 
en el Nuevo Testamento hay varias cristologías, varias for¬ 
mas de comprender a Cristo. Nosotros repetimos a los no¬ 
vios con frecuencia, a lo largo del cursillo, que no repre¬ 
sentamos la única forma de pensar en la Iglesia, porque es 
legítimo que haya en ésta un sano pluralismo. Que pueden 
encontrar en la parroquia de al lado diferencias y matices 
diversos. Que ellos juzguen, con el evangelio en la mano, 
lo que a ellos les parece más genuino. Que no pierdan su 
sentido crítico ni se dejen «comer el coco» por lo que no¬ 
sotros les decimos. Pero que, como les advertimos desde 
el «primer contacto», el cursillo es para nosotros la forma 
de compartir con ellos la fe de «nuestra» comunidad cris¬ 
tiana: así creemos nosotros; pero respetamos otras formas 
de pensar, otros matices. Y estamos abiertos al diálogo, 
siempre con el evangelio en la mano. 
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A tener en cuenta 

En la presentación de este tema pueden presentarse difi¬ 
cultades, como, por ejemplo, el desconcierto o incluso el de¬ 
sacuerdo sobre el mismo por parte de alguna pareja de menta¬ 
lidad más conservadora. A lo largo de la descripción de la forma 
2 a nos hemos referido a esas posibles dificultades, así como a 
algunos procedimientos para atajarlas. 


5 SER CRISTIANO Y SER IGLESIA 
Sentido y objetivo 

Esta sesión forma una unidad con la anterior, de la cual es 
conclusión lógica. A la vez, cierra el ciclo o bloque que hemos 
llamado «de evangelización nuclear». Las sesiones siguientes 
serán de aplicación de esta evangelización nuclear al caso y a 
la situación peculiar de los novios: familia cristiana, paternidad 
responsable, sacramento del matrimonio... Con esta sesión, 
pues, de alguna manera vamos a cruzar el ecuador del cursillo. 

¿Cuáles serían los objetivos de esta sesión? 


a) Presentar la identidad cristiana 
y la identidad de la Iglesia 

Lo cual, como acabamos de decir, no es sino llevar a su 
término lógico el tema de la sesión 4. Allí decíamos que los 
cursillistas suelen anticipar el tema. En un nuevo planteamiento 
de la imagen de Jesús, todos entienden que surge una nueva 
concepción del ser cristiano, una nueva identidad cristiana. Pero 
entonces dejábamos allí el tema simplemente insinuado; ahora 
vamos a tematizarlo expresamente. Y con el «ser cristiano» 
tematizaremos también el «ser Iglesia». Ambas cosas no tra¬ 
taremos de presentarlas de un modo teórico, hecho de defini¬ 
ciones, sino de un modo operativo, describiendo características 
de acción y confrontaciones con las situaciones conflictivas de 
la realidad. 
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b) Destacar los aspectos más nuevos dentro 
de esta identidad cristiana y eclesial 

Nos referimos a aspectos «nuevos para los novios», no 
nuevos en sí mismos. Suelen ser aspectos nuevos'para los no¬ 
vios, porque, como hemos dicho, vienen con la formación ca- 
tequética infantil tradicional, que descuidó profundamente estos 
aspectos. 

Nos estamos refiriendo a aspectos tales como la misión 
liberadora del cristiano, la persecución y la conflictividad del 
cristiano, la misión profética del cristiano y de la Iglesia, la 
opción por los pobres... Estos aspectos, evidentemente, no son 
nada nuevos, sino tan viejos como el evangelio, tan originales 
como Jesús mismo, que es, al fin y al cabo, de quien ellos toman 
su sentido y su consistencia. Y por esto es también por lo que 
decimos que esta sesión está muy vinculada a la anterior, porque 
estos aspectos no provienen de una nueva teología, sino de la 
misma figura de Jesús. Y por eso, insistimos, es tan importante 
que nos limitemos a partir del evangelio, no a partir de simples 
teologías nuevas. Decimos que estos aspectos que queremos 
subrayar no son nada nuevos, sino tan antiguos como el evan¬ 
gelio: lo que puede ser nuevo es la toma de conciencia que la 
Iglesia está haciendo de ellos en los últimos tiempos, pero esto 
ya no podría ser conceptuado lícitamente como una «novedad», 
sino como una «vuelta a las fuentes». 

c) Tratar de propiciar un reencuentro con la Iglesia 

Después de haber presentado el núcleo evangelizador cen¬ 
tral —si han comprendido y aceptado mínimamente este men¬ 
saje—, es el momento de propiciar una especie de reconciliación 
de los novios con la Iglesia, en su corazón. No se trata de pedirles 
que se desdigan de lo justificado de sus críticas, tal como las 
expresaron en la sesión 2, así como tampoco nosotros nos vamos 
a desdecir de lo que allí dijimos. Se trata, más bien, de hacerles 
comprender que, a pesar de todas sus limitaciones y de todos 
sus pecados, la Iglesia tiene sentido, un sentido que arranca de 
Jesús, y que se puede ser miembro de la Iglesia, activo y crítico, 
sin comulgar con ruedas de molino, tratando de amar a la Iglesia 
a pesar de sus pecados, luchando por purificarla, combatiendo 
por la Causa de Jesús, que es, en último término, el sentido 
más profundo de la Iglesia. 
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Diferentes desarrollos posibles 

Forma I a : Charla magistral y diálogo abierto 

Diríamos algo paralelo a lo que hemos dicho en la forma 
I a de la sesión anterior. También fue la forma primera que 
adoptamos, y tiene dos partes bien marcadas. 

Pueden introducirse algunas variaciones en el esquema, ya 
sea reduciendo la primera parte e introduciendo una reunión de 
grupos y convirtiendo el diálogo en una puesta en común, ya 
sea enriqueciendo la exposición con un audiovisual, por ejemplo 
«Jesús», del COE de Madrid. 

El material pedagógico correspondiente está en la 3 a Parte, 
cap. 13, en estrecha relación con el cap. 12, del que es conti¬ 
nuación. 


Forma 2“: Documento, trabajo por grupos 
y puesta en común 

Es la forma común que venimos empleando casi desde el 
principio, muy semejante a la forma 2 a de la sesión 4. Proce¬ 
demos así: 

Entronque con las sesiones anteriores. En este caso es, 
sobre todo, entronque con la sesión anterior. Se trata de recordar, 
en primer lugar, lo que hicimos en aquella sesión, plantear los 
objetivos de ésta y hacer ver cómo el tema que nos ocupa hoy 
depende enteramente del de la sesión anterior: qué es ser cris¬ 
tiano, qué es seguir a Jesucristo, depende en definitiva de qué 
quiso Jesucristo, cuál fue su misión y su Causa. 

Introducción al documento. Solemos emplear como «do¬ 
cumento» la audición de otro capítulo de la serie «Un tal Jesús». 
En concreto, solemos utilizar el capítulo 58: «Frente a la Si¬ 
nagoga de Cafamaúm» (referente al texto evangélico Juan 6, 
22-71). Pero también hemos utilizado otros capítulos de esta 
misma serie, como por ejemplo el 78, «Un samaritano sin fe» 
(referente a la parábola del buen samaritano, Lucas 10, 25-37), 
o el capítulo 100, «El juicio de las naciones» (referente al texto 
evangélico de Mateo 25,31-46). Aquí, ahora, vamos a referimos 
a la utilización del capítulo 58; si se utilizara otro, habría que 
acomodar algunas ideas o algunas cuestiones para los grupos... 
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Igual que dijimos en el momento de introducción al do¬ 
cumento de la forma 2 a de la sesión 4, se trata ahora de poner 
a los cursillistas en situación adecuada para escuchar debida¬ 
mente la dramatización titulada «Frente a la sinagoga de Ca- 
famaúm». Ideas suficientes para ello hay en el comentario pe¬ 
dagógico que acompaña al guión de este capítulo en el libro que 
recoge todos los guiones de la serie («Un tal Jesús», de J. I. y 
M. LOPEZ VIGIL, Editorial Lóguez, Salamanca 1982, págs. 
438-440). Hay que decirles, ante todo, 

— que este episodio no es directamente evangélico en su 
composición, aunque transmite una conflictividad y un 
enfoque que realmente sí aparecen en el evangelio; 

— el texto que se lee en la liturgia de la palabra de la 
sinagoga está tomado del capítulo 16 del libro del Exo¬ 
do; 

— recordar el contexto histórico del maná, su significa¬ 
ción...; 

— el tema del conflicto entre injusticia e Iglesia o Euca¬ 
ristía... 

Audición del documento. Es una simple grabación de 14 
minutos. Documento sólo sonoro, sin filminas. Basta un mag¬ 
netofón. 

Trabajo por grupos. Grupos espontáneos. Los mismos u 
otros nuevos, como habitualmente. También novios y novias 
separados, por la misma razón habitual. También los animadores 
han de estar atentos para estar presentes en todos los grupos. 
Respecto a su papel en este momento, lo mismo que dijimos 
en la forma 2 a de la sesión anterior. Para el trabajo por grupos 
les damos estas cuestiones: 

1. Comentario libre. Impresión general. Cuestiones que se 
les han suscitado. 

2. Paralelismos que podemos encontrar con la situación 
actual. 

3. ¿Por qué mataron a Jesús? 

4. Ser cristiano, ¿en qué consistirá? ¿Y en qué no? 

5. El Evangelio ¿es natural o está a favor de los pobres? 
¿Por qué? ¿En qué detalles del evangelio lo vemos? 
¿Qué implica eso hoy día? 
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También en esta reunión de grupos suele ocurrir que los 
novios necesitan más y más tiempo y que, a veces, la conver¬ 
sación en los grupos es sumamente participativa y viva. El 
trabajo del animador que está presente en el grupo se hace 
también más necesario. En cualquier caso, hay que estar atento 
al reloj para no dejar sin tiempo suficiente a la puesta en común. 

Puesta en común. Según la metodología normal: los por- 
tavoves de los grupos pequeños exponen lo que se ha dialogado 
en ellos, manifestando, así mismo, las cuestiones que se han 
suscitado o que no han llegado a resolverse. Es éste, como 
siempre, un momento importante, el momento de la habilidad 
del animador de la puesta en común, el cual debe tratar de 
responder las cuestiones que no hayan quedado suficientemente 
claras en los grupos pequeños, hacer una síntesis y profundizar 
en el mensaje que queremos transmitir. 

Solemos acabar esta sesión con algo que cumpla un tanto 
más explícitamente ese objetivo que señalábamos de «propiciar 
un reencuentro con la Iglesia». Si se ha sabido ir «dejando caer» 
las alusiones pertinentes, en este momento puede estar ya más 
que preparado. Solemos hacerlo sencillamente con la audición 
pausada de la canción «La casa de mi amigo», de Ricardo 
Cantalapiedra (del disco «El profeta», de la casa PAX). Se 
introduce la audición con un comentario y se escucha en silencio. 
Es suficientemente expresiva y no necesita aplicaciones espe¬ 
ciales. 

Se pueden repartir fotocopias con textos veterotestamen- 
tarios como Is 1,11-18; 58,6-9; 66,1-3; Jer 7,4-11; Eclo 34,18- 
22; textos evangélicos como Me 12,38-40; Le 20,46-47; Mt 
5,23-24; o el texto paulino de 1 Cor 11,17-22; se puede también 
incluir el texto de la canción de R. Cantalapiedra «La casa de 
mi amigo», etc. Así se van iniciando a la lectura y se suministra 
una amplia base para el diálogo. 

A tener en cuenta 

Es lógico que, al tratar el tema de la conflictividad de Jesús, 
de su misión liberadora y profética y de su opción por los pobres, 
nos encontremos también nosotros con algo de la conflictividad 
que él suscitó. Sería algo como completar en nosotros mismos 
lo que falta a la pasión de Cristo, o como seguirle por el mismo 
camino... 
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No faltan parejas de novios que, aunque no crean en una 
Iglesia a la que no acusan de cómplice del capital y de opresora 
de los pobres, tampoco desean que la Iglesia se lance por ca¬ 
minos liberadores y proféticos. Es lógico que en el cursillo se 
manifiesten recelos semejantes por parte de algunos novios. El 
equipo de PPM debe saber afrontar estas posibles dificultades. 
Para ello, lo que tiene que haber hecho previamente es haber 
estudiado el tema a fondo y haber meditado bien claramente, 
ante el evangelio, las consecuencias que la opción por los pobres 
y la opción por una pastoral profética y liberadora trae consigo. 

Si se pretende hacer la sesión siguiente con el procedi¬ 
miento del «role-playing», hay que tener muy en cuenta si es 
preciso buscar ya en esta sesión a los que podrían ser autores 
o actores del mismo y, en tal caso, reunirlos y presentarles el 
asunto. 

También podemos preparar un tríptico con el texto que 
ofrecemos en la 3 a Parte, cap. 13, titulado «¿Qué es ser cris¬ 
tiano?». Si se hace uso de la pedagogía clásica, la charla puede 
darse a partir de este texto, leyéndolo y comentándolo poco a 
poco; y, aunque no lo usemos directamente, es otro de esos 
textos que podemos repartir a los cursillistas para su lectura y 
reflexión en privado. 

Otro recurso excelente es que el equipo de pastoral prepare 
un documento con 30 proposiciones sobre «Concordar/Discordar 
con la Iglesia», al estilo del que presentamos en el cap. 10 sobre 
las imágenes de Dios. Si está bien formulado, puede ser ex¬ 
traordinariamente útil, sobre todo en grupos con una actitud 
fuertemente crítica respecto de la Iglesia. 


6 FAMILIA CRISTIANA 
Sentido y objetivo 

En esta sesión comenzamos la segunda parte del cursillo. 
Hemos pasado el ecuador. La primera parte contenía lo que 
llamábamos el «núcleo central» de evangelización; por eso mis¬ 
mo, los temas y contenidos eran, por así decirlo, un tanto uni¬ 
versales, no específicos para novios. Ahora, en esta segunda 
parte del cursillo, los temas y contenidos son aplicación concreta 
de la evangelización nuclear cristiana a esa situación de los 
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novios. Diríamos, pues, que esta segunda parte es una aplicación 
de la primera. Por eso, a lo largo de la segunda parte les vamos 
recordando a los novios, como en un estribillo repetitivo, que 
todo lo que vamos a decir no es sino consecuencia de lo que 
ya dijimos, que todo es derivación y aplicación de aquél mensaje 
central que afrontamos en las sesiones 4 y 5. 

Entrando ya en esta sesión, ¿cuáles serían los objetivos que 
perseguimos en ella? 


a) Someter a juicio crítico la imagen de familia burguesa 
identificada con la familia cristiana 

Venimos de un tiempo y una tradición en los que la imagen 
de la familia cristiana ha sido indebidamente identificada con 
el tipo de familia burguesa culturalmente predominante en la 
sociedad. Por eso es normal que los novios, que aspiran ma- 
yoritariamente a identificarse con ese modelo de familia bur¬ 
guesa triunfante, no suelan sentir desde su leve conciencia cris¬ 
tiana ninguna interpelación de cara a cambiar sus aspiraciones 
en la vida cuando deciden casarse por la Iglesia. Pensamos que 
ahora que hemos tratado de confrontarles con lo más nuclear 
del mensaje de Jesús, podrán ellos mismos someter ajuicio esa 
imagen burguesa de la familia, para que tomen conciencia de 
que casarse por la Iglesia ha de significar e incluir la opción 
por un tipo concreto de familia: la familia cristiana. 


b) Aplicar la evangelización nuclear básica 
al tema del matrimonio y de la familia 

Si los novios vienen normalmente con la imagen burguesa 
de familia —en su mentalidad y en sus aspiraciones— y han 
escuchado el mensaje central de Jesús, se trata de pedirles ahora 
que ellos mismos lo apliquen a la realidad de la familia y traten 
de buscar cuáles serían los requisitos esenciales para poder lla¬ 
mar a una familia «cristiana», cómo podría hoy una familia —la 
familia que los novios van a formar— «vivir y luchar por la 
Causa de Jesús» en medio de las dificultades de esta sociedad 
actual. 
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c) Suscitar en las parejas deseos de vivir otro tipo de familia 

Es decir, tratar de conectar con los deseos de superación, 
el idealismo y el inconformismo que han solido vivir en su 
juventud primera, para mostrarles la convergencia entre ese idea¬ 
lismo y el ideal que Jesús propone, reforzando así los deseos 
de «no identificarse con este mundo», de no instalarse y abur¬ 
guesarse. Y esto, decimos, como expresión concreta de las exi¬ 
gencias de la Causa de Jesús. 


Diferentes desarrollos posibles 

Forma 1“: Audiovisual, trabajo en grupos y puesta en común 

A estas alturas de nuestro cursillo ya es fácil de adivinar 
el esquema de esta forma I a , con sólo ver su designación. Ello 
va a permitimos ahorrar explicaciones innecesarias. 

En la Introducción de la sesión comenzamos haciendo, 
como es habitual, el entronque con las sesiones anteriores. Este 
hecho de recoger la lógica intema de la evolución del cursillo 
resulta siempre muy pedagógico. También se presenta en este 
momento el objetivo concreto de la sesión 6 y el procedimiento 
que vamos a seguir, indicando desde el principio el tiempo que 
va a durar cada parte. Observamos que los cursillistas están más 
tranquilos y participativos cuando se les dice lo que vamos a 
hacer, eliminando de antemano toda sorpresa o cualquier im¬ 
previsto. 

Como ejemplo de introducción, véase en la 3 a Parte el cap. 
14. 

En esta introducción —como va a ocurrir en la de las 
sesiones siguientes— importa resaltar que no vamos a tratar un 
tema nuevo, como si se tratara de otra teoría, con otras fuentes 
de legitimación. Lo importante, lo central, lo que da originalidad 
y legitimidad cristiana a cualquier otro tema cristiano ya lo 
hemos visto, ya lo conocen los novios: es la Causa de Jesús, el 
Reino de Dios, la utopía por la que nos invitó a «vivir y luchar». 
Cualquier otro tema aparentemente nuevo no va a consistir sino 
en la aplicación de este punto central a cualquier otra realidad. 
Por ejemplo, el tema que nos ocupa, «familia cristiana», no es 
otra teoría nueva, distinta...; buscar qué es una familia cristiana 
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no va a ser sino buscar cómo se puede «vivir y luchar por la 
Causa de Jesús desde la familia»; cómo poner las múltiples 
realidades familiares al servicio de la lucha por la Causa. Y lo 
mismo ocurrirá con cualquier otro tema, como, por ejemplo, el 
de la próxima sesión, la «paternidad responsable», que no será 
fruto de una nueva lógica, sino de la misma lógica «por el 
Reino». Recalcar esto viene a ser una forma de recalcar la 
evangelización central, que ha sido el contenido de las sesiones 
anteriores. 

A la vez, hay que seguir haciendo alusiones aplicadas a la 
situación que viven los novios. Hay que insistir una y otra vez 
en que casarse por la Iglesia sinceramente no va a poder ser 
otra cosa que expresar una opción por formar una «familia cris¬ 
tiana», es decir, una familia desde la que estas dos personas, 
los novios, quieren vivir su lucha por la Causa de Jesús, por el 
Reino. Y que sólo si ellos tienen interiormente esa opción, tendrá 
verdadero contenido de sinceridad religiosa la celebración de 
un sacramento para su matrimonio. En caso contario, si ellos 
no lo ven claro, si no hacen esa opción... más lógico es casarse 
por lo civil. Y es Dios mismo quien quiere que las cosas sean 
así, porque Dios quiere, ante todo, la sinceridad de cada uno, 
su libertad de conciencia; Dios quiere que las cosas se hagan 
de corazón y con conocimiento, no con hipocresía y por miedo... 

A continuación proyectamos el montaje audiovisual. La 
verdad es que no tomamos el audiovisual como un documento 
que desentrañar a fondo, como si fuera en él donde fuésemos 
a descubrir la respuesta a nuestra búsqueda fundamental en tomo 
a la «familia cristiana». Sabemos —y se lo hemos dicho ya a 
los novios— que la respuesta la vamos a encontrar en Jesús, en 
su Causa, en la lucha por el Reino desde la familia. El audio¬ 
visual sólo pretende ser una ayuda pedagógica, una forma me¬ 
todológica participativa. 

Hemos empleado con frecuencia el audiovisual titulado 
«Los pozos», que expresa bien, por vía simbólica, el mensaje 
de Jesús desde la clave de la apertura y la cerrazón; la alusión 
a la cerrazón y a la instalación en la comodidad de la familia 
burguesa es espontánea. 

Otras veces hemos empleado el audiovisual titulado «Je¬ 
sús», del COE, si no se ha empleado en sesiones anteriores del 
cursillo. En este caso, por su propia naturaleza, el montaje se 
convierte en algo más que una ayuda pedagógica, porque es un 
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recuerdo completo de lo central de la evangelización que hemos 
llevado a cabo anteriormente. 

También hemos empleado el conocido audiovisual «Amor 
de tejas abajo», típicamente matrimonial-prematrimonial, tam¬ 
bién muy útil. Y sin duda que pueden encontrarse otros muchos 
adecuados. En cualquier caso, queda en pie el hecho de que la 
principal dosis del mensaje que en esta sesión 6 queremos trans¬ 
mitir han de encontrarla los propios novios mediante ese fácil 
mecanismo: aplicar lo que ya saben de la identidad cristiana 
(«vivir y luchar por la Causa de Jesús») a la vida familiar; es 
decir, responder a la pregunta: ¿cómo podremos vivir y luchar 
por el Reino desde la familia que vamos a inaugurar? 

Para la reunión de grupos damos a los novios preguntas 
como éstas: 

1. ¿Qué cosas positivas ves en la familia tal como hoy está 
organizada? ¿Y qué cosas negativas? 

2. ¿Qué cosas o situaciones criticaría Jesús de la familia 
más común hoy día? (Empezar por el noviazgo y la 
boda). 

3. ¿Cuáles serían los rasgos de una familia de verdad cris¬ 
tiana, una familia «por la Causa de Jesús»? (Empezar 
por el noviazgo y la boda, e incluir el aspecto social y 
político). 

4. ¿Es verdad que el matrimonio es la tumba del revolu¬ 
cionario? ¿Por qué? ¿Qué aplicación tiene a nuestro 
caso? 

5. Dentro del mismo vivir en familia (relaciones entre los 
dos, relaciones con los hijos y con la sociedad), ¿cuáles 
van a ser las dificultades más grandes, las contradic¬ 
ciones mayores a la hora de vivir según el proyecto de 
Jesús? 

6. ¿Cuál sería la mentalidad verdaderamente cristiana res¬ 
pecto de la igualdad hombre/mujer, la educación de los 
hijos en libertad, etc.? 

Respecto a la formación de los grupos pequeños, ahora ya 
es un momento en el que puede ser bueno que las parejas estén 
juntas, sin separarse los novios de sus novias. 
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La puesta en común final ha de tener las mismas caracte¬ 
rísticas que en las sesiones anteriores. No se trata de un mero 
requisito formal ni de una simple suma de opiniones, sino de 
un diálogo colectivo para subrayar lo más interesante, relanzar 
a la asamblea a nuevas preguntas, dejar clara la opinión del 
equipo de PPM y de nuestra comunidad cristiana, así como para 
«dejar caer» algún testimonio vivo de familia cristiana de los 
miembros del equipo... 


Forma 2 a : «Role-playing» sobre 

«¿por qué casarse por la Iglesia?» 

La estructura y la finalidad de lo que es un «role-playing» 
como elemento o instrumento pedagógico es ya algo bien co¬ 
nocido, y no vamos nosotros a explicarlo ahora. Se trata de 
escenificar ante nuestros ojos un problema de la vida real en la 
forma más plástica posible para mejor introducimos a todos en 
la complejidad de la problemática y hacer más fácil y más vivo 
un diálogo participado. 

Más que simplemente sobre «¿por qué casarse por la Igle¬ 
sia?», el título verdadero podría ser el de «¿por qué casarse por 
la Iglesia si luego no vamos a vivir como verdadera familia 
cristiana?». Este sería en realidad el tema. En él quedarían, 
pues, englobados estos aspectos: 

— casarse por la Iglesia o por lo civil: una opción; 

— ambas cosas tienen significados distintos; 

— las distintas posturas tradicionales que se adoptan ante 
el problema; 

— las verdaderas motivaciones; 

— la incoherencia de querer casarse por la Iglesia sin una 
opción religiosa de fondo; 

— la distinción entre familia burguesa y familia cristiana... 

El asunto o escena a representar sería simplemente una 
escena familiar en la que se discute o dialoga sobre ese tema, 
con ocasión de que uno de los hijos se va a casar. 

Los personajes, sin escenarios ni vestimentas especiales, 
sino simplemente en medio del gran grupo, improvisan libre¬ 
mente, sin más norma que la de identificarse con el tipo de 
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personaje que previamente se les ha asignado, prescindiendo 
totalmente de que tal personaje o papel adjudicado coincida o 
no con sus propias ideas personales. 

Como personajes (roles) a representar, nosotros señalamos: 

Padre: 

Un hombre que vive para el trabajo, para el ahorro, el 
pluriempleo... 

Máxima aspiración en la vida: una buena colocación. 

Machista: la mujer está al servicio del hombre. 

Autoritario: los hijos (y, sobre todo, las hijas) deben obe¬ 
decer sin reservas. 

Fiel a las tradiciones sociales, incluidas las religiosas. 

Quizá cree en Dios y en Jesucristo (nunca habla de eso), 
pero, en cualquier caso, nc «ejerce»... 

Madre: 

Mujer de su casa, dedicada a las «las labores propias de 
su sexo». 

Religiosidad tradicional, beata, rezadora. 

Para ella, casarse por lo civil es «una indecencia». 

Lo que importa es pasar por el cura; cómo se viva después 
de la boda, en cristiano o no, no tiene tanta importancia. 

Hija: 

Quiere casarse por lo civil, para ser honrada, porque no 
siente otra cosa. 

Algún hermano mayor ya se casó por la Iglesia. 

Reivindica la libertad de conciencia frente a sus padres. 

Acusa a los demás de incoherencia. 

Denuncia que la familia en que ha sido educada no era 
verdaderamente cristiana, aunque así se considerase. 

No aceptará que su papel de casada sea el de «esposa y 
madre solamente». 

Reivindica libertad religiosa para los futuros hijos. 
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Quiere formar una familia siempre abierta a lo social. 

Hijo: 

Hermano mayor, que ya se casó por la Iglesia. 

Para nada ha afectado en su vida el matrimonio cristiano. 

Estos primeros años de matrimonio no ha vivido sino para 
instalarse y acomodarse socialmente. 

Ha bautizado a todos sus hijos, pero él no practica. 

Dice que no hay que ver en los sacramentos más que signos 
meramente sociales. 

El «role-playing», la representación de los papeles, con¬ 
siste, pues, en representar para todos una escena con esos per¬ 
sonajes, tan adecuados para un diálogo-discusión sobre el futuro 
matrimonio de la hija. 

Para preparar el «role-playing» basta con contar con cuatro 
personas hábiles para representarlo. Si el ambiente y la calidad 
de las personas con las que contamos en el cursillo lo permite, 
puede bastar con proponerlo al principio de la misma sesión 6. 
En caso contrario, quizá convenga pedir unos voluntarios al 
final de la sesión 5 y tener con ellos unos minutos de diálogo 
para proponérselo, para asegurarse de que al comienzo de la 
sesión 6 vamos a contar con su participación. En cada caso ha 
de verse esto. 

Después de la representación o «role-playing» propiamente 
dicho, el esquema a seguir es el fácilmente imaginable: reunión 
por grupos y puesta en común. En los grupos pequeños se trata 
de que describan la manera de pensar y actuar de los cuatro 
personajes que han participado en la representación; que digan 
si estas situaciones son reales en la vida diaria, en las situaciones 
reales de los novios; que se pronuncien sobre esas actitudes; 
que busquen cuál sería la actitud cristiana; que digan cómo 
deberían proceder los novios que se encontraran en esas situa¬ 
ciones; que aporten, si lo desean, sus propias experiencias al 
respecto... 

En la puesta en común habría que hacer una síntesis de 
todo lo vivido en los grupos, tratando de subrayar los aspectos 
más relacionados con el objetivo central de la sesión: la familia 
cristiana, el modo verdaderamente cristiano de vivir en familia, 
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la opción por vivir como cristianos que debe haber en una de¬ 
cisión de casarse por la Iglesia para ser verdaderamente sinceros 
y coherentes... 


Forma 3 a : Concordar/discordar 

El desarrollo de la sesión, en cuanto a metodología, sería 
el mismo que el indicado en la forma I a de la sesión 2, sin que 
haya que hacer notar nada al respecto. 

El texto sobre el que desarrollar el diálogo y el trabajo 
deberá elaborarlo antes el equipo de pastoral, formulando, con 
brevedad y claridad, 30 proposiciones sobre «Concordar/dis¬ 
cordar sobre la familia», al estilo de las que aparecen en el cap. 
10 referidas a la imagen de Dios. 

También puede ser muy útil repartir a todos el texto «Fa¬ 
milia cristiana» que ofrecemos en el cap. 14, tanto si se le quiere 
comentar y someter a diálogo en el cursillo como si se prefiere 
que sea material para ser leído en privado. 


7. PATERNIDAD RESPONSABLE 
Sentido y objetivo 

Es bien fácil de comprender el sentido de esta sesión 7. 
Continuamos, en esta segunda parte del cursillo, aplicando la 
evangelización nuclear que hemos querido transmitir en la pri¬ 
mera parte a temas y realidades concretas de los novios. La 
necesidad de plantearse la paternidad de un modo responsable 
es algo que afecta a todo matrimonio. Por eso es por lo que 
juzgamos que ha de tener cabida necesariamente en el cursillo 
prematrimonial. 

Es el tema del cursillo que más directamente afecta al 
aspecto moral del matrimonio. Queremos abordarlo desde una 
perspectiva evangélica, en función del Reino y, por lo mismo, 
con un matiz inevitablemente liberador. 

Los objetivos de esta sesión podemos formularlos así: 
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a) Presentar a los novios una visión liberadora del tema 

Ello se traduciría, en concreto, en varias cosas: liberar a 
los futuros esposos de angustias injustificadas al respecto; li¬ 
berarlos de falsos conceptos de magisterio eclesiástico y libe¬ 
rarlos de la idea de que la moral sexual es lo central en el mensaje 
cristiano. 


b) Dar a los novios criterios para que sepan actuar 
en este tema con una conciencia adulta 

No tratamos de dar a los novios una receta, unas frías 
normas a las que tengan que adaptarse férreamente, sino que 
tratamos de conectar el tema con el mensaje de Jesús —la moral 
del Reino— como el quicio central en el que se apoya toda 
moralidad. Tratamos de subrayar que este capítulo moral no es 
un tema aparte, distinto, con otras fuentes esencialmente di¬ 
versas. Tratamos de formar la conciencia de los novios para 
que, escuchadas todas las voces que un cristiano cabal debe 
escuchar, sepan decidir con conciencia adulta. 


Diferentes desarrollos posibles 

Forma I a : Charla magistral y diálogo abierto 

La verdad es que este tema lo hemos dado siempre con 
una metodología clásica, por medio de una charla magistral, 
seguida —eso sí— de un diálogo franco y abierto. Nos ha 
parecido la metodología más adecuada para poder expresar lo 
más razonada y matizadamente posible todo lo que queremos 
comunicar a los novios. Al comienzo de la sesión solemos decir 
a los novios que ese día vamos a echar mano de este método 
por «exigencias del guión»; les pedimos disculpas, y a estas 
alturas del cursillo suelen aceptarlo muy bien. 

También en esta sesión solemos hacer un pequeño sondeo 
escrito, por parejas, como en la forma 2 a de la sesión 4. Es útil 
hacerlo y retomarlo más tarde, en otro momento de la sesión, 
para apuntalar determinados argumentos. En concreto, lo ha¬ 
cemos al comienzo mismo de la sesión, mientras llegan los 
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impuntuales. Estando la pareja unida en este momento, nece¬ 
sariamente. Con la música de fondo, ligera y moderna, para 
que puedan hablar en voz baja antes de escribir. En una cuartilla 
u octavilla, sugiriéndoles que no pongan su nombre, deben res¬ 
ponder a estas dos preguntas —una por cada cara—: 

1. Qué se dice por ahí que opina la Iglesia respecto del 
control de la natalidad y la paternidad responsable? 
¿Qué es lo que nosotros hemos percibido sobre eso? 

2. Y nosotros, ¿estamos del todo de acuerdo con eso? ¿Qué 
es lo que nosotros pensamos al respecto? ¿Por qué? 

Se pueden tabular las respuestas durante la charla misma, 
encargándose de ello un miembro del equipo de PPM fuera de 
la sala; o bien, pueden guardarse las respuestas para cuando 
llegue el momento del diálogo y leerlas públicamente —resu¬ 
miéndolas, además, en la pizarra— cuando el moderador lo 
considere oportuno, según lo exija el ritmo del desarrollo del 
mencionado diálogo. 

Por lo demás, el desarrollo es normal. Cómo presentamos 
el tema y cómo lo vemos desde nuestra comunidad cristiana, 
puede verse en el cap. 15 (3 a Parte). En ese mismo lugar ofre¬ 
cemos también un texto que puede ser fotocopiado y entregado 
a todos para su lectura personal; es el titulado «Paternidad res¬ 
ponsable». 


8. SACRAMENTOS Y MATRIMONIO 
Sentido y objetivo 

Estamos llegando al final del cursillo prematrimonial. Esta 
es la penúltima sesión. Y es, en concreto, la última sesión que 
podríamos denominar «teórica» o de transmisión de un mensaje 
que invite, sobre todo, a la reflexión y a la interpelación per¬ 
sonal. La próxima sesión, en efecto, tendrá ya un carácter pre¬ 
dominantemente «aplicado», centrado en cuestiones prácticas e 
informativas, a la vez que conclusivas. 

En la presente sesión seguimos en la línea propia de esta 
segunda parte del cursillo, aplicando el mensaje de la evange- 
lización nuclear, desarrollado en las primeras sesiones, a as- 
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pee tos más concretos de la realidad cristiana. En este caso con¬ 
creto, tocamos un tema directamente conectado con el objetivo 
del cursillo: la celebración de un sacramento del matrimonio 
que sea en verdad sacramento, con toda la vivencia religiosa y 
cristiana que le corresponde. 

Los objetivos podríamos expresarlos así: 


a) Hacer superar a los novios una visión inadecuada 
de los sacramentos 

Muchos novios se acercan al cursillo con una formación 
sacramental muy deficiente. Piensan en los sacramentos casi 
como en ritos mágicos, extraños, misteriosos, ininteligibles. 
Otras veces ven los sacramentos desde una perspectiva entera¬ 
mente superficial, folklórica, sociológica, costumbrista. O bien, 
consideran los sacramentos como algo meramente individual, 
sin comunidad, asunto privado entre Dios y el individuo, sin 
necesidad de compartir con nadie, porque no se trata de «ce¬ 
lebrar» nada... 

Se trata de superar esta visión inadecuada de los sacra¬ 
mentos, que, de hecho, no ha surgido de la nada ni ha sido 
sembrada por «la cizaña del enemigo», sino por la misma palabra 
y la propia práctica de la Iglesia. 


b) Transmitir una visión adecuada de los sacramentos 

Dicho sea así por contraposición al objetivo primero; no 
se debe, en efecto, quitar nada en el pueblo cristiano sin poner 
algo que lo supla adecuadamente; todo cambio debe ir precedido 
de la correspondiente catcquesis... 

Tratamos de transmitirles una visión adecuada de los sa¬ 
cramentos que supere aquellas deficiencias señaladas en el ob¬ 
jetivo primero. Descubrir el carácter simbólico de los sacra¬ 
mentos; su contenido religioso imprescindible, por encima de 
todo planteamiento simplemente social o costumbrista; la ne¬ 
cesaria participación personal, por encima de un planteamiento 
estrictamente «ex opere operato»; la inexcusable dimensión co¬ 
munitaria; la lógica especial de lo simbólico...: todo ello cons¬ 
tituye el punto de vista positivo de este segundo objetivo. 
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c) Suscitar el deseo de celebrar el sacramento 
del matrimonio desde una actitud adecuada 
y con un estilo renovado 

En este tema y con este contexto es cuando mejor se puede 
mostrar a los novios la perfecta coherencia de todo lo que les 
veníamos diciendo desde el principio, desde el «primer con¬ 
tacto», con respecto a la necesidad de que el sacramento del 
matrimonio sea tomado en serio y vivido como expresión de 
una opción fundamental cristiana aplicada al gesto público de 
compromiso de vivir como matrimonio y formar una familia. 
Este es el momento en que pueden entenderlo con todas sus 
razones. Ahora es cuando podemos cerrar el círculo de los ra¬ 
zonamientos que les veníamos haciendo desde el principio con 
un broche de oro de perfecta lógica. 

Simultánea y complementariamente, nos proponemos hacer 
surgir en ellos el deseo de celebrar una boda coherente con todos 
estos planteamientos, adoptando un nuevo estilo de participa¬ 
ción, así como también deseamos surja en ellos el deseo de 
profundizar y prolongar la reflexión que los diversos temas del 
cursillo les están proporcionando: deseamos que el cursillo no 
acabe con su boda, sino que prosiga en nuevas iniciativas de 
maduración y de formación de su fe cristiana y desemboque 
—idealmente— en su incorporación a una comunidad cristiana. 


Diferentes desarrollos posibles 

Forma I a : Presentación del tema, trabajo por grupos 
y puesta en común 

La estructura de esta sesión es muy sencilla. Comenzamos 
con una presentación del tema tomada de las ideas del curso 
sobre los sacramentos de la serie de «teología popular» de José 
María Castillo (cfr. 3 a Parte, cap. 16). No podemos llamarla 
«charla magistral», porque es simplemente una introducción 
breve. En este momento interesa únicamente darles un plantea¬ 
miento para que los novios lo apliquen con su propia lógica a 
las cuestiones que les vamos a plantear. 

Las cuestiones que les planteamos para el trabajo en grupos 
pequeños son: 
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1. ¿Qué idea tenías de lo que es un sacramento y cuál 
tienes ahora? ¿Qué te dice de nuevo la idea de que los 
sacramentos son símbolos de la fe? 

2. ¿Por qué va a misa la gente que va? ¿Por qué no va a 
misa la gente que no va? ¿Qué motivos —para una cosa 
y otra— te parecen válidos y cuáles otros te parecen 
inválidos? 

3. ¿Qué pegas le encuentras tú a la celebración de los 
sacramentos tal como se suele hacer? 

4. ¿Qué habría que cambiar en las ceremonias sacramen¬ 
tales para hacerlas de acuerdo con lo explicado ahora? 

5. ¿Qué es lo más importante a la hora de celebrar un 
sacramento? 

6. ¿Qué vivencia debería expresar el sacramento del ma¬ 
trimonio? 

7. ¿Cómo debería ser la boda (y cómo no) para que fuera 
en verdad un sacramento (y, por tanto, un símbolo sig¬ 
nificativo)? 

8. Si los sacramentos son símbolos y expresan la vivencia 
interior, ¿qué decir del bautismo de los niños?; ¿se pue¬ 
de bautizar a los niños? ¿Se debe? ¿Qué es lo mejor? 
¿Por qué? 

9. ¿Qué sentido tiene decir que un sacramento es «obli¬ 
gatorio» para un cristiano? ¿En el caso de la misa do¬ 
minical, por ejemplo? ¿El casarse por la Iglesia los 
cristianos? ¿Cabe decir, por el contrario, que sólo tiene 
sentido celebrar un sacramento cuando «tengo ganas»? 

En la formación de los pequeños grupos solemos hacer 
también en esta sesión que los novios estén juntos —novios y 
novias— para que vayan razonando juntos el sentido de su 
celebración matrimonial y para que vayan viéndole sentido al 
nuevo estilo de celebración del sacramento del matrimonio que 
pueden, de mutuo acuerdo, adoptar. 

En la puesta en común —como en las sesiones anteriores— 
no se trata de hacer una mera suma de lo dicho, sino de hacer 
avanzar al gran grupo, presentarle nuestra forma de ver, tratar 
de dar toda una catcquesis a caballo de la metodología activa. 
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A tener en cuenta 

Hemos arraigado tan fuertemente en el pueblo cristiano la 
idea de unos sacramentos mágicos, individualistas, rituales y 
sin participación que a veces algunos novios muy conservadores 
presentan dificultades a la hora de superar dichos planteamien¬ 
tos. Basta, sin embargo, estar prevenidos y procurar seguir en 
la presentación del tema —como, por lo demás, a lo largo de 
todo el cursillo— una lógica de ideas rigurosa, ordenada y per¬ 
fectamente coherente. 

La próxima es la última sesión del cursillo propiamente 
dicho. Al final de la misma celebraremos un «piscolabis» o una 
cena compartida, según los casos. De esto hablaremos más tarde, 
pero no hay que olvidar avisárselo, para que traigan algo para 
compartir, así como para que avisen a sus casas que llegarán 
posiblemente algo más tarde, si es el caso, sobre todo para las 
novias. 


9. SESION CONCLUSIVA 
Sentido y objetivo 

Es ésta la última sesión del cursillo prematrimonial pro¬ 
piamente dicho. Nuestra pastoral prematrimonial no concluye 
aquí, pero el cursillo sí. Nuestra acción pastoral con los novios 
continuará más allá del cursillo, hasta el momento de su boda. 
El que más allá de la boda continúe o no nuestra acción pastoral 
con los novios, dependerá ya de ellos. 

Podríamos expresar así los varios objetivos de la sesión: 


a) Concluir el cursillo recapitulando todo lo dicho y vivido 

Continuando con la costumbre que hemos seguido a lo largo 
de todo el cursillo de entroncar cada sesión con las anteriores 
y de relacionar los temas y las ideas destacando su conexión y 
su lógica interna; esta táctica metodológica se traduce ahora en 
saber recapitular ante los novios todo lo dicho y vivido en el 
cursillo, tratando de que aparezca en toda su lógica interna y 
su justificación pastoral. 
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b) Pedirles que confirmen su opción 
ante el matrimonio-sacramento 

Desde el momento en que entablaron el «primer contacto» 
con nosotros, les dijimos claramente que, aunque ellos estuvie¬ 
ran ya decididos a casarse por la Iglesia, nosotros no íbamos a 
considerar esa decisión como absolutamente válida para los pla¬ 
nes de nuestra pastoral prematrimonial, sino que íbamos a re¬ 
cabar de ellos una nueva «opción» por el sacramento del ma¬ 
trimonio, opción tomada sobre la base del discernimiento que 
precisamente querría propiciar el cursillo prematrimonial. A lo 
largo del desarrollo del cursillo hemos ido haciendo a los novios 
continuas alusiones a esta opción que esperamos de ellos. Ha 
llegado el momento de pedírsela. Pedirles una opción que puede 
ser positiva o negativa. Les habremos dicho ya muchas veces, 
a estas alturas, que no consideraremos fracasado nuestro cursillo 
ni nuestra PPM cuando unos novios que se acercaron a nosotros 
con la intención de casarse por la Iglesia concluyen el cursillo 
descubriendo que en realidad ellos no deben casarse religiosa¬ 
mente... 

Concluido, pues, el cursillo; acabada en principio, por 
nuestra parte, la ayuda que queríamos brindarles para dicho 
discernimiento, nos resta ahora esperar que nos manifiesten su 
opción. 


c) Preparar colectivamente la boda. 

Animarles a una boda «distinta» 

Entre las «condiciones» que pusimos a los novios, en el 
momento ya del «primer contacto», para aceptar nuestra relación 
pastoral con ellos de cara al sacramento del matrimonio, les 
dijimos que nuestra comunidad cristiana había decidido atender 
a aquellas parejas que optaron por una celebración del sacra¬ 
mento del matrimonio preparada previamente por los novios, 
de cara al público en el momento central de la celebración, con 
declaración de intenciones y saludo y despedida por parte de 
los novios, y sin misa, si no hay justificación en contrario. Tales 
«condiciones» se las presentamos desde el principio, desde el 
«primer contacto», porque —si no se proponen condiciones 
previas—, cuando llega el momento de preparar la boda, los 
novios, por muy razonado que haya sido todo, y a pesar de que 
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estén muy convencidos a nivel de argumentos de la necesidad 
de romper con la rutina y la pasividad de las celebraciones del 
matrimonio, caen inevitablemente en «la boda de siempre»: se 
niegan a toda innovación alegando su nerviosismo, su falta de 
tiempo para preparar otra cosa... Y si entonces no se dijo y se 
advirtió como condición previa, ahora no hay fuerza moral —ni 
tampoco derecho— para exigirlo; mientras que, si entonces ya 
lo aceptaron previamente, ahora, con un ligero esfuerzo, lo 
hacen con facilidad... 

Para hacer honor a la verdad, hay que decir que, aunque 
hablamos de «condiciones previas» que exigimos a los novios, 
esto debe entenderse —como todo lo que venimos diciendo en 
nuestro plan de PPM— con su dosis de sentido común y fle¬ 
xibilidad. La actitud de exigencia es, más que nada, una ayuda 
pedagógica, no una férrea ley que no admita excepciones. Así, 
por ejemplo, en lo que se refiere a la celebración de una boda 
de estilo más participativo y con mayor protagonismo público 
de los novios, ya se entiende que hay que saber aceptar excep¬ 
ciones, que, como tales, no hacen sino confirmar la regla común 
de la exigencia y del esfuerzo. Es el caso de las parejas que 
tienen dificultades físicas de pronunciación o de tartamudez, o 
alguna contraindicación incluso psicológica, etc. Todo ha de ser 
entendido con flexibilidad, naturalidad y sentido común. 

En esta sesión se trata, entre otras cosas, de preparar a las 
parejas a una celebración de su boda con un estilo nuevo de 
participación. Lo cual no se reduce, sin más, a un comentario 
nuevo frente a una ceremonia clásica, sino que es, a la vez, una 
catcquesis que insiste nuevamente en la necesidad de entender 
los sacramentos de una forma más adecuada. 


d) Dar la información necesaria sobre los aspectos 
burocráticos, jurídicos, canónicos, civiles... 

del matrimonio 

e) Ofrecer concretamente a los novios la posibilidad 

de prolongar el cursillo con los «temas antropológicos» 
o de dar cualquier otra continuidad posible 
a los temas religiosos tratados en el cursillo 

f) Reenviar a las parejas a sus comunidades cristianas 
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A nuestros cursillos prematrimoniales vienen parejas que 
no son de nuestra comunidad cristiana, no son de nuestra pa¬ 
rroquia, así como parejas que, con motivo de su matrimonio, 
van a instalar su domicilio en otra nueva parroquia, a veces 
cerca y a veces bien lejos. Un punto muy importante para no¬ 
sotros es reenviar a los novios a su (nueva) comunidad cristiana. 
Con todo lo que les hemos dicho a lo largo del cursillo, es ya 
evidente para los novios que la boda no es un punto de llegada, 
sino de partida, y que la vida cristiana no es asunto individual 
y privado, sino algo a vivir en comunidad. Por eso será muy 
fácil, a estas alturas, razonarles la importancia de que, tras la 
celebración de su matrimonio, se acerquen a su comunidad cris¬ 
tiana, sea la que les correspondía cuando estaban solteros o sea 
otra nueva, y se incorporen de verdad a ella si no hay dificultad 
especial. También les decimos que, si encuentran cualquier di¬ 
ficultad especial —sobre todo del orden de la mentalidad o de 
la espiritualidad dominante en la comunidad cristiana—, no 
duden en incorporarse a otra en la que no tengan dificultad: a 
la hora de incorporarse a una parroquia, es más importante la 
afinidad espiritual que la ubicación material dentro de la geo¬ 
grafía de la demarcación jurídica parroquial. También les de¬ 
cimos que, en cualquier caso, no tratamos de retenerlos en 
nuestra comunidad cristiana —cosa, por otra parte, en muchos 
casos imposible—, sino que preferimos sinceramente que se 
incorporen a sus respectivas parroquias, como debe ser. En 
cualquier caso, las ofertas de nuestra comunidad cristiana que¬ 
dan en pie. 


g) Despedir colectivamente a los novios 
en nombre de la comunidad cristiana 

Hemos dicho que, aunque nuestra relación pastoral con las 
parejas de novios no va a acabar aquí, sí que acaba aquí y ahora 
el cursillo prematrimonial. Se trata de que no acabe «como el 
rosario de la aurora», sino como una auténtica acción pastoral 
de la comunidad cristiana. Hay que poner un gesto final de 
clausura, nada formal ni oficial, sino profundamente sencillo y 
cálido, verdaderamente humano. Un pequeño «piscolabis» o una 
cena compartida, según los casos, nos han solido servir a no¬ 
sotros como la forma más sencilla y amistosa de celebrar este 
final y esta despedida. Siempre procuramos que esté como tras- 
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fondo la presencia y la alusión a la comunidad cristiana de la 
que los miembros del equipo de PPM somos miembros y re¬ 
presentantes. 


h) Pedir a los novios que evalúen el cursillo 

Aparte de las evaluaciones que de modo continuado y en 
ocasiones más detenidas hacemos del cursillo los miembros del 
equipo de PPM, nos interesa mucho la opinión de los novios, 
no sólo de cara a una simple evaluación valorativa, sino en 
cuanto a sugerencias, rechazos, etc. Aunque idealmente sería 
mejor que se llevaran a casa la hoja de evaluación y nos la 
rellenaran despacio, de hecho, eso parece mucho pedir. Cuando 
hemos intentado hacerlo así, nos hemos quedado con muchas 
hojas sin responder. Por eso la experiencia nos ha aconsejado 
entregarles la hoja y recogérsela cumplimentada en una misma 
sesión (la sesión conclusiva, lógicamente). Algún miembro del 
equipo de PPM tabulará los resultados de las respuestas de los 
novios y los pondrá en conocimiento de todos en la oportuna 
sesión de trabajo del equipo pastoral. 


Desarrollo 

Con estos objetivos tan múltiples, caben muchas formas 
posibles de desarrollo. Además, se trata de la sesión conclusiva, 
que ha de tener un aire especial, ágil, festivo, de despedida... 

En el cap. 17 (3 a Parte) ofrecemos un guión sobre el de¬ 
sarrollo que nosotros hemos hecho de esta sesión. 

Hemos tenido siempre diversos «volantes» preparados para 
todos los participantes sobre diversos temas propios de este final: 
una encuesta de evaluación del cursillo; una ficha para que 
confirmen su solicitud del sacramento del matrimonio; algunas 
sugerencias para que elijan las lecturas de la celebración; un 
guión del conjunto de la celebración; un modelo para la decla¬ 
ración de intenciones, consentimiento, etc.; unas indicaciones 
sobre aportación económica en nuestra comunidad cristiana... 




Después del Cursillo 


I. CONFIRMACION DE LA SOLICITUD DEL 
SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

Desde el «primer contacto» con los novios, y a lo largo de 
todo el cursillo prematrimonial, les hemos hablado, de una ma¬ 
nera u otra, de la significación de esta confirmación de la opción 
por el sacramento del matrimonio. Este itinerario ha concluido 
en la sesión última del cursillo, en la que hemos solicitado a 
los novios, ya definitivamente, esa confirmación, y le hemos 
entregado allí mismo a cada pareja un volante de confirmación. 
En esa misma sesión última del cursillo se les habrá dicho a los 
novios que no deben cumplimentar allí mismo ese volante y 
entregarlo al final de la sesión; con ello tratamos de impedir 
que la cumplimentación de ese volante se convierta en un mero 
cumplimiento. Les pedimos que lleven a casa ese volante y lo 
rellenen y firmen después de pensarlo bien. También invitamos 
—a las parejas para las que esto pueda ser viable, según su 
formación religiosa— a hacer de la firma y cumplimentación 
de ese volante de solicitud o, más bien, de la confirmación de 
su opción de casarse por la Iglesia, con todo lo que ahora saben 
que implica y puede implicar para ellos, materia de oración; 
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pueden hacer de este acto un acto verdaderamente religioso, 
consciente, broche final del proceso de discernimiento que he¬ 
mos pretendido a lo largo del cursillo. 

Así, los novios han de hacer un acto positivo de cara a esta 
confirmación de su opción de casarse por la Iglesia. Han de 
rellenar el volante, han de firmarlo —pueden hacerlo objeto de 
un acto religioso consciente— y han de venir a entregarlo. Y 
el hecho de que haya por medio un papel, un documento fechado 
y firmado, es lo que nos parece que da visibilidad concreta a 
esta confirmación de su opción, como si confiriera al hecho una 
especie de carácter sacramental dentro del gran conjunto sacra¬ 
mental del matrimonio. 

Aunque este planteamiento nuestro de la pastoral prema¬ 
trimonial tiene un cierto carácter catecumenal, como ya hemos 
dicho anteriormente, la verdad es que, por nuestra parte, no 
adoptamos el papel que nos correspondería en una estricta me¬ 
todología catecumenal clásica. Es decir, no hacemos escrutinios 
ni nos otorgamos el papel de examinadores o censores. Habría 
que estudiar este aspecto más detenidamente. Habría que ver 
hasta qué punto una comunidad cristiana verdaderamente com¬ 
prometida con sus sacramentos no debería también adoptar, por 
su parte, un papel exigente y activo en ese discernimiento en el 
que decimos consiste nuestro plan pastoral cuasicatecumenal. 
Pero, ciertamente, nosotros no hemos hecho ese estudio. Somos 
conscientes de que de aquí no pasa nuestra exigencia. Hemos 
exigido desde el primer momento con firmeza a los novios el 
aceptar un plan cuasicatecumenal y como de discernimiento de 
su opción cristiana por el sacramento del matrimonio, y hemos 
tratado de poner por nuestra parte todo lo necesario para ayu¬ 
darles lo mejor posible a hacer ese discernimiento, pero no 
entramos en el hecho mismo de hacerlo «desde dentro», aplicado 
al caso personal de conciencia de cada pareja. Ahí dejamos 
solos a los novios, a no ser que pidan positivamente ayuda. Si 
ellos abren la puerta de su conciencia, de su caso personal, e 
invitan a entrar, entramos. Pero si ellos no dan un primer paso, 
nosotros nos mantenemos atrás, respetando supremamente su 
conciencia y su intimidad personal religiosa. En el fondo, se¬ 
guimos haciendo verdad aquello de que «de intemis non judicat 
Ecclesia», aquello de que la Iglesia no juzga sobre la fe y las 
intenciones interiores. Sólo cuando salta a la vista una actitud 
groseramente incompatible por parte de la pareja con las exi- 
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gencias mínimas de la dignidad del sacramento, sólo entonces 
diríamos que nos vemos obligados a «discernir» el caso. Pero 
entonces ya no se trata de nada interior, sino de algo que «salta 
a la vista». 

En el acto de aceptar el gesto de confirmación de su opción 
por parte de la pareja —expresado visible y materialmente en 
la entrega de ese volante fechado y firmado— nosotros adqui¬ 
rimos, ya como comunidad cristiana, el compromiso de otor¬ 
garles el sacramento del matrimonio en nuestra comunidad cris¬ 
tiana en la fecha que estaba reservada y señalada. 

Si una pareja fuera uno de los casos excepcionales de los 
matrimonios que deberíamos rechazar, ahora sería el momento 
cumbre de nuestro diálogo con ellos. Ciertamente que, cuando 
se diera ese caso, no sería pedagógico el comunicárselo a la 
pareja por primera vez en este momento: habría venido todo 
ello precedido de un diálogo progresivo. Cuando llega este mo¬ 
mento, debemos tener claro por nuestra parte, como equipo 
pastoral, si hay algún problema excepcional o todo está dentro 
de lo normal. No puede darse el caso de que una pareja concreta 
nos sorprenda en este momento sin tener el caso claro, libre de 
dudas. 

Cuando hemos podido, hemos tratado de que esta confir¬ 
mación de la opción por el sacramento del matrimonio fuera 
acogida por la propia comunidad cristiana misma de un modo 
directo y sin intermediarios. Era ésta una forma de hacer realidad 
visible esa presencia espiritual continua que la comunidad cris¬ 
tiana tenía en nuestra PPM a través de las repetidas alusiones a 
ella que se encargaban de hacer continuamente los miembros 
del equipo de agentes pastorales. Hacer sabedora a la misma 
comunidad cristiana de la opción de los novios, y sentirse aco¬ 
gidos y aceptados por la comunidad cristiana de cara a ese 
sacramento, sería un broche de oro perfecto a todo el proceso 
evangelizador cuasicatecumenal que los novios han vivido en 
el cursillo prematrimonial. Sería, además, algo perfectamente 
clásico: como cuando los catecúmenos eran presentados a la 
comunidad y acogidos por ella antes de ser recibidos en el 
sacramento. Y así lo hemos hecho cuando hemos podido. Vea¬ 
mos: 

Dentro del horario de las varias misas dominicales de nues¬ 
tra parroquia tenemos, desde hace años, un espacio más amplio 
reservado para una que consideramos explícitamente «la misa 
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de la comunidad cristiana», como lo que era en otros tiempos 
la «misa mayor» o a la «misa parroquial». 

Es en ese marco donde hemos querido celebrar idealmente 
la acogida a los novios que quieren confirmar su decisión de 
casarse por la Iglesia después de participar en nuestro cursillo 
prematrimonial. El marco se presta perfectamente a que los 
novios expresen públicamente lo que han vivido a lo largo del 
cursillo y lo que significa para ellos el confirmar ahora su de¬ 
cisión de celebrar el sacramento del matrimonio, así como a 
que la comunidad cristiana exprese su acogida hacia ellos. Re¬ 
cordamos a este respecto el aplauso con el que la comunidad 
cristiana ha prorrumpido en ocasiones ante las palabras de los 
novios. 

Puede hacerse también en forma más simplificada: basta 
que los novios llamen a alguien del equipo pastoral —normal¬ 
mente llamarán a aquel que les ha seguido más de cerca, con 
el que han tenido un contacto más personal— y le hagan entrega 
del volante debidamente cumplimentado. O lo pueden entregar 
también en el despacho parroquial, o en la misma reunión de 
trabajo para preparar la celebración de la boda. Si se hace de 
esta manera, convendría que aquel miembro del equipo pastoral 
que recibe el volante sepa que no recibe un papel cualquiera ni 
cumple un mero trámite; es preciso que esté apercibido y sepa 
expresar a los novios, con tanta sencillez como claridad, que él 
recibe ese volante consciente de toda la carga de opción cristiana 
que encierra, que lo hace en nombre del equipo y de la co¬ 
munidad cristiana y que con esa aceptación la comunidad cris¬ 
tiana se compromete ya definitivamente a celebrar con ellos el 
sacramento del matrimonio. No hace falta «montar el número» 
ni cumplir un ritual, pero hay que ser consciente de lo que se 
hace, y es mejor expresar lo que vivimos. 


2. PREPARACION DE LA CELEBRACION 

Este momento no es ya una sesión del cursillo. Reviste 
normalmente la forma de una reunión de trabajo. A veces no 
es una reunión, sino varias. Depende de cada pareja y de cómo 
se lo tomen, con más o menos deseos de participar. 

En la sesión 9 no sólo se les habrá explicado cómo cele¬ 
bramos el sacramento del matrimonio, sino que se les habrá 
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dado algunos materiales para que vayan preparando por sí mis¬ 
mos su boda. Cuando ya tengan algo preparado, los novios se 
pondrán en contacto con alguien del equipo pastoral para con¬ 
certar esta reunión de trabajo. Les decimos que se reúnan con 
quien ellos quieran, sea seglar o sacerdote, el miembro del 
equipo que ellos prefieran. La preparación del orden de la ce¬ 
lebración la puede hacer igual un sacerdote que un seglar, siendo 
ambos miembros del equipo. 

Si varias parejas de novios lo desean, pueden hacer esta 
reunión en conjunto. El tipo de catcquesis sacramental-litúrgica 
que esta reunión puede vehicular no necesita un ambiente de 
relación individualizada con la pareja. 

Para el desarrollo de esta reunión de trabajo no tenemos 
normas prefijadas. Debe hacerse en el correspondiente ambiente 
de confianza ya conseguida a través del cursillo. Con espon¬ 
taneidad. Por otra parte, el trabajo de esta «reunión de trabajo» 
han de realizarlo los novios, no la pareja del equipo, que está 
allí simplemente como asesora, para ayudar. 

Los asuntos o temas que hay que preparar en esta sesión 
son los siguientes: 

— el saludo y bienvenida que los novios van a dar a los 
asistentes al comienzo de la celebración; 

— su despedida y agradecimiento a los participantes al final 
de la celebración; 

— la «declaración de intenciones»; 

— la elección de las lecturas que se van a hacer y, en su 
caso, las correspondientes moniciones; 

— eventualmente, algunos otros textos y aportaciones 
(otras moniciones, oración de los fieles, música elegida, 
cantos para la asamblea, si se prevé que fuera oportuno, 
algunos otros gestos simbólicos...); 

— el orden de la celebración y la situación de las personas 
en ella (lugar de los padrinos, de los novios, momentos 
«cara al público», momentos y contenidos de los gestos 
y palabras que han de realizar los novios...); 

— si es el caso, confección de un guión de la celebración, 
impreso, para repartir a los participantes y que sirva de 
recuerdo de la celebración; 

— otros que en cada caso se puedan presentar... 
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3. LA CELEBRACION DE LA BODA 

La principal característica que podemos resaltar de la forma 
de celebración de la boda dentro de nuestro plan de PPM es la 
participación y el protagonismo de los novios, aspecto que in¬ 
tentamos favorecer al máximo. 

Este deseo de favorecer la participación y el protagonismo 
de los novios lo volcamos, sobre todo, en los siguientes mo¬ 
mentos o elementos de la celebración: 

— El saludo inicial. Estamos como muy acostumbrados a 
que el sacerdote sea siempre el que inicia toda celebración que 
se hace en el altar. Pero en la celebración del matrimonio los 
ministros y los protagonistas son los novios. Nosotros solemos 
hacer que sean ellos los que comiencen la celebración, tomando 
el micrófono y volviéndose hacia el público y dando un saludo 
de bienvenida, aunque sea breve. La experiencia nos dice que 
este simple hecho inicial desencadena una actitud de interés y 
atención por parte de la asamblea. El sacerdote suma su saludo 
al de los novios y prosigue la celebración. 

— La elección de las lecturas. No tiene sentido que, ha¬ 
biendo tantas lecturas para escoger según el ritual, sea el sacer¬ 
dote el que las elija según su propio capricho o las conveniencias 
de su homilía. Nosotros solemos hacer que los novios las elijan. 
Ello les obliga, además, a enfrentarse a la Palabra de Dios, a 
leer textos, a reflexionar juntos sobre qué mensaje quieren que 
se proclame en la celebración de su matrimonio. 

— La proclamación de las lecturas, que han de hacerla o 
los novios o sus familiares o amigos. 

— La homilía. A lo largo del cursillo ya les hemos dicho 
muchas cosas, y es cierto que les podríamos decir aún muchas 
más. Pero, siendo la boda una ocasión tan única en la vida de 
los novios, y teniendo como tiene ese inevitable carácter de 
proclamación pública, ¿por qué no aprovechar excepcional¬ 
mente el momento de la homilía para dar intervención a los 
novios? Quizá no se atrevan a hacer toda una homilía; basta un 
sencillo comentario a los textos que ellos mismos han escogido. 
Si eso lo complementan con la manifestación sencilla de lo que 
para ellos significa la celebración, lo que piensan del amor, o 
del significado de la decisión de casarse por la Iglesia, o los 
peligros y tentaciones que esperan encontrar y cómo confían en 
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superarlos... la confección de un pequeño comentario homilético 
no es tan difícil. Los agentes de pastoral del equipo les ayudarán 
en esa tarea. Tampoco es necesario que tomen a su cargo toda 
la homilía: su comentario puede ser integrado en la homilía del 
sacerdote, que desempeñará la función de marco envolvente 
—presentación y aterrizaje— del comentario homilético de los 
novios. Y si ninguna de estas cosas fuese posible, por una 
especial timidez invencible de los novios, queda la solución más 
breve y sencilla, que es hacerles dos o tres preguntas a modo 
de sincera y cariñosa entrevista. En cualquier caso, aquí también 
hay que recordar la necesidad de flexibilidad y no forzar las 
cosas. Pero el principio hay que mantenerlo como un objeto 
deseable. 

— La declaración de intenciones. Si se les presenta a los 
novios como una propuesta simplemente deseable el que hagan 
una declaración de intenciones, en vez del ya sabido escrutinio, 
lo normal es que no se atrevan. Si, por el contrario, se da por 
hecho que en nuestra comunidad cristiana los novios se casan 
todos haciendo la declaración de intenciones y que sólo por 
excepción se hace el escrutinio, lo aceptan mucho más fácil¬ 
mente. Es cuestión, entre otras cosas, del modo de presentarlo. 
Y también con flexibilidad. Para felicitarles la tarea tenemos un 
volante que explica el contenido necesario de una declaración 
de intenciones correcta, y otro volante con dos modelos. 

— La despedida. Es el momento de que los novios agra¬ 
dezcan al público su presencia, ofrezcan a todos su nuevo do¬ 
micilio o, si es el caso, inviten a todos a pasar al lugar de la 
fiesta de la boda. 

— Varios de estos momentos procuramos que se hagan de 
cara al público. Después de una reforma conciliar en la que se 
han hecho tantas reformas de altares para volver la celebración 
al público, hacia la asamblea, resulta paradójico que se hagan 
tan pocos esfuerzos por volver la celebración del sacramento 
del matrimonio, al menos en sus principales momentos, hacia 
la asamblea. En muchas iglesias, como el sacerdote está vuelto 
al público y desde el puesto principal ve perfectamente a la 
asamblea, no se da cuenta de lo molesto que es para ésta el no 
ver a los protagonistas, o divisar sólo sus cabezas, de espaldas. 

Procuramos que a los novios se les oiga perfectamente 
desde la asamblea. En muchas iglesias no se da importancia a 
que se oiga a los novios. Parece como si nos atáramos a la 
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legalidad: basta que realmente respondan y les oiga el sacerdote. 
Pero no es cuestión de legalidad, sino de elegancia y de un saber 
hacer bien las cosas. Es penoso ver cómo en tantas bodas, 
cuando llega el momento solemne del escrutinio o declaración 
de intenciones y de amor, la asamblea parece hacer un esfuerzo 
especial por hacer silencio para oir a los novios, a quienes 
realmente no se les oye. Con un micrófono fijo sobre un soporte 
es difícil que hablen tres personas y se las oiga; se precisa un 
micrófono móvil o aéreo en ocasiones como las bodas. 

Procuramos igualmente estar abiertos a la incorporación 
de nuevos signos o símbolos. Cuando los novios participan en 
la preparación de la celebración de su boda, no es nada infre¬ 
cuente que se les ocurra proponer algún símbolo que para ellos 
es especialmente significativo: desde ofrecer el ramo de flores 
de la novia encima del altar, acompañando esa ofrenda con unas 
palabras explicativas, o utilizar unos anillos determinados de 
cuya identidad quieren hacer sabedora a la comunidad... Hemos 
procurado estar siempre atentos y abiertos para incorporar esos 
signos o símbolos nuevos, siempre dentro de los límites del 
sentido común y las exigencias litúrgicas. Incluso hemos pro¬ 
curado provocarlo, invitar a los novios a proponerlos. Otras 
veces ha sido la propia asamblea la que introduce algún nuevo 
gesto no previsto, como cuando prorrumpe en aplausos ante la 
declaración de amor de los novios... 

Quizá sea más delicado de plantear el tema de la celebra¬ 
ción o no de la eucaristía en la boda. 

Es claro que no es un tema dogmático, ni de derecho divino, 
ni que deba solucionarse igualmente en todas las situaciones. 
Quizá sea un tema en el que haya que respetar mucho el juicio 
pastoral de cada comunidad cristiana. Por eso nosotros no vamos 
a dar aquí lecciones a nadie, sino simplemente a compartir 
nuestra experiencia. 

Excepto en casos especiales y minoritarios, en la mayor 
parte de las bodas el ambiente es el de un acto social, no reli¬ 
gioso. Los asistentes vienen por su amistad con los novios, por 
asistir al acto social, no por asistir a un sacramento. Estamos 
en una sociedad plural, y todos tenemos amigos increyentes o 
no practicantes. Si en una determinada asamblea —los asistentes 
a una boda— hay mayoría de personas que vienen con actitud 
no religiosa, es un contrasentido añadir además una eucaristía. 
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Hay sacerdotes a quienes basta la afirmación teórico-teo- 
lógica de la congruencia y continuidad entre la eucaristía y el 
sacramento del matrimonio. A otros les basta que los novios 
pidan la eucaristía (muchas veces por una simple «estética» de 
solemnización). Nosotros pensamos que la simple congruencia 
entre dos sacramentos no justifica que los celebremos ante una 
asamblea que no los desea, y que no basta siquiera que los 
novios deseen la eucaristía (pueden asistir ellos en privado el 
mismo día a una celebración verdaderamente vivida, sin obligar 
a toda la asamblea a contemplar pasivamente cómo se celebra 
una eucaristía para ellos solos). Nada de esto justifica que ce¬ 
lebremos una eucaristía (pudiendo no hacerlo y sin necesidad 
de celebrarla) cuando no hay verdaderamente asamblea, cuando 
resulta que casi nadie contesta al sacerdote, no comulga prác¬ 
ticamente nadie (o absolutamente nadie), o no saben siquiera 
qué postura física adoptar, porque quizá son personas que hace 
muchos años que no frecuentan la eucaristía. Cuando tenemos 
delante una asamblea así, hay que aprovechar la ocasión para 
evangelizarla, ciertamente (no propugnamos el abandonar a los 
que no son adictos a la eucaristía), pero esa evangelización no 
se hace precisamente obligándoles a asistir a una eucaristía. 
Pensamos, más bien, que esas celebraciones no redundan sino 
en pérdida de credibilidad de la misma Iglesia: son celebraciones 
en las que nadie cree y en las que se demuestra claramente que 
la Iglesia no se toma en serio a sí misma ni aprecia debidamente 
los sacramentos. 

Aparte del tema de la celebración o no de la eucaristía en 
la boda, hay otro que nos solemos plantear: el de las celebra¬ 
ciones no sacramentales para ciertas parejas. ¿Es que sólo existe 
la alternativa radical de casar o no casar a una pareja que se 
acerca a la Iglesia? ¿Es que no hay nada que expresar y celebrar 
con respecto a parejas que, aunque no sean sujetos aptos para 
el sacramento del matrimonio, desean, sin embargo, un gesto 
religioso? Estas posibilidades, hoy por hoy, apenas si están 
empezándose a estudiar entre nosotros, como alude Casiano 
Floristán en el texto transcrito al final del cap. 1. 

Tanto respecto del tema de la eucaristía en la celebración 
del sacramento del matrimonio como respecto del tema de las 
celebraciones no sacramentales, creemos que puede ser ilumi¬ 
nador el siguiente texto, que nos aporta un punto de vista y una 
experiencia ajena, europea, belga en concreto: 
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¿Qué sentido dar hoy a los sacramentos? 

Señalamos algunos malentendidos a propósito de los 
sacramentos: 

1. Un malentendido sobre la demanda: 

A menudo, no es el encuentro con Cristo lo que se 
busca. Y un sacramento que no es deseado, no puede, en 
cuanto tal, ser recibido. El rito establece un encuentro a 
través de gestos humanos; si no hay respuesta por una de 
Jas partes, si no hay reciprocidad en el intercambio, no 
hay sacramento. Por parte de Cristo está asegurada la 
postura; pero por parte de los hombres tenemos que ve¬ 
rificarla. 

El sacramento es un acuerdo que supone el consen¬ 
timiento de dos partes que se reconocen mutuamente. 
Pero, a menudo, el matrimonio religioso desempeña, ante 
todo, una función social: la elegancia y la solemnidad de 
la celebración que tiene lugar en el templo tienen una 
clara ventaja en relación a la celebración en el juzgado. 

2. Una actitud religiosa que no es cristiana: 

Frecuentemente se trata de un sentimiento religioso 
que no se ha encontrado todavía con la revelación bíblica 
ni ha sido evangelizado. No es que este sentimiento no 
tenga valor; puede ser el punto de partida para el des¬ 
cubrimiento del verdadero Dios. Pero no es razón sufi¬ 
ciente para la recepción de un sacramento cristiano. 


3. Sacramentos sin Iglesia: 

A menudo, los que se acercan a los sacramentos no 
tienen ninguna experiencia de Iglesia, ninguna partici¬ 
pación en una comunidad de creyentes. Sin contacto con 
el pueblo creyente, ¿cómo pueden encontrar estas per¬ 
sonas la presencia del Cristo viviente? 
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Una gran parte de la población viene a la iglesia con 
ocasión de ceremonias y asiste a ritos en los que, en el 
fondo, nadie cree. ¿Cómo tomar en serio a una Iglesia 
que ante gestos tan esenciales no da muestras de veracidad 
y honestidad? 

Y fuera de los sacramentos... ¿no hay salvación? 

No hace falta limitar la Iglesia a Ios-sacramentos. La 
fe, la exigencia evangélica, el amor y la acogida de la 
Iglesia no deben manifestarse únicamente por los sacra¬ 
mentos. La Iglesia debe acoger y respetar a cada persona 
ofreciéndole, en nombre del evangelio, aquello que real¬ 
mente necesita. Por eso, en el marco de la pastoral del 
matrimonio, ante la existencia de numerosas parejas de 
novios que se declaran no cristianos, no practicantes y no 
creyentes, proponemos celebraciones no sacramentales: 

I o Si la pareja declara abiertamente no tener fe, pero 
quiere pasar por la iglesia por tradición, presión familiar 
o social, proponemos una CELEBRACION DE ORA¬ 
CION. La comunidad cristiana ora por el proyecto hu¬ 
mano de esa pareja. 

2° Si la pareja se declara en búsqueda en el nivel de 
la fe y desea proseguir una reflexión antes de compro¬ 
meterse a vivir el amor de Cristo a la luz de los evangelios, 
proponemos una CELEBRACION DE ACOGIDA. Esta 
incluirá la declaración de su proyecto de búsqueda. Y la 
comunidad cristiana se comprometerá a acompañar a esta 
pareja en su búsqueda de Dios. 

Con todo esto no queremos, de ninguna manera, 
crear dos tipos de parejas: la élite de los «puros» y los 
de segunda fila... Nuestra voluntad sigue siendo la de 
acoger a todas las parejas, respetar su amor y reconocer 
el valor de lo que cada cual lleva en sí de verdad, de 
justicia y de vida. No nos queremos erigir en censores de 
la fe, sino permitir a las parejas celebrar su compromiso 
con verdad y honestidad. Cada celebración tiene su valor 
propio, y nosotros le concedemos la misma importancia. 
Digamos, finalmente, que la elección de la celebración 
se confía enteramente a los novios. 
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J. y C. KUNSCH-FAFCHAMPS, «La vie de ma- 
riage et le sacrement du mariage. Expérience d’un couple 
et d’une équipe paroissiale», en «Lumen Vitae» XL (junio 
1985) 203-205, número monográfico sobre «Préparer au 
mariage». 


Como orientación para la celebración del sacramento del 
matrimonio, diremos que asumimos muy frecuentemente el tex¬ 
to de Secundino Movilla aparecido en «Misión Abierta» (junio 
1976), 181-191. 



Anotaciones complementarias 
al cursillo 


Hay unos cuantos temas que no constituyen momentos o 
sesiones esenciales de nuestro proyecto de PPM, pero que es 
necesario tenerlos en cuenta. Vamos a abordarlos ahora. 


1. Un pequeño «piscolabis» 

Con la sesión 5, el cursillo ha llegado a su punto medio, 
al «paso del ecuador». Normalmente, a esas alturas el cursillo 
disfruta de muy buen ambiente. Ya no necesitamos «captar la 
benevolencia» de los novios, y así el «piscolabis» resulta psi¬ 
cológicamente más gratuito, más libre de sospechas acerca de 
segundas intenciones. Además, les recordamos con humor que 
el «paso del ecuador» siempre es un momento digno de ser 
celebrado. Y ello sirve también, sin querer, para hacerles caer 
en la cuenta de que aquello que quizá al principio se les antojó 
largo o difícil —el cursillo— ya empieza a ir quedando atrás. 
Por otra parte, con la sesión 5 hemos acabado lo que hemos 
llamado «núcleo básico de evangelización», y a partir de la 
sesión siguiente comenzaremos la aplicación del mismo a la 
situación concreta de los novios; ello hace que sea momento 
oportuno para marcar la separación de ambas partes del cursillo. 
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En la sesión 5 hemos hablado de un reencuentro con la Iglesia, 
aquella Iglesia que ellos quizá abandonaron hace tiempo y que 
quizá ahora, con ocasión del cursillo prematrimonial, estén reen¬ 
contrando... Han oído al final de la sesión 5 los sones de esa 
entrañable canción de Ricardo Cantalapiedra, «La casa de mi 
amigo», como forma de expresar y de provocar ese reencuentro: 

«.. .nos fuimos de la casa de mi amigo, en busca de sus huellas, 
y ya estamos viviendo en otra casa, una casa pequeña, donde 
se come el pan y bebe el vino sin leyes ni comedias, y ya hemos 
encontrado a nuestro amigo, y seguimos sus huellas». Si se ha 
conseguido, en mayor o menor grado, que los novios entren 
verdaderamente en el clima, en la idea, en el espíritu que va 
animando el itinerario interior del cursillo, es seguro que los 
novios sabrán interpretar este pequeño «piscolabis» como lo que 
es, como una forma simbólica de expresar un gesto de amistad, 
un gesto de acogida, de tender la mano, de quitar barreras entre 
ellos y la Iglesia, a quien los miembros del equipo de PPM, de 
un modo u otro, consciente o inconscientemente, representan 
en último término para los novios. Con ello podríamos decir 
que este pequeño «piscolabis» no hace sino continuar la misma 
sesión 5, prolongando en experiencia práctica el mensaje mismo 
que se les ha estado transmitiendo verbalmente. Así, este «pis¬ 
colabis» se convierte —si se nos permite la expresión— en un 
pequeño pero eficaz «gesto cuasisacramental» de reconciliación 
con la Iglesia, de vuelta del hijo pródigo, de sentirse a gusto 
—quizá después de tanto tiempo— en el terreno de juego de la 
Iglesia, sin sentirse acusado ni enjuiciado... Es importante que 
los agentes de pastoral estén atentos a este momento y lo sepan 
vivir con una actitud interior de escucha y de acogida: muchos 
novios viven por dentro, en momentos como éstos, mucho más 
de lo que dicen exteriormente; muchos novios tienen vivencias 
que sólo pueden ser leídas en sus ojos, y por eso es por lo que 
hay que estar atentos. 

Aparte de este pequeño «piscolabis» que ofrecemos como 
sorpresa a los novios en la sesión 5, tenemos, ya en el punto 
final mismo del cursillo, al final de la sesión 9, una cena «com¬ 
partida», es decir, hecha con las aportaciones de todos. En la 
sesión 8 se avisa a los novios, se les propone, y vienen a la 
sesión 9 con algo que trae cada uno de su casa. Se les pide que 
no traiga cada cual «su propia cena», sino algo que va a aportar 
al conjunto, del que él mismo tomará algo para cenar. No se 
trata de cenar juntos (yuxtapuestos) cada cual su propia cena, 
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sino de cenar compartiendo. Esta cena final tiene simplemente 
el sentido lógico de despedida fraterna y amistosa, broche final 
de las experiencias que hemos vivido juntos a lo largo del cur¬ 
sillo. La convivencia y la conversación suelen ser muy ani¬ 
madas, y la sobremesa se prolonga habitualmente con cantos, 
chistes, aportaciones diversas. Suele tratarse de una «cena», 
porque las sesiones de trabajo del cursillo suelen ser precisa¬ 
mente a esas horas; pero podría ser otra cosa. Así, cuando 
hacemos el cursillo en forma intensiva en dos fines de semana, 
como acabamos a la hora de comer, puede revestir la forma de 
un aperitivo, ya sea en los mismos locales parroquiales o en un 
bar vecino; en esos cursillos en forma de fines de semana in¬ 
tensivos, no solemos hacer despedida en forma de comida com¬ 
partida, por la misma prisa en razón de la cual han escogido los 
novios esa forma intensiva del cursillo. 


2. Las sesiones extraordinarias 

Llamamos «sesiones extraordinarias», familiarmente, alas 
reuniones espontáneas, informales, que con ocasión del cursillo 
tenemos con algunos novios fuera del mismo cursillo; puede ser 
para una merienda, para tomar un café o para dar un paseo...; 
puede ser con una pareja solamente, o con todo un grupo de 
novios...; puede haberse planteado expresamente para debatir 
un tema religioso o, simplemente, para charlar amistosamente; 
pero, en cualquier caso, es seguro que se convertirá en ocasión 
de una evangelización directa o indirecta...; puede ser que ocurra 
en un bar, en casa de alguna pareja de agentes de pastoral, en 
casa de alguno de los novios, en los locales parroquiales, o en 
el parque... A todo esto llamamos entre nosotros «sesiones ex¬ 
traordinarias». 

Aunque sean en principio «espontáneas», lo cierto es que 
nosotros nos recordamos varias veces, a lo largo del cursillo, 
que tenemos que estar atentos a captar la mínima insinuación, 
a aprovechar todas las oportunidades, incluso a sugerir o a pro¬ 
vocar que se organicen «espontáneamente» estas sesiones ex¬ 
traordinarias. De hecho, en la historia de nuestra experiencia 
pastoral, esto ha supuesto una dedicación sacrificada, generosa 
y desprendida por parte de los agentes de pastoral. Se acabo 
aquel concepto de agente de pastoral prematrimonial que venía 
a la parroquia, echaba su charla a los novios y se marchaba a 
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casa, y ahí acababa todo su compromiso pastoral; ser agente de 
pastoral prematrimonial en este plan exige estar dispuesto a poner 
en juego más horas que las necesarias simplemente para las se¬ 
siones del cursillo, estar dispuesto a jugar en terreno ajeno, a poner 
al servicio de la pastoral la propia casa —salvando, lógicamente, 
lo que haya que salvar—, a prestarse a una amistad y a un se¬ 
guimiento personal, a entregar no sólo tiempo e ideas, sino a sí 
mismo. 

Muchas de estas «sesiones extraordinarias» no son simple¬ 
mente ocasiones a aprovechar para evangelizar, sino que muchas 
veces son auténticas sesiones de trabajo programadas para pro¬ 
fundizar en un tema que se ha dado en el cursillo o que les ha 
surgido a los novios con esa ocasión. Y diríamos que a estas 
sesiones extraordinarias es a las que más dispuestos estamos, a'las 
que con más cariño nos dedicamos. Es decir, que no se trata | 
simplemente de reuniones de distracción en las que tratamos de 
introducir una cuña evangelizadora, sino que lo que provocamos 
con más frecuencia es que se organice entre los novios una reunión 
expresamente hecha para profundizar en un tema como los alu¬ 
didos, aunque, al ser fuera de las sesiones programadas del cursillo, 
adopte la forma informal de una merienda o una cena o un en¬ 
cuentro en el parque. 

Son muchos los temas que se prestan para estas sesiones 
extraordinarias por el interés que suscitan en los novios. Por ejem¬ 
plo, en nuestra experiencia han sido temas que captaban la atención 
de los novios los temas cristológicos (Jesús y su conciencia, el 
Jesús histórico, la infancia de Jesús), la exégesis, la forma de 
entender los evangelios y la Biblia en general, la figura de María, 
los temas típicos de una lectura desmitologizada de la Biblia, la 
escatología, la esencia misma del mensaje de Jesús, las implica¬ 
ciones sociales, la crítica a los aspectos institucionales de la Iglesia, 
la opción por los pobres, los temas más «matrimoniales» como el 
divorcio, el aborto, los métodos de control de natalidad, la edu¬ 
cación de los hijos, la comunicación en la pareja, la sexualidad... 

Esto habla por sí solo de la preparación que en esos temas 
deben tener los agentes de pastoral del equipo. 

3. Una celebración de la fe 

Nunca hemos «programado» dentro del cursillo una cele¬ 
bración de la fe como elemento previsto, programado, necesario, 
no sujeto a la libre opción de los novios. Hemos pensado más 
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bien que, en su caso, toda celebración de la fe tenida en un 
cursillo debe ser siempre objeto de decisión libre de la «co¬ 
munidad» concreta que los participantes en el cursillo consti¬ 
tuyen a su modo. Hemos pensado que, en el caso de tener lugar 
esa celebración en el cursillo, debería ser siempre fuera de la 
sesión como tal, fuera de toda obligación (las sesiones como 
tales son, en nuestro contexto, «obligatorias» para los novios), 
en un ambiente que exprese, claramente y sin lugar a dudas, 
que se trata de algo libre y voluntario. 

Cabe recordar que hay un peligro: hacer una celebración 
muy cuidada, muy bonita, sentimental, romántica, estética, de 
élite... y por eso mismo irreal, alejada de la Causa de Jesús e 
irreproducible en la vida real de la Iglesia real. Cierto que la 
celebración ha de cuidarse; pero no hasta el punto de que llegue 
a ser irreal. 

Nos parece un planteamiento mejor este otro: que la co¬ 
munidad cristiana parroquial tenga al menos una misa no masiva 
—aunque abierta al público—, más cuidada, una misa «más de 
la comunidad cristiana», más participada, e invitar a los novios 
a celebrar ahí la fe, a que hagan la experiencia de celebrar la 
fe con nuestra comunidad un domingo cualquiera del tiempo 
que dura su cursillo. Esta invitación se les puede hacer a los 
novios al principio del cursillo. Así, con ese planteamiento, 
resulta que los novios son invitados a celebrar libremente la fe 
fuera de una sesión del cursillo, en una celebración pública, no 
artificial, real, en una comunidad concreta —la nuestra, ade¬ 
más—, siendo una experiencia que está al alcance de su mano 
todas las semanas. 

4. La cuestión económica 

Aunque se digan cosas muy hermosas, aunque se esté muy 
entregado a una causa, puede ocurrir que, cuando llega la hora 
de lo económico, se desmienta con los hechos todo lo anterior. 
Ocurre demasiadas veces en la Iglesia que una persona se siente 
muy evangelizada en una parroquia, hasta que llega la hora de 
lo económico, hora que viene a ser también de escándalo y de 
destrucción de toda la labor anterior. Es decir, los aspectos 
económicos también forman parte de la acción pastoral, y pue¬ 
den servir de evangelización o de escándalo. Por eso debemos 
tratarlos, siquiera brevemente, al hablar de un plan de PPM. 
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Dicho de otra forma: la praxis económica de la comunidad 
cristiana es también un medio de evangelización. Es como una 
homilía más; una homilía distinta, pero que también debe ser 
evangelizadora. Más aún, una homilía que puede por sí misma 
validar o invalidar todas las demás. 

En nuestra comunidad cristiana hemos tenido muy claro 
que en cuestión de cuentas económicas parroquiales no sólo hay 
que ser honrados y pobres, sino que hay también que parecerlo. 
Y no sólo hay que evitar toda posible comercialización de lo 
sagrado, sino incluso sus más mínimas posibles apariencias. Y 
para ello no hay camino más corto que el más radical —y por 
eso mismo el más evangélico—: hacer todos los servicios re¬ 
ligiosos gratuitamente. El sacramento del matrimonio y la pas¬ 
toral prematrimonial también, por supuesto. 

En nuestra comunidad cristiana no cobramos absolutamente 
ningún servicio. Y todos los gastos se financian desde la eco¬ 
nomía parroquial, cuyos dos únicos cauces de ingresos son las 
colectas en las misas dominicales y un buzón-cepillo que hay 
en el templo con este rótulo: «comunicación de bienes». Y toda 
la comunidad cristiana parroquial está más que catequizada en 
el tema como para saber perfectamente que, cuando aporta eco¬ 
nómicamente por cualquiera de esos dos cauces, está ayudando 
a financiar, desde la luz eléctrica o el teléfono, hasta el papel 
o los materiales pedagógicos que se emplearán en cualquier 
cursillo, porque todo ello no se le va a cobrar a nadie: ni al que 
encargue una misa o un funeral ni al que pida una partida de 
bautismo o un certificado de matrimonio. 

En nuestra comunidad cristiana los gastos y los ingresos 
están controlados por una comisión económica, bajo la super¬ 
visión última del consejo pastoral, instancias mayoritariamente 
seglares. Es decir: la economía de nuestra comunidad cristiana 
no es administrada por los sacerdotes. Ya no sólo no son pro¬ 
pietarios los sacerdotes de la economía parroquial, sino que ni 
siquiera dan pie a que alguien pueda pensarlo, pues ellos no 
administran. Y esto de que sea público en la comunidad cristiana 
el que los sacerdotes no son los administradores de la economía 
parroquial, lamentablemente, es hoy por hoy más que escaso 
en las comunidades cristianas. 

En el caso de las bodas, nosotros hacemos lo que con 
cualquier otro sacramento o servicio religioso. No pedimos 
nada, no cobramos nada. Y nos negamos expresamente a recibir 
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nada en mano. A todo el que quiere aportar —si es que no lo 
sabe todavía o es nuevo en la comunidad, como suele ser el 
caso de muchos novios o padrinos de boda— les remitimos al 
famoso buzón de «comunicación cristiana de bienes», para que 
allí deposite libre y anónimamente su colaboración a los gastos 
de la comunidad cristiana, insistiéndole mucho en que lo que 
importa no es que él deposite allí una cantidad económica pen¬ 
sando que así «abona un servicio» que se le ha hecho, sino que 
«con ocasión de» (no «a causa de») que se le ha prestado ese 
servicio, él aprovecha la oportunidad para actualizar su cola¬ 
boración económica con la comunidad cristiana, colaboración 
que, si es cristiano, va mucho más allá de la eventualidad de 
que le hayan prestado un servicio religioso o no. 


5. Cursillo intensivo en dos fines de semana 

El hecho de que nosotros, en nuestra comunidad cristiana, 
exijamos tan claramente a los novios el participar en el cursillo 
prematrimonial es lo que nos fuerza a dar a los novios todas las 
facilidades a nuestro alcance para que puedan asistir. Si obli¬ 
gamos a los novios a asistir al cursillo, es lógico que tratemos 
de darles facilidades para que puedan hacerlo. 

El cursillo prematrimonial, digamos, «normal» que desa¬ 
rrollamos tiene, como hemos visto, 9 sesiones. Solemos tener 
dos sesiones semanales. De forma que el cursillo dura prácti¬ 
camente un mes: cuatro semanas y media. Y las sesiones de 
trabajo se suelen tener por la tarde, a partir de las ocho u ocho 
y media de la tarde, hasta las nueve y media o diez. Solemos 
tener varios cursillos al año, de forma que sea fácil a los novios 
encontrar una fecha de cursillos que se acomode bien a sus 
proyectos. No obstante, se presentan con frecuencia casos para 
los que no es fácil participar en el cursillo prematrimonial, 
aunque estén dispuestos a hacerlo. 

Son, por ejemplo, los casos de parejas en los que uno u 
otro tiene horarios de trabajo de tarde-noche, u horarios de 
trabajo semanalmente altemos, de forma que va a poder asistir 
al cursillo una semana sí y otra no. Ocurre también frecuente¬ 
mente el caso de la pareja en la que uno u otro trabajan fuera 
de la ciudad durante la semana, de forma que en los días la¬ 
borables les es imposible venir a la parroquia al cursillo. En 
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otros casos, uno de los dos vive normalmente en otra ciudad, 
y sólo viene los fines de semana a visitar a su pareja. 

Estas dificultades son las que nos animaron a buscar la 
manera de poder ofrecer a los novios alguna otra oportunidad 
para hacer el cursillo con facilidad. Y la forma que encontramos 
fue ésta: hacer el cursillo en forma intensiva, en dos fines de 
semana seguidos. Así, en nueve días de distancia entre la pri¬ 
mera y la última sesión estaría desarrollado todo el cursillo. No 
cabe duda de que esto tiene unas incontestables desventajas 
pedagógicas, pero también tiene la ventaja pastoral de dar fa¬ 
cilidades a parejas en situaciones casi imposibles, lo cual es 
muy importante para nosotros. 

En su forma intensiva de dos fines de semana, el cursillo 
es exactamente el mismo en cuanto a su estructura y contenido, 
sólo que desarrollado en forma continuada, en vez de ir espa¬ 
ciando las sesiones. Es importante destacar que esta forma in¬ 
tensiva no consta de menos horas de trabajo de las que tiene la 
forma habitual de dar el cursillo. 

Lo único que cambia es la realización de las 9 sesiones 
presentadas en el cap. 5. Las sesiones o momentos de los caps. 
4 y 6 son, lógicamente, igual que como las hemos descrito 
anteriormente. Son las sesiones del cap. 5 las únicas que quedan 
modificadas por esta «intensificación» del cursillo. 

El horario de trabajo que seguimos en esos dos fines de 
semana es: el sábado de 16,30 a 20,30; y el domingo de 10 a 
13,30. La distribución de las sesiones es, lógicamente, la si¬ 
guiente: 

Primer sábado (tarde): cap. 5, apartados 1, 2 y 3. 

Primer domingo (mañana): cap. 5, apartados 4 y 5. 

Segundo sábado (tarde): cap. 5, apartados 6 y 7. 

Segundo domingo (mañana): cap. 5, apartados 8 y 9. 

Como se ve, es la tarde del primer sábado la parte que 
queda sobrecargada. Nosotros lo arreglamos fácilmente supri¬ 
miendo la charla, o el audiovisual, o el diálogo dirigido de la 
sesión 1, reduciéndolo a una breve presentación global y a la 
dinámica de presentación mutua de las personas; esto último, 
ciertamente, sí que lo solemos hacer. Con esta reducción esa 
primera tarde se puede pasar sin agobios. Entre los dos bloques 
de cada mañana o tarde solemos dejar un tiempo de descanso, 
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un cuarto de hora que suele convertirse en media hora, tiempo 
en el que vamos todos a tomar algo a un bar cercano, o se da 
una vuelta a la manzana. 

Por lo demás, esta forma intensiva del cursillo no tiene 
ningún problema especial. Todo lo dicho para la forma normal 
vale para esta otra forma intensiva. 


6. Equipo de agentes de pastoral. Notas de estilo 

Vamos a reunir sintéticamente en este apartado unas breves 
«notas de estilo» referidas al equipo de agentes de PPM; unas 
actitudes que han ido configurándose en nosotros a lo largo de 
esta experiencia de cinco años y que creemos básicas para la 
realización de este plan prematrimonial tal como está concebido. 

Algunas de estas actitudes han sido ya aludidas en algún 
momento de la descripción del plan pastoral. 


a) Presencia de la Comunidad Cristiana 

El equipo de agentes de pastoral sabe que no actúa como 
un equipo de expertos que tienen autoridad desde sí mismos, 
sino como miembros y representantes de la comunidad cristiana. 
No es que ellos hagan «su apostolado», sino que prestan sus 
personas, su esfuerzo y su tiempo para dar cuerpo a la acción 
evangelizadora de la comunidad. Han de sentirse en todo mo¬ 
mento miembros de la comunidad cristiana, miembros vivos y 
activos de la misma que obran en su representación. Por ello 
también han de sentirse revestidos de alguna manera de la au¬ 
toridad que les puede conferir su representación. Los miembros 
del equipo han de emplear normalmente la primera persona del 
plural al hablar a los novios, que no será ciertamente un «plural 
mayestático», sino un plural de comunidad cristiana: «nosotros 
pensamos», «en nuestra comunidad cristiana creemos», «nuestra 
comunidad cristiana ha decidido a través del consejo pastoral»... 
A través de sus palabras y sus hechos va a tener asegurada la 
comunidad cristiana una presencia constante ante los novios, no 
tanto por medio de una insistencia repetitiva en la materialidad 
de las palabras, cuanto por un espíritu, una conciencia, un estilo 
verdaderamente comunitario. 
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Este estilo, este espíritu, se traducirá inevitablemente en 
cosas bien concretas y en gestos bien sencillos: en las infor¬ 
maciones que, como sin querer, darán a los novios sobre el 
funcionamiento de la comunidad cristiana, en hacerles llegar 
sus hojas informativas y sus convocatorias, en invitarles y atraer¬ 
les hacia la «misa de la comunidad», en transmitirles con los 
propios hechos un rostro concreto de comunidad. 


b) El equipo mismo como pequeña comunidad 

Consideramos necesario que el equipo tienda a ser verda¬ 
deramente una pequeña comunidad. Sólo así podrá hablar con 
solvencia y con veracidad de lo que es una comunidad cristiana. 
No deberá, sin embargo, ser una comunidad que se encierre en 
sí misma, sino que mantenga viva su pertenencia simultánea a 
la gran comunidad cristiana parroquial. Lo que en cualquier 
caso no tiene sentido es el agente de pastoral que se siente a sí 
mismo como un técnico o experto que viene, da su charla o 
hace su trabajo pedagógico y se marcha a casa, sin guardar 
comunión viva ni con el resto de agentes de pastoral ni con la 
comunidad cristiana global. Que el equipo de agentes de pastoral 
sea a la vez en sí mismo un intento de pequeña comunidad 
evangelizadora significa que ha de cuidar y atender su propia 
vida comunitaria, más allá de su trabajo pastoral. Además de 
convertir su trabajo pastoral en una actividad de la misma co¬ 
munidad, debe atenderse a sí mismo como comunidad, a la 
relación entre sus miembros, a la celebración de la fe en el seno 
de su propia comunidad... El activismo y la sobrecarga de tra¬ 
bajo suele ser el principal obstáculo en este punto. 


c) Evaluación continua 

Los agentes de pastoral del equipo han de guardar una 
actitud como de «evaluación continua» respecto de los novios 
participantes en el cursillo, especialmente respecto de aquellos 
de los que hacen un especial seguimiento personal. Queremos 
decir que el cursillo no es un cumplimiento formal por parte del 
equipo pastoral, no es como el que da unas clases y procura 
desentenderse de sus obligaciones pedagógicas hasta que no sea 
preciso asumirlas nuevamente. Queremos decir que el agente 
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de pastoral ha de tener una preocupación constante, ha de llevar 
en el alma a todos estos jóvenes novios entre los que está ejer¬ 
ciendo una acción evangelizadora en nombre de la comunidad 
cristiana. Ha de tener hacia ellos una solicitud continua, como 
el apóstol que los engendra en la fe. 

Nos estamos refiriendo, en realidad, a una actitud espiri¬ 
tual, a un rasgo de espiritualidad evangelizadora. 


d) Dedicación supererogatoria 

Nos hemos referido antes a las «sesiones extraordinarias». 
Ello conlleva la actitud necesaria en los miembros del equipo: 
no se trata de poner sólo un tiempo bien delimitado —el de las 
sesiones del cursillo— a disposición de los novios; se trata, más 
bien, como de dejar que los novios entren en su vida y tomen 
posesión de muchas otras cosas; se trata —como allí dijimos— 
no tanto de entregar tiempo cuanto de entregarse a sí mismos 
como personas en favor de la evangelización. 


e) Formación permanente 

La formación permanente es del todo necesaria por el mis¬ 
mo planteamiento de este plan pastoral, ya que no nos centra¬ 
mos, como habitualmente, en unos temas antropológicos con¬ 
cretos, sino que nos centramos en la evangelización nuclear 
cristiana, lo cual pone en juego la esencia misma y lo más 
profundo del mensaje cristiano; desenvolverse con habilidad en 
estos temas exige manejar con soltura no pocos temas teológicos. 
La formación permanente la hemos considerado tan importante 
que ello nos ha llevado en ocasiones a concentrar los cursillos 
prematrimoniales en determinadas fechas o temporadas. Al prin¬ 
cipio de nuestro plan, mientras lo gestábamos y el equipo pas¬ 
toral se preparaba con un curso intensivo de entrenamiento pas¬ 
toral, no dudamos en suprimir los cursillos durante bastantes 
meses, remitiendo a los novios a otras comunidades parroquia¬ 
les, a fin de posibilitar la formación y gestación misma del 
equipo pastoral. 

Hay en las sesiones del cursillo prematrimonial muchos 
temas teológicos implicados que hay que estudiar y profundizar 
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con una siempre renovada intensidad; hay nuevas técnicas pe¬ 
dagógicas que experimentar; hay nuevos materiales pastorales 
que aparecen continuamente y que es preciso conocer para poder 
utilizarlos e incorporarlos a las posibilidades del cursillo si lo 
juzgáramos oportuno; hay que reflexionar, incluso, sobre as¬ 
pectos espirituales de la evangelización... lo cual ya nos pone 
en la frontera que divide la formación permanente y la vida 
espiritual de la «pequeña comunidad evangelizadora» que for¬ 
man los agentes de la PPM. 


f ) Fe y esperanza en la misma acción pastoral 

Con frecuencia vivimos en los cursillos prematrimoniales 
momentos de verdadero gozo, de verdadera comunicación con 
los novios. Hay veces en que uno palpa claramente que a los 
novios en cuestión se les abre todo un mundo religioso que 
traían como oculto y como bloqueado en la memoria de su 
pasado, y que empiezan a revivirlo con alegría. Cuando esto 
ocurre —cosa que, como decimos, no es infrecuente—, uno 
vive horas inolvidables de amistad, de sentirse útil, de sentirse 
verdadero instrumento evangelizador en las manos de Dios. Son 
horas de verdadera exaltación del espíritu; son horas llenas de 
sentido, de gozosas vivencias religiosas. 

Pero llegan después también momentos en los que uno ve 
que los resultados reales —o, por mejor decir, los resultados 
«externos»— no se corresponden con lo vivido en aquellas horas 
exultantes de alegría y de fe explícita. Uno tiene que comprobar 
más tarde lo frágiles que son los propósitos y las vivencias 
humanas, la madurez que exige una estabilidad religiosa pro¬ 
funda, cómo la vivencia religiosa de unos novios en un cursillo 
prematrimonial puede secarse posteriormente por tantos motivos 
como por los que la semilla de la parábola evangélica acabó por 
no dar fruto. Y esto es doloroso, decepcionante, desesperan- 
zador. Y a veces, muchas veces, uno siente en lo más hondo 
de sí mismo la tentación de la desconfianza, de la desesperan¬ 
za...: ¿serían verdaderas aquellas horas de exaltación religiosa 
que vivimos en algunos momentos del encuentro con los no¬ 
vios?; ¿no estaremos siendo presos de un espejismo?; ¿no será 
imposible pretender llevar a cabo acciones de evangelización 
tan intensivas?; ¿quedarán nuestros cursillos en algo más que 
un grato recuerdo para los novios?; ¿no demuestran los hechos 
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—el escaso número de novios que se incorporan a una vida 
activa en la comunidad cristiana— lo inútil que está siendo toda 
nuestra acción pastoral?... 

Esta tentación la sufre todo evangelizador. La sufrió tam¬ 
bién el primer evangelizador, Jesús. También él sufrió su «crisis 
de Galilea», cuando los primeros entusiasmos iniciales cedieron 
paso a las dificultades y conflictos con las autoridades, las ame¬ 
nazas de muerte, la deserción de las masas... Jesús sufrió la 
tentación en forma radical cuando, a las puertas mismas de la 
muerte —una muerte «matada», impuesta precisamente por su 
fidelidad arriesgada a la Causa—, se vio abandonado de todos, 
abandonado hasta por su mismo Padre... Sin embargo, creyó, 
confió, se puso en las manos de Dios. 

No vale para agente de pastoral prematrimonial quien no 
tenga fe y confianza en la acción pastoral que, como comunidad 
evangelizadora, queremos llevar a cabo; quien se desanime ante 
los fracasos; quien sólo se satisfaga con resultados numéricos; 
quien no crea obstinadamente en la eficacia de la Palabra de 
Dios, más allá del control de nuestro conocimiento; quien no 
crea con fe insobornable que los caminos de Dios son para 
nosotros inescrutables; quien no espere que la semilla sembrada, 
de una manera u otra, germinará aunque nosotros nunca po¬ 
damos saberlo. Para ser agente de pastoral hay que tener fe en 
la misma acción pastoral; fe y esperanza a toda prueba. Es 
imprescindible por lo menos querer imitar en esto la actitud de 
Jesús, aunque sea a mucha distancia. 




3. a Parte: 

MATERIALES 

PEDAGOGICOS 




Presentación del Cursillo 

(Esquema de ideas para una charla) 


• Bienvenidos al cursillo y a la comunidad cristiana pa¬ 
rroquial. 

• (Presentación personal del que habla). 

• (Insinuar también la presencia del equipo de agentes de 
PPM). 

• Luego tendremos una dinámica de presentación perso¬ 
nal. 

• Ahora comenzamos presentando el cursillo prematri¬ 
monial mismo. 

• Esta presentación no parte de cero. 

• Todos venís sabiendo que comenzamos un cursillo. 

• Se os ha dado toda la información precisa 

— en el «primer contacto» que habéis sostenido con la 
parroquia; 

— en el encuentro con la pareja que se ha entrevistado 
con vosotros en nombre de la comunidad cristiana; 

— en la información impresa que se os ha dado como 
el «plan de pastoral prematrimonial parroquial». 
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• Dicho de entrada y en pocas palabras, el cursillo será 
para: 

— responsabilizamos juntos (la pareja y la comunidad 
cristiana) de la celebración del sacramento del ma¬ 
trimonio que nos habéis venido a solicitar, 

— asegurando que el paso que se va a dar sea un paso 
dado como personas adultas, con libertad, con res¬ 
ponsabilidad y coherencia. 

• Pues bien: queremos daros las razones de nuestro modo 
de proceder o, lo que es lo mismo, las razones de este 
cursillo. 

• Probablemente, tenéis alguna opinión en contra, alguna 
duda...: muy lógico. 

• De entrada, nos gustaría ser razonables, daros nuestras 
razones, no «imponer» nada. 

• Podemos centrarlo todo en cuatro razones. 


1. Nos queremos tomar en serio a la Iglesia 

• Hoy día, ya casi todos tenemos mentalidad crítica y 
distinguimos... 

• Hay cosas creíbles y cosas en las que ya casi nadie cree, 
cosas que no tienen credibilidad, aunque siguen ahí, pero 
sin que nadie las tome en serio. 

• En parte, le pasa eso a la Iglesia. 

• Pues bien, nosotros somos de los que queremos tomar¬ 
nos en serio a la Iglesia. 

• No creemos en una «Iglesia de papeles» (burocracia, 
expedientes... y nada más). Suponemos que vosotros 
tampoco creéis en esa Iglesia. 

• No creemos en una «Iglesia-supermercado» (que «ven¬ 
de» bodas: se pone un precio, y lo demás ya no importa). 
Suponemos que tampoco creeréis vosotros en esa Igle¬ 
sia. 

• No creemos en una Iglesia que no se toma las cosas en 
serio (esa Iglesia que se percibe allí donde todo da igual, 
casar, bautizar, enterrar... sin poner el alma y el corazón 
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en ello...). Y suponemos que tampoco vosotros creeréis 
en esa Iglesia. 

• Sabemos —todos lo sabemos— que todavía hay por ahí 
mucha Iglesia de ese estilo... 

• Lo respetamos; pero nosotros, en concreto, no comul¬ 
gamos con ello 

• Y, aunque tengamos nuestros defectos, estamos radi¬ 
calmente en contra de ese estilo de Iglesia. Si hubiera 
alguna pareja entre vosotros que haya venido a nuestra 
comunidad cristiana esperando encontrarse ese tipo de 
Iglesia, desde luego que se ha equivocado. 

• Antes que pasar por ese estilo, nos «desapuntaríamos». 
No nos parece serio. 


2. Os queremos tomar en serio a vosotros 

• Os queremos considerar como personas serias y respon¬ 
sables. 

• Podíais casaros por lo civil y, sin embargo, habéis ve¬ 
nido a nuestra comunidad cristiana a solicitar casaros 
por la Iglesia. 

• Para nosotros, tomaros en serio significa que no nos 
podemos permitimos pensar 

— que no sabéis lo que pedís; 

— que no sabéis que os podéis casar por lo civil; 

— que no os sentís libres para casaros de otra manera 
y venís coaccionados por alguien; 

— que no os atrevéis a tomar decisiones y venís a no¬ 
sotros «con mala conciencia», a disgusto, pues pre- 
firiríais el matrimonio civil; 

— que sois personas tan irresponsables e irrespetuosas 
que sois las primeras que no os tomáis en serio ni a 
la Iglesia ni lo religioso. 

• Y suponemos que os parecerá bien que os queramos 
tomar en serio a vosotros. 
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3. Queremos tomarnos en serio a nosotros mismos 

• Ninguno de los que estamos aquí, miembros del equipo 
de la comunidad cristiana responsable del área prema¬ 
trimonial, está por ningún interés propio, porque no tiene 
otra cosa que hacer, por coacción... Todos estamos aquí 
libre y voluntariamente, desinteresadamente, y con es¬ 
fuerzo notable en muchos casos... 

• No decimos esto para autoalabamos, claro está, sino 
para deciros que este esfuerzo obedece a que nos lo 
tomamos en serio, obedeciendo a unas convicciones, a 
unos ideales, a una manera de entender nuestra fe re¬ 
ligiosa cristiana, que nos compromete y nos exige. 

• Quizá seamos personas idealistas —a los ojos de los 
otros—, bien intencionadas, utópicas simplemente... 

• Pero, ciertamente, somos personas que intentamos 
—con nuestras propias contradicciones, como todos— 
ser coherentes con lo que creemos, tomamos en serio 
eso que decimos creer. 

• Y por eso nos tomamos en serio a nosotros mismos y 
lo que creemos. 

• E igual que respetamos a cualquier otro que piense de 
otra forma, esperamos que nada ni nadie 

— nos vaya a tomar a broma (pensando que no nos 
tomamos en serio las cosas); 

— o nos quiera hacer comulgar con ruedas de molino 
(por ejemplo, celebrar un sacramento contra nuestra 
conciencia); 

— o no quiera respetar nuestra libertad religiosa (que¬ 
riendo hacemos creer en lo que no creemos); 

— o quiera tratamos como comerciantes (como si ven¬ 
diéramos bodas); 

— o como burócratas (como si fuéramos «funcionarios» 
que debiéramos limitamos a rellenar expedientes so¬ 
lamente); 

— o como gente de teatro (curas administradores de ritos 
en los que no se cree). 

• Y suponemos que aceptaréis que nos tomemos en serio 
a nosotros mismos. 
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4. Nos queremos tomar en serio el matrimonio cristiano 

• Es decir, al margen de lo que se haga en otros sitios (en 
esos lugares en los que hay una Iglesia de esas en las 
que nadie cree), nosotros no nos permitimos tomamos 
el matrimonio por la Iglesia como un teatro social, un 
rito de costumbres, una tradición cultural, algo que se 
hace sin fe, algo que ya previamente se da por supuesto 
que no nos va a influenciar en la vida. 

• Habéis venido a nuestra comunidad cristiana y nos ha¬ 
béis pedido el sacramento del matrimonio. 

• Para esta comunidad cristiana —para nosotros— casarse 
por la Iglesia es distinto de hacerlo civilmente. 

• Añade un sentido, una dimensión religiosa, un algo sin 
lo cual no es verdaderamente casarse por la Iglesia. 

• Es un gesto religioso que se hace en la comunidad de 
los que intentan seguir a Jesús, que tiene un significado, 
un contexto, unas exigencias, una efectividad concreta, 
sin lo cual no es algo serio. 

• Nosotros nos tomamos en serio todo eso. Creemos en 
ello. 

• Y suponemos que os parecerá lógico que nuestra co¬ 
munidad cristiana se tome en serio el matrimonio cris¬ 
tiano. 


De todo ello se desprende que: 

• No podemos casar a desconocidos. 

• No podemos casar a una pareja sin hablarlo despacio. 

• Es necesario un diálogo entre la pareja y la comunidad 
cristiana, si es que ambos quieren tomar en serio todo 
lo que hemos dicho antes. 

• No queremos hacer un examen a la pareja, sino ayudarle 
a profundizar su opción por el matrimonio cristiano e 
incluso darle oportunidad de revisarla. 

• Sin esto no es posible tomamos en serio lo que antes 
hemos dicho. 
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• De ahí es de donde viene la provisionalidad con que nos 
tomamos vuestra opción de querer casaros por la Iglesia 
en nuestra comunidad cristiana. No es que os vayamos 
a cambiar la fecha. La fecha se os reserva. Pero no se 
da como definitivo que vayáis a casaros en nuestra co¬ 
munidad cristiana, 

• porque podéis echaros atrás si revisamos el tema a fondo, 

• o incluso pudiera ser que nos sintiéramos obligados a 
echamos atrás nosotros, la comunidad cristiana. 

• Si no existiera esta posibilidad, sería todo un mero cum¬ 
plimiento, un trámite ficticio. Y hemos dichos que nos 
tomamos las cosas en serio, que no hacemos simple 
teatro. 

• No consideraríamos fracasado un cursillo en el que al¬ 
guna pareja lo piensa mejor y descubre que lo suyo no 
es casarse por la Iglesia, sino que, para tomarse en serio 
las cosas, lo mejor que puede hacer es casarse por lo 
civil. Eso no sería ningún fracaso, sino un gran servicio 
a esa pareja. 

• Concluyendo, pues, para que todo esto sea como esta¬ 
mos diciendo, es necesario el cursillo prematrimonial 
que vamos a comenzar. Necesario si queremos ser se¬ 
rios, como hemos dicho. 

• Decimos «necesario», no «obligatorio». Lo necesario es 
obligatorio, pero no solemos hacerlo por obligación, 
sino por convencimiento (como, por ejemplo, comer 
para vivir). 

• Para nosotros el cursillo es necesario para ser honrados, 
para ser coherentes, para tomarse en serio las cosas. 

• No lo hacemos por cumplir un requisito irracional, sino 
como una exigencia ineludible de conciencia. 

* * * 

(Subrayar en la puesta en común, a partir de lo que digan los 
novios:) 

— El cursillo no es un «curso», ni siquiera un curso en 
pequeño. No tiene exámenes, ni lecciones, ni clases, ni pro¬ 
fesores, ni textos, ni es para aprender o enseñar cosas. 
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— El cursillo es un espacio de diálogo entre la pareja y la 
comunidad cristiana acerca de lo que le habéis pedido y vamos 
a preparar: el matrimonio cristiano (su sentido, el sentido que 
le veis vosotros...). 

— En el cursillo vamos a compartir con vosotros nuestra 
fe. Vamos a deciros cómo creemos nosotros, cómo ve las cosas 
nuestra comunidad cristiana... 

— Nos centraremos ciertamente en lo específico nuestro: 
matrimonio «por la Iglesia», es decir, en el aspecto religioso, 
con atención a los aspectos antropológicos mínimos esenciales... 
Lo demás nos parece competencia de la sociedad toda, no com¬ 
petencia exclusiva de la Iglesia. 

— El cursillo puede ser para muchos de vosotros una opor¬ 
tunidad para revisar la situación de fe, una fe quizá abandonada 
hace tiempo... ¿Por qué no aprovechar la ocasión? 

— ¿Quién puede dudar de que, sin uno quiere casarse por 
la Iglesia y es mínimamente honesto, lo menos que puede hacer 
es reflexionar atentamente sobre lo que para él significa la fe 
según la cual quiere casarse? 

— El cursillo puede ser también la oportunidad de encon¬ 
trar nuevos amigos. 

— Y, sobre todo, puede ser la ocasión de encontrar una 
comunidad cristiana, de conocer a unos creyentes que intentan 
vivir en comunidad. Nosotros, nuestra comunidad cristiana, ten¬ 
drá mucho gusto en ofrecerse 


* * * 


— Entre todos debemos crear un ambiente de apertura, 
diálogo, confianza y libertad. 

— Debe haber plena libertad de pensamiento y de expre¬ 
sión; 

— que nadie tenga miedo a decir lo que piensa; 

— todas las opiniones son aceptables; 

— nadie debe intentar convencer a nadie, sino simplemente 
expresar su opinión y escuchar la de los demás, dialogando 
amistosamente; 
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— debe haber también un espíritu de actitud crítica: que 
nadie se deje «comer el coco», que cada cual piense de modo 
personal y con libertad. 

— Os pedimos: 

— Interés y esfuerzo (igual que dedicáis tiempo y esfuerzo 
a preparar el matrimonio y las cosas de la boda, así también 
requiere tiempo y esfuerzo este aspecto de vuestro matrimonio 
religioso); 

— puntualidad, que será una forma de respeto a los demás; 

— «correspondencia»: tiene que haber una sintonía de diá¬ 
logo que se traduzca en la asistencia y en la participación (una 
asistencia no pasiva); 

— os pediríamos también un voto de confianza: es com¬ 
prensible que algunos mantengáis todavía algún recelo...; dad¬ 
nos un voto de confianza, a ver cómo lo hacemos...; 

— y os pedimos también un poco de comprensión: no es 
perfecto nuestro cursillo, ni lo somos nosotros; simplemente 
intentamos mejorar; vuestra crítica nos ayudará. 



9 

Dos guiones para 
un diálogo dirigido 


Presentamos aquí dos guiones de preguntas-clave que he¬ 
mos utilizado en ocasiones distintas con la metodología del 
«diálogo dirigido». 

Primer guión: 

1. ¿Por que se casa la gente por la Iglesia? 

2. ¿Que se precisa para casarse por la Iglesia?: 

— condiciones que normalmente se exigen; 

— condiciones que pensáis vosotros. 

3. ¿Creéis que es suficiente presentar la partida de bautis¬ 
mo? ¿Por qué? 

4. ¿Somos actualmente creyentes cristianos sólo por haber 
sido bautizados, por haber hecho la primera comunión, etc., o 
nos hace falta algo más? 

5. Señalad vosotros tres características que debiera tener 
el que quiere casarse por la Iglesia. 

6. ¿Puede la Iglesia ponemos alguna condición? ¿Cuáles? 

7. ¿Qué os parece que intenta la Iglesia al poner «condi¬ 
ciones» a los que se casan? 
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Segundo guión: 

1. Las personas se casan por la Iglesia por muy diferentes 
motivos. Por ejemplo: 

-— porque siempre se ha hecho así; 

— porque, si no, parece que uno no se casa; 

— para que no se enfade la familia; 

— porque es más vistoso en una iglesia; 

— porque creen que Dios tiene algo que ver con su amor; 

— porque de otra manera está mal visto; 

— porque es menos lioso que en el juzgado; 

— porque quieren amarse como Jesús amó. 

2. ¿Cuál de estos motivos, u otros parecidos, os lleva a 
vosotros a casaros por la Iglesia? 

3. ¿Estáis de acuerdo en que el matrimonio civil es un 
posible camino, noble y digno, para todo aquel que no comparte 
la fe de la Iglesia? 

4. ¿Sabéis que actualmente este matrimonio no os crearía 
ninguna dificultad en la vida social, y que no supone necesa¬ 
riamente una total ruptura con la Iglesia? 

5. ¿Sabéis que la Iglesia siempre estará dispuesta a aco¬ 
geros si un día reencontráis la fe y decidís celebrar el sacramento 
del matrimonio? 

6. Ante algo tan importante como vuestro matrimonio, la 
Iglesia va a tener unas exigencias mínimas con vosotros: ¿a qué 
creéis que es debido? 

— al papeleo de siempre; 

— por fastidiar o poner «pegas»; 

— porque la religión cambia; 

— para cumplir con su misión y ayudamos a hacer las 
cosas bien; 

— por la manía de meterse donde no le importa... 



Desmontar falsas 
imágenes de Dios 


— Este material es abundante, incluso excesivo. Hay 
que seleccionar. Es más fácil recortar que tener que am¬ 
pliar. 

— Los «testimonios» pueden seleccionarse, o inclu¬ 
so no utilizarse: el resto del tema se basta por sí mismo. 

— Como su título indica, el objetivo de esta charla 
es «desmontar» falsas imágenes. No se pretende ahora 
«construir». Esto será objeto de otros temas. De ahí que 
la parte «constructiva» de esta exposición pueda parecer 
escasa. 


Introducción 

Una cosa es Dios y otra —muy otra a veces— la imagen 
que los creyentes nos hacemos de él. 

Por eso, después de veinte siglos, nuestra fe en Dios no 
puede ser ingenua, acrítica, como si ignoráramos los defectos 
y limitaciones que se han infiltrado en ciertas imágenes de Dios. 
Debemos ser analíticamente críticos, lúcidamente vigilantes ante 
nuestras imágenes de Dios y nuestro lenguaje religioso. 
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En la ausencia o la negación de esta actitud crítica es donde 
habría que identificar las causas de la crisis interior de fe que 
viven —angustiosamente a veces— muchos creyentes. Por una 
parte, creen de corazón y quieren conservar su fe. Por otra, una 
percepción interior les hace sentir un malestar profundo en contra 
de su fe, a saber: su cultura, su forma de ser, sus estudios, su 
mentalidad moderna... no pueden aceptar muchas cosas de la 
religión que han heredado, del lenguaje religioso al uso, de la 
imagen de Dios que han percibido o incluso asimilado. De ahí 
deriva una cierta esquizofrenia o división interior: quisieran 
creer, pero no pueden hacerlo con paz; no pueden armonizar su 
fe con su cultura o su modo de ser; sienten que no pueden 
aceptar la religión heredada y ser a la vez hombres de hoy. Es 
la imagen de Dios que les ha llegado a ellos y que en ellos se 
ha introyectado la que en realidad no les deja creer. 

¿Por qué no cree el ateo? o, mejor, ¿qué es lo que no cree 
el ateo? Una respuesta la podemos encontrar en lo que dijo 
Máximos IV en el debate conciliar: «En lo que muchos ateos 
no creen es en un dios en el que yo tampoco creo», que es algo 
paralelo a lo que señala también el Concilio: «hay quienes ima¬ 
ginan un dios por ellos rechazado que nada tiene que ver con 
el Dios del Evangelio». Es la imagen de Dios lo que está aquí 
en juego. 

El Concilio Vaticano II ha dicho algo muy importante a 
este respecto: «en la génesis del ateísmo pueden tener parte no 
pequeña los mismos creyentes, en cuanto que, con el descuido 
de la educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la 
doctrina, o incluso con los defectos de su vida religiosa, moral 
o social, han velado más que revelado el genuino rostro de Dios 
y de la religión» (GS 19). 

Gandhi decía: «cuando leo el Evangelio, me siento cristia¬ 
no. Pero cuando os veo a los cristianos hacer la guerra, oprimir 
a los pueblos colonizados... me doy cuenta de que no vivís el 
Evangelio y que sois cristianos sólo de nombre». 

Debemos, pues, tener sentido crítico para rechazar aquellas 
imágenes de Dios en las que no podemos creer. ¿Cuáles son 
estas imágenes? Las vamos a agrupar en tres muy globales. 
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1. El dios enemigo 

1.1. Descripción de esta imagen 

Un dios en el que muchos ateos no creen, y en el que 
tampoco nosotros debemos creer, es un dios-policía, terrible, 
enemigo, que parece estar siempre a la expectativa, como de¬ 
seando sorprendemos transgrediendo sus leyes, para mandamos 
al infiemo. Es un dios terrible que juega a condenar. Es un dios 
que juzga con la ley en la mano. Así nos lo han llegado a 
presentar a muchos de nosotros. 

Es un dios que, según parece, no ha hecho otra cosa que 
prohibir. Y los que en él creen ven por todas partes pecado u 
ocasiones próximas de pecado. Todo es malo. Parece que este 
dios no ha hecho sino poner trabas a los grandes anhelos del 
corazón humano. Todo lo bueno, todo lo bello, todo lo agradable 
y placentero que nuestro corazón desea parece estar reñido con 
ese dios. Y entonces la moral se enreda en un entramado com¬ 
plicadísimo de preceptos, todos ellos negativos (no hagas, no 
digas, no pienses...), o positivos, pero con amenaza emparejada 
(si no vas a misa, cometes un pecado mortal...). 

El rasgo dominante de la relación entre el creyente y este 
dios es el temor. La conciencia vive angustiada. La vida del 
cristiano se convierte en un combate. La batalla principal es con 
el diablo, sus tentaciones, el temor al pecado, el obtener el 
perdón de los pecados. En este contexto mental, para reforzar 
la vivencia de la fe se echa mano de la meditación de los castigos 
de ese dios, para tener terror al pecado y alejarse así mejor de 
él. Se llega entonces a recurrir al recuerdo de la presencia de 
dios como inspirador de miedo. Se le llega a representar como 
un gran triángulo con un inmenso ojo en medio: vigilante, es¬ 
piando en todo momento nuestros fallos. «Mira que te mira 
Dios,/ mira que te está mirando,/ mira que te vas a morir,/ mira 
que no sabes cuándo». La conciencia se angustia y llega a vivir 
momentos de escrúpulos. 

Es un dios que amenaza, como diciendo: «ya me las pa¬ 
garás, a la salida te espero». Y los creyentes meditan, sobre 
todo, en el infierno, en la eternidad y la dureza de sus penas. 
Y se dice: «que Dios nos coja confesados», porque nos puede 
sorprender en cualquier momento y de cualquier manera. Y ya 
dice el refrán popular: «si en el sexto no hay perdón/ ni en el 
séptimo rebaja,/ llene el cielo Dios de paja». 
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Para este dios, el gran pecado es la sexualidad. Los pe¬ 
cados más frecuentes y obsesivos son de este género. Los que 
creen en este dios se acusan insistentemente en el confesonario 
de este pecado, pero jamás se acusan de haber estafado al pró¬ 
jimo. 

Los que creen en este dios malo, enemigo, policía, lega¬ 
lista, preguntan si es pecado besar en los labios, usar bikini, 
tomar una tapa de chorizo en viernes de cuaresma, o si «vale 
para el cumplimiento» una misa de domingo a la que se ha 
llegado después de la lectura del evangelio. Y, en realidad, 
necesitan hacer estas preguntas para sobrevivir moralmente; ne¬ 
cesitan saber dónde está la frontera entre el pecado mortal y el 
pecado venial, qué espacio libre de vida les deja dios sin caer 
en el campo del pecado mortal, hasta dónde se puede llegar y 
aprovecharse sin cometer pecado mortal... Con este dios, sobre 
todo, hay que «cumplir». 


1.2. Testimonios 

Paco Rabal: «Educado con apuros en una sociedad cató¬ 
lica, creía, por miedo a quemarme en el infierno, cuando era 
niño; y dejé de creer cuando el párroco de una aldea en que 
vivíamos me dijo que debía querer más a Dios que a mis padres; 
y Dios era para mí solamente una palabra sin imagen viva. Así, 
hijo de emigrante nacional, de un pueblo para otro, de escuela 
en escuela, de cura en cura, de libro en libro, la guerra civil, 
la posguerra, fui creyendo y dejando de creer hasta hace ya unos 
doce o trece años que, autodidacta, no muy rico de cultura, pero 
sí de cierta experiencia, de viajes y de amigos de inteligencia 
clara, a quienes he escuchado largas horas, llegué al conven¬ 
cimiento de que no existe el Dios que me enseñaron, un Dios 
justo y omnipotente. ¿Cómo puedo creer en un Dios que aban¬ 
dona por completo al reino animal, entre tantas otras cosas tan 
abandonadas y discriminadas en la Tierra?» (J.M. GIRONE- 
LLA, Cien Españoles y Dios, Ed. Nauta, Barcelona 1969, pág. 
514). 

Joan Manuel Serrat: «No creo en Dios. Me interesa mu¬ 
cho más creer en el hombre, como ente espiritual. Soy agnóstico 
y no me siento por ello un hombre castrado». «La existencia 
de una eternidad con su premio y su castigo me parece algo tan 
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enrevesado que no puedo asociarla a un Dios infinitamente mi¬ 
sericordioso; más bien me parecería digno del Marqués de 
Sade». «De los tres a los once años fui todos los días a misa, 
por obligación. Era un alumno becado en un colegio religioso. 
Pero ello, si bien me humillaba frente al resto de los alumnos, 
no me dejó tara alguna, ni tampoco me benefició. Como digo, 
era una obligación que tenía que cumplir, como tenía que asistir 
a clase de matemáticas» (Ib., págs. 626-630). 

Miguel Gila: «Cuando niño, creía solamente en la muerte 
de los ancianos, no admitía la muerte de la gente joven. Cuando 
me explicaron por qué había muerto mi padre con veintidós 
años, me dijeron que Dios lo necesitaba a su lado. ¿Más que 
yo? ¿Para qué necesitaba Dios, que todo lo tenía, a un sencillo 
carpintero de veintidós años? ¡Yo sí lo necesitaba a mi lado, y 
lo necesitaba mi madre! La razón que me dieron entonces no 
me ha servido nunca. Mi contestación de niño se quedó allí, 
donde se quedó mi niñez» (Ib., pág. 270). 

1.3. Juicio crítico sobre esta imagen 

Un dios así es un dios efectivamente enemigo del hombre, 
que no le deja vivir, que pone semáforo rojo a las alegrías 
humanas, que observa hacia el hombre una actitud puramente 
negativa (prohibiciones, amenazas,castigos, vigilancia). Con un 
dios así no se puede vivir. Por eso el hombre siente la necesidad 
de liberarse de un Dios así y concluye diciendo: o él o yo, «o 
Dios o el hombre». 

Ese dios crea personas neuróticas. No deja vivir felices a 
sus hijos. Es un código, una prohibición, un semáforo rojo, una 
castración. 

Pero un tal dios nada tiene que ver con el Dios del Evan¬ 
gelio, con el Dios Padre de nuestro señor Jesucristo, el Dios 
que nos da en Jesús la Buena Noticia de la Libertad y la Alegría. 
Este dios enemigo no es nuestro Dios. Y no podemos creer 
en él. 

2. El dios mágico e inventado 

2.1. Descripción de esta imagen 

Es un dios «todopoderoso» que ejerce su omnipotencia bien 
inmiscuido en las realidades de nuestro mundo. Caprichosa¬ 
mente manda la lluvia y la sequía, el cáncer o la salud, el número 
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premiado de la lotería o un accidente de tráfico. Por eso sus 
seguidores hacen todo lo posible por tenerlo de su parte, para 
que remedie nuestras miserias, nos conceda sus favores y evite 
nuestros males. Es una verdadera «agencia» para todas estas 
cosas. Un tapaagujeros: allí adonde no llegamos nosotros, llega 
dios. Por eso podemos descargar nuestras responsabilidades en 
dios. 

Parece ser un dios que ama el sufrimiento y se complace 
en él. De ahí esa espiritualidad «victimista» que ante las des¬ 
gracias nos lleva a decir: «dios lo ha querido así, dios me manda 
este dolor, ¿qué le vamos a hacer?» 

Por otra parte, a dios parece gustarle que le pidamos cosas 
y concedérnoslas, y así aparece un sinfín de prácticas culturales 
cuasimágicas: los 13 martes de san Antonio, los nueve primeros 
viernes, los siete domingos de san José, los cinco primeros 
sábados, las novenas, las promesas, los lampadarios, determi¬ 
nadas formas de encargar misas de difuntos... y santa Rita, que 
llega a ser «patraña de los imposibles». Se trata de un culto que 
persigue su interés. No tanto sirve a dios cuanto que se sirve 
de dios. Por eso esta relación del creyente con ese dios es una 
religión pagana: los creyentes van a la oración y al culto por 
miedo o por interés, para evitar males o para conseguir algún 
favor. Por lo demás, entretenidos con todo esto, pueden seguir 
explotando al prójimo sin remordimientos de conciencia. 

Es un dios que parece hecho a la medida de nuestro corazón. 
Satisface los más íntimos deseos. Puede convertirse en un có¬ 
modo amigo del alma, compañía en nuestra soledad, consuelo 
para nuestras angustias existenciales. Se pliega a nuestras ne¬ 
cesidades. 


2.2. Testimonios 

Salomé: «Siempre había tenido yo mis dudas sobre reli¬ 
gión. Pero la vivencia que acabó de situarme en la actitud ne¬ 
gativa actual fue la muerte de mi padre. Mi padre, hombre 
honesto, que se pasó la vida ayudando a los demás y bregando 
para sacar adelante a la familia, sufrió lo inimaginable, fue 
perseguido, conoció la cárcel y toda clase de humillaciones, sin 
motivo para ello; y el día en que habría podido superar esos 
trances y gozar por fin de un poco de tranquilidad, cayó enfermo 
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de cáncer y no hubo posibilidad de salvarlo. Eso lo considero 
tan injusto que nadie podrá convencerme de que existe un Dios 
misericordioso que haya podido permitirlo. 

Porque, a raíz del diagnóstico fatal hecho por los médicos, 
entré en una iglesia —y hacía mucho tiempo que no entraba en 
ninguna— y ofrecí a ese Dios posible diez años de mi vida joven 
para que mi padre pudiera vivir diez años más. Mi ruego no 
fue escuchado. Todo fue inútil y, repito, eso no Jo comprenderé 
jamás. Saqué la conclusión de que la imagen a la que me había 
referido era de madera, y sólo de madera» (Ib., pág. 590). 

Miguel Gila: «El Dios que había en mí cuando niño era 
un Dios claro y al que se le podía hablar de tú sin ningún temor, 
con respeto de niño a hombre, a hombre superior, por Dios, 
por bondadoso y por protector. Actualmente, la vida, las injus¬ 
ticias humanas, las catástrofes, la humillación de los humildes 
a manos de los poderosos y, lo que es más tremendo, el triunfo 
total y absoluto de la maldad, han destruido en mí aquel dios 
que admiré cuando niño. ¿Por qué, si Dios existe, su poder no 
basta para acabar con las injusticias humanas? 

Aunque admitiera que Adán pecó y que por su culpa la 
totalidad del género humano ha de sufrir las consecuencias, se 
me hace difícil combinar la muerte de los niños víctimas del 
hambre en Biafra, las gentes (con o sin uniforme militar) que 
mueren reventadas de metralla en el Vietnam, o la caza de negros 
en el Sudán, con la existencia del Dios que tuve cuando era 
niño. No puedo, ni quiero aceptar, ahora como hombre, que 
estas víctimas inocentes sean inmoladas en pago a este pecado 
de que nos habla el relato bíblico. Me parece demasiado cruel 
para ser obra de Dios» (Ib., pág. 270). 

Marisol (Pepa Flores): «La religión, para mí, es Cristo. 
Nunca he pensado en el Padre, ni le he rezado; siempre a Cristo. 
Y en un Cristo, como antes dije, muy joven, con el que puedo 
hablar de todo, tuteándole. Sí, y tuteo a Cristo y lo imagino 
guapísimo y que estoy enamorada de él. Cuando estoy triste le 
cuento todo, le digo: ‘oye, que me pasa esto y lo otro, a ver si 
me ayudas’. Y me ayuda. Es mi amigo. Sí, estoy enamorada 
de él. 

He tenido y sigo teniendo muchos sueños religiosos. Y en 
todos ellos se me aparece Cristo. Tuve un sueño muy bonito, 
que he recordado siempre. Yo quiero mucho a mi madre. En- 
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tonces una noche soñé que mi madre estaba muy enferma y salí 
de casa como loca, buscando una farmacia. Corría por una calle 
estrecha y larguísima, y todas las farmacias estaban cerradas. 
Yo corría como loca, porque mi madre se estaba muriendo. Y 
cuando me encontraba ya desesperada, del fondo de la calle 
larguísima vi que se acercaba una figura altísima, más alta que 
las casas. Era Cristo, Cristo joven, con túnica blanca y barba 
negra. Yo también me acerqué a él. Y cuando iba a pedirle que 
abriera una de las farmacias o que curara a mi madre, me miró 
de tal modo que sentí que ya no había necesidad de nada más, 
que mi madre estaba curada. Y me desperté. Quizá fue aquella 
noche cuando me enamoré de Cristo. Era altísimo, muy guapo 
y con barba negra. Cosas así son las que he vivido en cuanto a 
religión, y casi siempre en sueños, además del consuelo que me 
da el quedarme sola cuando estoy triste o me ocurre algo malo, 
y rezar en mi cuarto o en alguna ermita» (Ib., pág. 379). 


2.3. Juicio crítico sobre esta imagen 

Es una imagen de dios en la que hay más cosas nuestras 
que de él. Es un dios hecho a imagen y semejanza nuestra. Está 
construido a la medida de nuestras necesidades. Es como una 
pieza de nuestro propio esquema mental, un elemento natural 
de nuestra forma espontánea de entender la realidad, la expli¬ 
cación fácil de las cosas que no tienen explicación todavía para 
nosotros, el consuelo ante el dolor o los absurdos de la vida, el 
consuelo psicológico para la soledad o para las personas con 
una intimidad muy emotiva insatisfecha. 

Esta imagen de dios no respeta la autonomía de las reali¬ 
dades terrenas, la secularización del mundo, el respeto a las 
cosas como son. Además, favorece el que se introduzca una 
concepción mágica del mundo en la práctica religiosa. 

Esta imagen de dios obedece a costumbres, tradiciones, 
imaginaciones... de un período infantil de la humanidad. Todas 
las religiones primitivas han tenido esta imagen de dios. Es un 
resorte cultural típico, espontáneo, muy humano, tan antiguo 
como la humanidad. El avance de la cultura ha supuesto siempre 
un retroceso paralelo de esta imagen de dios. A una determinada 
altura de cultura, con una determinada visión científica o mo¬ 
derna de la realidad, ya no se puede creer en ese dios. 
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Pero ésa es una imagen «natural» que el hombre tiene de 
Dios, lo que el hombre se imagina, que no tiene nada que ver, 
en principio, con lo que Dios mismo nos ha revelado en Jesu¬ 
cristo. Los cristianos no debemos creer en el dios mágico que 
muchas religiones han imaginado, sino en el Dios que Jesús 
revela, que es muy otro. 


3. El dios alienante 

3.1. Descripción de esta imagen 

Esta imagen de dios tiene los efectos de la droga: traslada 
a un mundo onírico de felicidad y hace que al sujeto ya no le 
duela la realidad en que vive. Así, los creyentes se evaden de 
la realidad, quedan «enajenados», insensibilizados ante el dolor 
del mundo, «alienados». Es como una droga, y por eso es por 
lo que Marx lo simbolizó diciendo que «la religión es el opio 
del pueblo». 

Tienen esta imagen de dios muchos opresores y explota¬ 
dores. Ellos se sienten personas religiosas y hasta cristianas. Se 
sienten en «buenas relaciones» con dios, pueden ir a misa todos 
los domingos, casarse por la Iglesia y bautizar a sus hijos, son 
a veces muy amigos de sacerdotes u obispos... pero nada de 
esto les cuestiona el hecho de que están explotando a los pobres, 
que están apoyando un sistema injusto. Piensan que dios «no 
se mete en política», y que los cristianos tampoco deben entrar 
en ese campo, porque, en el fondo, piensan que dios está de 
acuerdo con el sistema, que el sistema es bueno, que dios lo 
bendice, y que ir contra el sistema es ir contra la voluntad de 
dios. Por eso incluso utilizan el nombre de dios y los senti¬ 
mientos religiosos para apoyar el (des)orden establecido, para 
descalificar cualquier intento de transformarlo, o para condenar 
radicalmente a los que descubren en el evangelio una opción 
por los pobres. Se tranquilizan dando limosna. 

Tienen también esta imagen de dios personas que son tam¬ 
bién pobres y explotadas. No se atreven a luchar por un mundo 
menos injusto, porque creen que dios no ve bien eso. Piensan 
que dios quiere que haya pobres y ricos, que esto es natural, 
querido por dios, y que intentar cambiarlo es no aceptar su 
voluntad. Piensan que la gran virtud cristiana es la resignación. 
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que dios compensará los sufrimientos y las injusticias sufridas 
en este mundo con un premio eterno en el cielo, que la política 
es cosa mala, que entrar en la lucha social implica necesaria¬ 
mente odio y violencia, que lo que dios quiere es únicamente 
que tengamos mucho corazón, que los problemas de este mundo, 
al fin y al cabo, no tienen mucha importancia, que lo que importa 
es el mundo definitivo, la salvación del alma. 

En cualquier caso, tienen esta imagen de dios muchos cre¬ 
yentes que son realmente buenas personas, con muy buena vo¬ 
luntad, con una actitud profundamente religiosa. Cuajan entre 
ellos muchas veces movimientos espiritualistas, sectas fanáticas, 
financiadas a veces por el capital. Aun sin entrar en esos mo¬ 
vimientos y sectas, se trata casi siempre de personas religiosas, 
amantes de la oración y del culto y de las «prácticas» religiosas, 
de todo un mundo religioso alejado de las grandes cuestiones 
vitales donde se juega el futuro de la historia y el drama de un 
mundo con 2.000 millones de hombres y mujeres sometidos al 
hambre y la miseria. 


3.2. Testimonios 

Ana María Matute: «¿Cree Vd. en Dios?» — «Nunca 
pienso en eso, la verdad. Te confieso que ando más preocupada 
por la falta de escuelas, el salario mínimo, la guerra del Vietnam 
o los suspensos de mi hijo. De todos modos, creo que mi res¬ 
puesta es: no (En todo caso, no me he enterado)» (Ib., pág. 
403). 

Albert Camus: «Si hay un pecado contra la vida, no es 
quizá tanto desesperar de ella como esperar otra vida, e incluso 
hurtarse a la implacable grandeza de ésta... Porque la esperanza, 
al contrario de lo que se cree, equivale a resignación. Y vivir 
no es resignarse» (Noces, Ed. Charlot, Argel, págs. 82-83). 


3.3. Juicio crítico sobre esta imagen 

Es ésta, efectivamente, una imagen alienante de dios, una 
imagen de dios que aliena a la gente y a los pueblos, sobre todo 
a los pobres. Basta mirar la historia para comprobarlo. En mu¬ 
chos pueblos —a lo largo de toda la historia— la religión ha 
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estado aliada con los poderosos, ha servido para mantener su¬ 
jetos a los pobres, para justificar ideologías opresoras, para 
fortalecer instituciones autoritarias, para controlar a las masas, 
para conjurar el peligro de la subversión y de la revolución 
social. Las prácticas religiosas han servido de consuelo al pueblo 
para sobrellevar con resignación su explotación, para pensar en 
la otra vida y soportar ésta. Esa imagen de dios es efectivamente 
una droga, «opio del pueblo». La Iglesia católica misma, a lo 
largo de la historia, no está exenta de estas culpas. 

Y todavía hoy, y aun entre nosotros, hay muchas personas 
a las que lo religioso les lleva a entretenerse con cuestiones 
irrelevantes y secundarias, bendiciendo su modo burgués de 
vivir o justificando la indiferencia y la pasividad, colaborando 
a hundir más a la persona en la alienación propia de nuestra 
sociedad. 

Hoy día, a finales del siglo XX, no podemos creer en ese 
dios, y hemos de dar gracias a todos los que nos han ayudado 
a tomar conciencia de la alienación que representa. 

Jesús tampoco creyó en ese dios. El Dios de Jesús fue muy 
otro. El de Jesús es un Dios que habla desde la realidad y que 
se hace presente en lo más crudo de la realidad; que invita a 
mirar a la tierra, a no engañarse con palabras bonitas, a no 
buscarle en el culto o en el cielo antes que en su presencia en 
los pobres y oprimidos; que ha venido en Jesús a dar una buena 
noticia para los pobres, a saber, la noticia de que llega su rei¬ 
nado, que llega la liberación, que él quiere que pongamos en 
marcha este mundo, camino del futuro escatológico que hemos 
de construir aquí. Por eso Jesús fue pobre y se puso de parte 
de los pobres. Por eso su palabra y sus hechos agitaron al pueblo, 
lo pusieron en marcha. Y por eso el poder político lo acusó de 
subversivo y el poder religioso lo acusó de blasfemo. Y entre 
ambos poderes lo mataron. 

4. Otros materiales posibles para esta sesión 

4.1. «Concordar!discordar» sobre Dios 

(En serio y —a la vez— con humor) 

1. Dios castiga normalmente a los malos, sólo que a veces 
también prueba a los buenos. 

2. A veces, la gente que comulga es peor que la que no va a 
misa. 
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3. «La religión es el opio del pueblo» (K. Marx). 

4. «Si en el sexto no hay perdón ni en el séptimo rebaja, ya 
puede llenar Dios el cielo de paja» (refrán popular). (Nota: 
sexto mandamiento = no cometerás actos impuros; sépti¬ 
mo = no robarás). 

5. Confesarse con un cura, porque ha estudiado una carrera 
llamada sacerdocio, no sirve de nada. 

6. El evangelio es neutral, no está a favor de los ricos ni de 
los pobres. 

7. No ir a misa un domingo sin causa justificada es pecado 
mortal. 

8. La mayor parte de la gente que se casa por la Iglesia lo 
hace por costumbre, no por fe ni porque lo sienta de verdad. 

9. La Iglesia está con el capitalismo. 

10. Por un solo pecado cometido al final de la vida, Dios puede 
condenamos al infiemo para siempre. 

11. No tiene sentido pedir a Dios que llueva, que cure un cán¬ 
cer, etc. 

12. La Iglesia, en el fondo, es un negocio como otro cualquiera. 

13. La primera condición para poder comulgar es no haber 
comido ni bebido nada antes, durante el tiempo anterior 
establecido. 

14. No es seguro que el que haga los nueve primeros viernes 
se salve. 

15. «Los que dicen que la religión no tiene nada que ver con 
la política no saben lo que es la religión» (Mahatma 
Gandhi). 

16. La Iglesia prohíbe demasiadas cosas. 

17. Está mal «acordarse de santa Bárbara cuando truena». 

18. La Iglesia no tiene que meterse en cuestiones sociales, por¬ 
que ya dijo Jesús aquello de «mi Reino no es de este 
mundo». 

19. «Los cristianos deberían tener mejor cara de salvados» 
(Nietzsche). O lo que es lo mismo: a algunos cristianos la 
religión les hace personas tristes, no personas felices. 

20. Los niños hay que bautizarlos cuanto antes, por el peligro 
del limbo. 

21. Los que mejor viven son los curas («vivir como un cura»). 

22. Los ateos que luchan contra la religión no pueden salvarse. 

23. Es mejor no bautizar a los niños de pequeños, y que lo 
hagan ellos, si quieren, cuando sean mayores. 

24. Quien no lucha por la justicia no es verdadero cristiano. 
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25. Dios tuvo que poner el infierno para que no nos desman¬ 
dáramos. 

26. Mucha gente cree más en la Virgen de su pueblo que en el 
evangelio. 

27. Nos dejamos alienar por la religión porque, en el fondo, 
es más cómodo. 

28. El miedo a Dios ha sido utilizado para controlar a la gente 
sencilla. 

29. En la religión se han mezclado muchas cosas de supersti¬ 
ción, no verdaderamente cristianas. 

30. Defraudar al fisco no es pecado en sentido religioso: son 
temas diferentes. 


4.2. «El Dios en quien no creo/el Dios en quien creo» 

(Juan Arias) 

— El Dios en quien no creo 

«Sí, yo nunca creeré en: 

— el Dios que condene la materia; 

— el Dios que ame el dolor; 

— el Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas; 

— el Dios que esterilice la razón del hombre; 

— el Dios que bendiga a los nuevos Caínes de la humanidad; 

— el Dios mago y hechicero; 

— el Dios que se hace temer; 

— el Dios que juega a condenar; 

— el Dios que no sabe esperar; 

— el Dios capaz de ser explicado por una filosofía; 

— el Dios que adoran los que son capaces de condenar a un 
hombre; 

— el Dios incapaz de perdonar lo que muchos hombres con¬ 
denan; 

— el Dios incapaz de redimir la miseria; 

— el Dios que impida al hombre crecer, conquistar, transfor¬ 
mar, superarse; 

— el Dios que exija al hombre, para creer, renunciar a ser 
hombre; 

— el Dios que no acepta un silla en nuestras fiestas humanas; 

— el Dios que adoran los que van a misa y siguen robando y 
calumniando; 
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— el Dios que condena la sexualidad; 

— el Dios del «ya me las pagarás»; 

— el Dios que se conforma con que los hombres se pongan de 
rodillas aunque no trabajen; 

— el Dios mudo e insensible en la historia ante los problemas 
angustiosos de la humanidad que sufre; 

— el Dios a quien le falte perdón para algún pecado; 

-— el Dios que dé por buena la guerra; 

— el Dios que no salvase a quienes no le han conocido pero le 
han deseado y buscado; 

— el Dios que no saliera al encuentro de quien le ha abandonado; 

— el Dios que nunca hubiera llorado por los hombres; 

— el Dios que no fuera luz; 

— el Dios que no esté presente donde los hombres se aman; 

— el Dios que no tuviese misterios, que no fuera más grande 
que nosotros; 

— el Dios que no supiera ofrecer un paraíso donde todos nos 
sintamos hermanos de verdad y donde la luz no venga sólo 
del sol y de las estrellas, sino, sobre todo, de los hombres 
que aman; 

— el Dios que no fuese amor y que no supiera transformar en 
amor cuanto toca; 

— el Dios que no se hubiera hecho verdadero hombre con todas 
sus consecuencias; 

— el Dios que no hubiese regalado a los hombres hasta a su 
misma madre; 

— el Dios en el que yo no pueda esperar contra toda esperanza. 
Sí, mi Dios es el otro Dios. 


— El Dios en quien creo 
Sí, mi Dios es el otro Dios: 

— mi Dios no es un Dios duro, impenetrable, insensible, im¬ 
posible; 

— mi Dios es frágil, es de mi raza, y yo de la suya; 

— El es hombre, y yo casi Dios; 

— para que yo pudiera saborear la divinidad, el amó mi barro; 

— a mi Dios le hizo frágil el amor; 

— mi Dios conoció la alegría humana, la amistad, el gozo de 
la tierra y de sus cosas; 
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— mi Dios tuvo hambre y sueño y se cansó; 

— mi Dios fue sensible; 

— mi Dios se irritó, y fue dulce como un niño; 

— mi Dios tembló ante la muerte; 

— mi Dios se alimentó de los pechos de una madre; 

— no amó nunca el dolor, no fue nunca amigo de la enfer- 
mendad; por eso curó a los enfermos; 

— mi Dios sufrió el destierro, fue perseguido y aclamado; 

— amó todo lo humano mi Dios: las cosas y los hombres; el 
pan y la mujer; a los buenos y a los pecadores; 

— mi Dios fue un hombre de su tiempo; 

— vistió como todos, habló el dialecto de su tierra, trabajó con 
sus manos, gritó como los profetas; 

— mi Dios fue débil con los débiles y severo con los soberbios; 

— murió joven por ser sincero; 

— lo mataron porque le traicionaba la verdad en sus ojos; 

— pero mi Dios murió sin odiar; 

murió excusando, que es más que perdonando; 

— mi Dios rompió la vieja moral del «diente por diente», para 
inaugurar la frontera de un amor; 

— mi Dios tirado en el surco, aplastado contra la tierra, trai¬ 
cionado, abandonado, incomprendido, siguió amando; 

— por eso mi Dios venció a la muerte; 

— y brotó como un fruto nuevo entre sus manos: la resurrección; 

— por eso estamos resucitando todos: los hombres y las cosas; 

— es defícil para tantos mi Dios frágil, mi Dios que llora, mi 
Dios que no se defiende...; 

— es difícil mi Dios abandonado de Dios; 

— mi Dios que debe morir para triunfar; 

— mi Dios que hace de un ladrón y criminal el primer santo 
de su Iglesia; 

— que muere acusado de agitador político; 

-— es difícil mi Dios frágil, amigo de la vida, mi Dios que sufrió 
el mordisco de todas las tentaciones, mi Dios que sudó sangre 
antes de aceptar la voluntad de su Padre; 

— es difícil este Dios, este mi Dios frágil, para quienes creen 
que sólo se triunfa venciendo, para quienes creen que sólo 
se defiende matando, para quienes salvación es sinónimo de 
esfuerzo y no de regalo, para quienes lo humano es pecado; 

— es difícil mi Dios frágil para quienes siguen soñando con un 
Dios que no se parezca a los hombres. 





¿Qué es la religiosidad? 


Dos formas de casarse 

Habéis venido a nuestra comunidad cristiana a solicitar el 
sacramento del matrimonio. Es decir, os queréis casar por la 
Iglesia. Y sabéis que podíais casaros por lo civil. O sea, que 
actualmente tenemos a nuestra disposición dos formas de realizar 
el matrimonio: civil y religioso. Nos preguntamos: ¿cuál es la 
diferencia? 

Vámonos primero a un ejemplo: la comida. Todos los días 
a mediodía come la familia reunida. En unas familias, antes de 
comer se reza una pequeña oración, se «bendice la mesa». En 
otras se pasa directamente a comer. Diríamos que en unas fa¬ 
milias se come «religiosamente», y en otras «por lo civil». ¿Y 
cuál es la diferencia? La diferencia no está ciertamente en la 
comida misma; o sea, si el ama de casa ha olvidado echar sal 
a los alimentos, la comida va a resultar sosa, con independencia 
de que se rece o no se rece; y si una partida de alimentos estaba 
en malas condiciones, sentará mal tanto a la familia que reza 
antes de comer como a la que no reza, tanto a la familia que 
come «por lo civil» como a la que lo hace «religiosamente». 
Queremos decir: el rezar o no rezar, el poner un acento religioso 
o no ponerlo al hecho de comer juntos en familia a mediodía 
no varía en nada el sabor de los alimentos, el que puedan sentar 
bien o mal, el esfuerzo que haya costado cocinarlos... En todos 
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estos aspectos materiales no influye en absoluto el factor reli¬ 
gioso. Esos aspectos materiales son enteramente autónomos e 
independientes respecto de lo religioso y funcionan, por tanto, 
igual en un contexto religioso que en otro contexto arreligioso. 
¿Cuál es la diferencia? Simplemente, que la familia que «bendice 
la mesa» expresa con ello su sentido religioso, una vivencia que 
lleva dentro y por la que la comida adquiere para ellos un sentido 
religioso, un sentido trascendente, que va más allá de ella misma 
y queda enmarcada en ese conjunto de vivencias y representa¬ 
ciones que para esa familia concreta constituyen la religión. 
Comer de una forma y comer de otra es, pues, algo idéntico, 
sólo que en la forma religiosa se añade un plus, un sentido 
religioso que en la otra forma falta. Lo demás todo igual. 

Dejemos el ejemplo y volvamos a las dos formas de casarse, 
religiosa o civilmente. ¿Dónde está la diferencia? Aquí ocurre 
lo mismo que ocurría en el ejemplo: si la pareja no ha madurado 
en su amor, si no se han dado cuenta de que son caracteres 
incompatibles, si no se han planteado correctamente sus planes 
matrimoniales, ese matrimonio abocará a una crisis o a un fra¬ 
caso, al margen de que se casen religiosa o civilmente; igual 
que la comida está sosa si no se le echa sal, al margen de que 
se rece o no antes de comer. El matrimonio tiene unas exigen¬ 
cias, unos requisitos, una especie de leyes de funcionamiento 
y de preparación que, si no se satisfacen, conducen al matri¬ 
monio al fracaso; y, si se satisfacen, llevan al matrimonio a la 
felicidad, con independencia de que la boda se celebre en el 
juzgado o en el templo. También el matrimonio tiene unos 
aspectos enteramente autónomos e independientes de lo religio¬ 
so. El casarse por la Iglesia no suple la falta de preparación, la 
inmadurez, los malos planteamientos, el mal funcionamiento... 
El casarse por la Iglesia no es un seguro contra los fallos que 
se cometen en el matrimonio, ni un amuleto que espanta los 
males. En estos aspectos a los que nos estamos refiriendo, un 
matrimonio religioso y uno civil funcionan idénticamente. 

Volvemos a preguntar:¿dónde está, pues, la diferencia entre 
casarse religiosa o profanamente? Aquí también, como en el 
ejemplo que habíamos puesto anteriormente, la diferencia es¬ 
triba simplemente en un «añadido» que hacemos en el caso del 
matrimonio religioso. El que se casa por la Iglesia hace lo mismo 
que el que se casa por lo civil (los efectos civiles y jurídicos, 
las leyes psicológicas de funcionamiento... son los mismos), 
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sólo que aquél añade al hecho de casarse un «sentido religioso», 
la expresión de una vivencia que lleva dentro, según la cual 
para él el matrimonio se inscribe en un contexto de dimensiones 
más amplias y trascendentes al simple hecho de casarse, que¬ 
riendo expresar (pongámonos, por ejemplo, en el caso de un 
cristiano) que el matrimonio es para él la forma de responder a 
lo que él siente como llamada de Dios; queriendo expresar, 
asimismo, que quiere hacer del matrimonio una promesa de 
buscar la felicidad de su vida «a dúo», según las pautas del 
desinterés del amor cristiano; que quiere hacer de él un com¬ 
promiso de seguir dando su vida en favor de la justicia, del 
amor... fiado en la ayuda de Dios... La diferencia, pues, estriba 
en ese «plus», en ese aspecto religioso que se añade a algo que 
se podría hacer igualmente sin darle sentido religioso. 

Os queréis casar de un modo religioso; pero ¿qué significa 
eso?; y antes que nada, ¿qué es la religiosidad?, ¿de dónde 
surge?, ¿para qué sirve?, ¿no es algo ya superado?... 

No se casan religiosamente sólo los cristianos... También 
lo hacen los mahometanos, los budistas... los practicantes de 
cualquier otra religión. Casarse religiosamente no es algo ex¬ 
clusivo de los cristianos. El fenómeno religioso es mucho más 
amplio, es universal. Vamos a situamos así en este momento, 
dentro de ese contexto de universalidad. Por un momento vamos 
a olvidar que somos cristianos y vamos a considerar un aspecto 
más básico y general: el simple hecho de ser religiosos, el hecho 
mismo de la religiosidad humana, al margen de cuál sea la 
religión concreta en la que luego se realiza esa religiosidad. 


Una religiosidad superficial 

Si comenzamos preguntándonos en qué consiste la religio¬ 
sidad de la gente, qué es lo que subyace debajo de la superficie 
de las prácticas religiosas de mucha gente, la primera respuesta 
puede ser francamente desoladora. Para muchas personas, quizá 
para grandes masas humanas, las prácticas religiosas parecen 
no pasar de ser una serie de ritos sociales, costumbres tradicio¬ 
nales, gestos entre folklóricos y culturales, prácticas que se 
heredan y pasan de padres a hijos con un mecánico mimetismo, 
sin que obedezcan a mayores o más profundos planteamientos. 
Uno piensa —entre nosotros— en gestos religiosos como el 
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bautizar a los niños, el llevarles a hacer la primera comunión, 
la misa dominical, la boda en el templo(¡?)... y duda si para 
muchas personas todo esto será algo más que un conjunto de 
costumbres sociales que nunca se han atrevido a cuestionar con 
actitud crítica. 

Y es que, efectivamente, para muchas personas es verdad 
que la religión o, más exactamente, las prácticas religiosas son 
algo que les ha sido de alguna manera impuesto, algo que les 
ha venido encima por herencia o costumbre social, sin que hayan 
optado por ello. La religión de muchas personas, las creencias, 
sus posibles prácticas religiosas en momentos determinados de 
la vida, su afiliación a una determinada confesión religiosa... 
son algo que no responde a ninguna necesidad personalmente 
sentida y planteada, a ninguna opción personal, a ninguna de¬ 
cisión maduramente reflexionada y largamente elaborada, sino 
que son algo ritual, social, algo que forma parte de ese conjunto 
irracional e incuestionado de gestos y ritos que es la cultura 
social. Por eso se puede hablar de los «cristianos de las tres 
partidas» (de bautismo, de matrimonio y de defunción), o del 
«cristianismo sociológico», de la «sociedad occidental cristia¬ 
na», etc. Evidentemente, esto no es verdadera religiosidad, sino 
simples costumbres sociales, elementos culturales y folklóricos, 
etc. Y por esto es por lo que muchas personas que tratan de 
adoptar una postura personal y crítica ante la vida someten a 
juicio muchos de estos gestos y rompen con ellos, por no en¬ 
contrarles sentido. Y en buena parte tienen razón: esa religio¬ 
sidad parece enteramente superficial, carente de todo contenido 
porfundo, de verdadera calidad humana. 


Una religiosidad profunda 

Pues bien, aunque esto sea así, hay que evitar todo juicio 
precipitado sobre la religiosidad o, al menos, todo juicio gra¬ 
tuitamente universal. ¿Quién puede decir que detrás de muchas 
de esas prácticas religiosas «cuasirrituales», acostumbradas, no 
hay vivencias humanas profundas que no pueden expresarse ni 
comunicarse de otra forma? A veces, aun en personas franca¬ 
mente alejadas de las instituciones religiosas y habitualmente 
«no practicantes», puede haber vivencias humanas muy respe¬ 
tables en los gestos religiosos más simples y acostumbrados. 
Gérard Fourez, un teólogo, escribiendo a propósito de los sa- 
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cramentos cuenta una anécdota. «Recuerdo especialmente las 
exequias de un anciano a las que asistí en un patio de vecindad 
habitado por familias del ‘cuarto mundo’. Como dependía de 
la asistencia pública, no se había previsto ceremonia alguna. 
Nos encontrábamos unas pocas personas ante el féretro, hecho 
de unas cuantas tablas de pino y a punto de ser trasladado. De 
una manera confusa se sentía que aquellas personas, muy al 
margen de las instituciones de la Iglesia, deseaban que se hiciera 
algo que de algún modo solemnizara el momento. Entonces se 
nos ocurrió celebrar aquella despedida del difunto con una ora¬ 
ción cuyo contenido, a fin de cuentas, importaba poco; tras de 
lo cual, las personas presentes dijeron con una especie de sen¬ 
sación de alivio: ‘al menos no se le ha enterrado como a un 
perro'. ¡Superstición!, dirán algunos. Pero yo no lo creo así; 
para mí se trataba, más bien, del deseo de aquellas personas de 
vivir humanamente, a pesar de su marginación por la sociedad. 
¿Quién soy yo, clérigo ‘segregado’ por mi formación, para dar 
el menor juicio sobre lo que se ha vivido? De lo que estoy 
seguro es de que aquella celebración fue buena para ellos, cosa 
que no puedo decir de todos los sacramentos, aunque se celebren 
según todas las normas previstas por las instancias eclesiásticas» 
(G. FOUREZ, Sacramentos y vida del hombre. Sal Terrae, 
Santander 1983, pág. 49). 

Aquellas improvisadas exequias —quizá indebidamente ce¬ 
lebradas según las disposiciones disciplinares, o quizá litúrgi¬ 
camente incorrectas— no eran un simple rito social o un trámite 
superficial: eran más bien como la forma de expresar comuni¬ 
tariamente en aquel conjunto de vecinos el respeto inalienable 
por la vida humana, por la dignidad de la persona, por el misterio 
de la muerte... ¿Quién puede expresar con palabras adecuadas 
los valores profundos a los que aquellos vecinos expresaron su 
adhesión incondicional a través de aquellos desvalidos ritos exe¬ 
quiales, o los misterios hondos de la existencia humana que les 
pareció como «tocar» en la vivencia que tuvieron en aquella 
improvisada celebración? ¿No es algo de esto —adelantémoslo 
ya— lo que en sentido profundo podemos llamar «vivencia 
religiosa» o «religiosidad»? 

Es decir: en unas ocasiones podemos hablar de prácticas 
religiosas enteramente desprovistas de contenido humano, en¬ 
teramente reducidas a la superficialidad, a la exterioridad de las 
costumbres y los ritos; en otras ocasiones somos testigos —hasta 
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donde puede esto ser observado por alguien distinto del sujeto 
que lo vive— de que entran en juego los valores más profundos, 
las vivencias más honestas y respetables de la existencia hu¬ 
mana. No se pueden dar juicios precipitados ni universales. Tan 
poco fundamento tiene afirmar que la religiosidad es un sinsen¬ 
tido como sostener que toda práctica que pueda ser calificada 
como religiosa encierra por sí misma un contenido profunda¬ 
mente humano. Hay casos y casos. Y todo ello depende, en 
buena parte, de cada sujeto. Hay personas que nunca pasaron 
de la cáscara de los ritos religiosos, que por eso mismo nunca 
pasaron de ser para ellos gestos superficiales, ritos irracionales 
y sin sentido, meras costumbres socioculturales. Y hay personas 
en las que su religiosidad llega a configurar precisamente su 
intimidad personal más profunda, personas para las que su vi¬ 
vencia religiosa sirve como de marco de referencia para la com¬ 
prensión de sí mismos y para la elección y el seguimiento de 
sus ideales más nobles. Ser de una clase de personas o de la 
otra depende de muchos factores: de la educación recibida, del 
ambiente en el que uno ha crecido, de las experiencias religiosas 
positivas o negativas que uno ha experimentado, de la super¬ 
ficialidad con la que uno afronta la vida, de la actitud de cada 
uno... 

Demos un nuevo paso adelante. Dejemos a un lado —des¬ 
calificándola con todo rigor— esa religiosidad exterior, super¬ 
ficial, mera costumbre sociocultural: ¿qué sería la verdadera 
religiosidad? ¿En qué consiste la experiencia religiosa que se 
da en la persona humana? 


La experiencia religiosa fundamental 

La persona humana es un ser absolutamente distinto y ori¬ 
ginal respecto de todos los demás seres existentes. A pesar de 
lo mucho que tenga en común con el mundo que le rodea, tiene 
una profunda originalidad. El hombre es un ser abierto. No está 
cerrado y predeterminado en sí mismo. Está abierto a lo real. 
Es un ser que pregunta. Necesita hacer su propia experiencia 
de sí mismo y de la realidad y definirse ante ella. El hombre, 
en efecto, no sólo pregunta por esto o por aquello que inme¬ 
diatamente vive o experimenta, sino que es capaz de superar lo 
inmediato o la superficie y plantear una pregunta radical: la 
pregunta por la realidad misma como totalidad (cfr. L. BOFF, 
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Testigos de Dios en el corazón del mundo, Publicaciones Cla- 
retianas, Madrid 1977, págs. 31ss, a quien sigo de cerca en este 
punto). Hacerse esta pregunta es ya definirse religiosamente. 

La vida de todo hombre está llena de pequeñas cosas, cosas 
que hay que hacer, cosas que tenemos que decir, exigencias que 
tenemos que cumplir, expectativas de los demás que se espera 
que satisfagamos... Alimentación, trabajo, sexo, convivencia, 
relaciones, descanso, diversión... Son cosas que con frecuencia 
siguen sus propias leyes, según las costumbres socioculturales, 
con su propio ritmo... Muchas veces, sobre todo en la vida 
moderna, y especialmente en el período de la juventud de la 
persona, ese ritmo es trepidante, muy veloz, hasta el punto de 
absorber enteramente la conciencia de la persona. Esta puede 
llegar a encontrarse «deliciosamente encadenada» a un ritmo de 
vida enteramente superficial, enteramente incapacitada para tras¬ 
cender la superficie y acceder a planteamientos y vivencias más 
profundos, situados más allá de la alimentación, el trabajo, el 
sexo, etc. Esto ocurre, como decimos, sobre todo en la vida 
moderna, y especialmente en el período juvenil de la persona, 
variando también enormemente en función de la educación re¬ 
cibida, el temperamento, la actitud personal... 

Pero, a pesar de todos los condicionamientos, todo hombre 
sigue siendo un ser abierto a la totalidad de lo real. Tarde o 
temprano, el hombre original que hay en cada uno de nosotros 
romperá la costra enteramente superficial en la que nos movemos 
y hará surgir las preguntas, la apertura a la realidad global, para 
pronunciarse frente a la realidad más profunda. Esto es lo propio 
de la religiosidad. 

El Concilio Vaticano II lo expresa muy bien cuando dice: 
«los hombres esperan de las diversas religiones la respuesta a 
los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy como 
ayer conmueven su corazón: 

¿qué es el hombre?, 

¿cuál es el sentido y el fin de nuestra vida?, 

¿cuál es el origen del dolor y cuál su finalidad?, 

¿cuál es el camino para conseguir la verdadera felicidad?, 

¿qué es la muerte y el juicio y cuál es la retribución después 
de la muerte?. 
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¿cuál es, finalmente, aquel «último e inefable misterio que 
envuelve nuestra existencia, del cual procedemos y hacia donde 
nos dirigimos?» (Nostra Aetate, 1). 

Como puede verse, no se trata de cuestiones que podríamos 
calificar como «estrictamente religiosas», con un criterio res¬ 
trictivo, sino que se trata de cuestiones «profundamente hu¬ 
manas» o, para ser más exactos, de las cuestiones humanas más 
profundas. Son las preguntas fundamentales, que «encaran» el 
misterio, más allá de las preguntas «funcionales», que afrontan 
los «problemas». Aquellas se sitúan en la profundidad; éstas en 
el plano de la superficie. 

Ser hombre no es simplemente ser miembro de una raza 
animal concreta. Ser hombre no es un simple fenómeno bio¬ 
lógico. Ser hombre es algo más que estar «funcionando» en el 
complejo mecanismo de la sociedad. Ser hombre es una aventura 
existencial que implica acceder a un determinado nivel de rea¬ 
lización personal. No se es plenamente persona si el sujeto no 
llega a plantearse su propia vida asumida con toda su carga de 
misterio. Ser hombre es asumir una libertad personal frente al 
misterio, optar por un sentido frente a la historia, dar una res¬ 
puesta personal a las cuestiones últimas de la existencia. 

Plantearse las cuestiones últimas es ya de por sí formular 
una pregunta religiosa. Todo hombre —antes o después, en 
cuanto llegue a la maduración— llega a preguntarse por el sen¬ 
tido de su vida y por el sentido del mundo, y llega a responderse 
a sí mismo de alguna manera. Por eso, en esta perspectiva desde 
la que estamos hablando, todo hombre está llamado a expresarse 
religiosamente y necesita pronunciarse y expresarse religiosa¬ 
mente para llegar a ser plenamente. (Recordemos en este mo¬ 
mento que estamos hablando de un concepto profundo de reli¬ 
giosidad que no está ligado necesariamente en absoluto a las 
«prácticas religiosas» convencionales ni a las religiones esta¬ 
blecidas). La dimensión religiosa pertenece a la estructura an¬ 
tropológica más profunda, como muy claramente lo viera ya la 
escuela psicológica de C.G. Jung. Según este gran representante 
de la Psicología profunda, las capas más escondidas de la psiqué 
humana en su zona inconsciente, sea personal o colectiva, son 
de carácter religioso. 

A través de los símbolos, de los ritos, de la vida religiosa 
institucionalizada, de las religiones mismas, esos contenidos del 
inconsciente llegan a manifestarse en la vida consciente, siendo 
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así tematizados y objetivados dentro de un marco sociocultural. 
La experiencia originaria es una en todas las religiones. Sólo 
sus interpretaciones y sus formas de expresión cultural e histórica 
varían y llegan a tipificarse en cada caso. 

La experiencia religiosa fundamental es una experiencia 
humana fundamental, idéntica en todo hombre, sea cual sea la 
religión o irreligión que practique. Queremos decir, todo hombre 
tiene que enfrentarse al mismo misterio de la existencia humana; 
tiene que optar por aquellos valores que van a dar consistencia 
y vertebración a su vida; ha de asumir la tarea global y cotidiana 
de dar un sentido a su vida y, de una manera u otra, ha de elegir 
un punto absoluto sobre el que construir la composición de su 
conciencia, su toma de postura frente a la realidad. 

Esta es la verdadera religiosidad en un concepto verdade¬ 
ramente riguroso del término, tomado en toda su profundidad 
antropológica. Esta religiosidad, como es claro, está más allá 
de las simples «prácticas religiosas», más al fondo de toda ads¬ 
cripción a una confesión religiosa determinada. Sería una reli¬ 
giosidad que anda pareja con la madurez existencia! de la per¬ 
sona. Desde esta perspectiva hay que decir que la persona es 
esencialmente religiosa, y que no se puede dejar de ser religioso 
sin abdicar de lo más profundo de la propia humanidad. 

Esta religiosidad es, en definitiva, la que importa, la que 
nos configura como personas, la que nos define ante Dios mis¬ 
mo, y no las prácticas religiosas por sí mismas. El máximo valor 
que pueden asumir las prácticas religiosas es el de ser expresión 
y vehículo de dicha religiosidad profunda. Si por cualquier cau¬ 
sa, con una honradez sincera, un hombre rechazara en conciencia 
cualquier género de prácticas religiosas y de adscripción a cual¬ 
quier religión convencional, pero en su interior viviera en verdad 
los planteamientos profundos de religiosidad, de veracidad exis- 
tencial, de los que estamos hablando, no ocurriría nada grave; 
probablemente, para Dios nada sustancial se habría perdido. 

De hecho, las personas que están al margen de las «prác¬ 
ticas religiosas», de las religiones establecidas, e incluso de toda 
creencia, en una actitud de ateísmo, si están en dicha actitud 
sincera y honradamente, como fruto de una opción personal 
profunda ante la vida y su misterio, pueden tener una calidad 
de religiosidad idéntica a la de los creyentes. Y ya sabemos que 
puede ocurrir, por el contrario, que muchos que se consideran 
creyentes y practicantes de alguna religión tienen en sus prácticas 
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religiosas y en sus actitudes profundas mucha menor calidad 
religiosa que aquellos no creyentes. No son las prácticas reli¬ 
giosas, los ritos, los gestos simbólicos, la adscripción a una 
religión concreta, lo que da a una persona la verdadera calidad 
religiosa antropológica, la calidad religiosa que Dios —que es¬ 
cruta los corazones y ve más allá de la superficie— puede va¬ 
lorar. 

No faltan en nuestros ambientes, ni faltarán nunca en la 
historia, personas que, encadenadas a un ritmo superficial de 
vida, a la prisa, a las impresiones de lo inmediato, a las soli¬ 
citaciones de los sentidos... reducen la vida personal a tal ba- 
nalización que no llegan a profundizar siquiera lo imprescindible 
para afrontar la vida con un mínimo de seriedad personal y de 
sentido humanizante. A veces, a lo máximo a lo que llegan estas 
personas es a unas «prácticas religiosas» sin ningún contenido 
de verdadera religiosidad. Otras veces son personas que dicen 
que «pasan de religión». La verdad es que más bien «no llegan»; 
no es que «pasen de», sino que «no llegan a». La religiosidad 
profunda, la verdaderamente humana y madura, no es para ni¬ 
ños, ni para personas superficiales o inmaduras, ni para personas 
que por formación o deformación no saben ver en esta vida más 
que lo que se pesa, se palpa o se cuenta. Para ser una persona 
religiosa o, mejor dicho, para ser una persona completa y ma¬ 
dura, hace falta una verdadera talla interior. 

Como vemos, una consideración seria de lo que es ver¬ 
daderamente ser persona no hace sino redundar en una rehabi¬ 
litación del concepto de religiosidad. 


Religiosidad: la opción fundamental de la persona 

Dicho todo esto, procedamos a dar un último paso para 
describir más concretamente la misma experiencia religiosa. 
Preguntémonos: ¿qué es, en definitiva, lo que ocurre en la ex¬ 
periencia religiosa fundamental humana? 

Hemos dicho que el hombre es un ser abierto a lo real, un 
ser que hace la pregunta radical por la realidad como totalidad, 
la pregunta radical que envuelve todas esas cuestiones profundas 
relativas al misterio de la vida y de la existencia humana: el 
sentido, la felicidad, el futuro, la muerte, su más allá, el dolor, 
el absoluto... El hombre que alcanza un cierto desarrollo interior 
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llega a percibir el misterio que lo envuelve. Llega a percibir 
que está rodeado de un sinfín de interrogantes, de cuestiones 
últimas que no puede responder superficialmente. Y, sin em¬ 
bargo, necesita responder. Ser persona consiste en tomar una 
actitud personal frente a la existencia y su misterio, consiste en 
asumir una postura personal frente a todos esos interrogantes. 
No podrá nunca resolverse el problema racionalmente, porque 
precisamente no se trata de un problema, sino de un misterio. 
La situación no se resolverá sino por una opción personal, por 
una actitud asumida con riesgo, con coraje, el coraje de existir 
frente a todos esos interrogantes que amenazan el ser y el sentido 
de la vida. Esa opción personal existencial profunda es la opción 
religiosa fundamental; es ahí precisamente donde se juega, don¬ 
de entra en ejercicio la religiosidad más profunda. 

Para tomar esa opción podrá el hombre contemplar la ex¬ 
periencia religiosa, la opción religiosa que han hecho otros hom¬ 
bres y mujeres que le rodean, porque él no es el primero, ni 
parte de cero. Esos otros hombres y mujeres serán, en primer 
lugar, sus padres o educadores, las personas más cercanas o 
vinculadas a él. Pero serán también los hombres y mujeres de 
la historia que han dejado en ella la aportación de su propia 
opción religiosa, una opción religiosa de tal calidad que, de 
hecho, sirve para iluminar religiosamente a generaciones futu¬ 
ras. Cada hombre, cada uno de nosotros, a la hora de tomar su 
opción profunda, se sentirá iluminado por todo lo que la tra¬ 
dición histórica nos ha transmitido, y con esa iluminación deberá 
tomar su propia opción. (Entre los hombres y mujeres que ilu¬ 
minan la tradición religiosa de la humanidad están los fundadores 
de las religiones, Jesús de Nazaret incluido, aunque para los 
que encuentran en él la respuesta cabal a los interrogantes de la 
existencia humana, Jesús llegue a ser, por eso mismo, algo más 
que un simple fundador de una religión). 

¿Qué ocurre en esa opción fundamental, en esa toma de 
postura frente a los interrogantes fundamentales de la existencia? 
Ocurre que el hombre toma postura ante la existencia, y con 
ello ordena y coordina las exigencias y los valores que brotan 
de su experiencia de la realidad. Tomar una postura fundamental 
es ordenar y dar jerarquía a los valores, a las exigencias de 
la realidad, a los imperativos que nos rodean, a las diversas 
alternativas que se ofrecen para ser elegidas como esperanza 
nuestra. 
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Al poner en orden y en jerarquía todos esos elementos, 
diríamos que el hombre está construyendo el techo bajo el que 
cobijarse, la bóveda armónica y armonizada bajo la que sobre¬ 
vivir a la angustia que podrían producir unos interrogantes fun¬ 
damentales nunca resueltos ni afrontados. Y esa bóveda ar¬ 
mónica, en la que quedan armonizados todos aquellos elementos 
(valores, exigencias, imperativos, esperanzas...), tendrá como 
centro de su equilibrio una piedra-clave, un punto que da co¬ 
hesión y equilibrio a todo el conjunto, un punto absoluto central. 
Dicho de otra manera: para hacer esta opción religiosa funda¬ 
mental, el hombre necesita definirse frente a Dios, necesita 
pronunciarse frente a la realidad, estableciendo cuál va a ser el 
punto absoluto en tomo al cual va a articular el equilibrio de su 
experiencia religiosa fundamental. 

Permítasenos una cita: «Hemos de intentar pensar qué hay 
más allá de los símbolos y de las representaciones. El hombre, 
asomado a sí mismo y a su mundo, aventurado en el empeño 
de construir y defender su propia vida, hace siempre la afir¬ 
mación de algún punto absoluto en tomo al cual entiende y 
ordena su mundo. No es tan importante describir las mil formas 
históricas de percibir y concretar estas manifestaciones de lo 
sagrado en el mundo, cuanto vislumbrar —porque no se puede 
pretender más— lo que los hombres persiguen y designan con 
esta referencia a lo sagrado. 

«Se diría que en la representación del universo y, por tanto, 
en la composición de su conciencia, el hombre no puede satis¬ 
facer las leyes más radicales de su propio espíritu sin recurrir a 
un absoluto que dé orden y consistencia al mundo caótico y 
fugaz. El mundo resulta impenetrable e inhóspito, incompatible 
con el hombre, si no tiene en sí o detrás de sí una realidad 
absoluta que le dé consistencia y asegure su inteligibilidad. En 
una óptica subjetiva y personal, el hombre tiene que vivir en 
un mundo donde le sea posible discernir lo bueno de lo malo, 
la vida de la muerte, el orden del caos, lo humano de lo anti¬ 
humano. Y esto no puede hacerlo, en definitiva, sin poder tomar 
actitudes absolutas frente a alguna realidad que sea también 
absoluta y dé alguna referencia absoluta a todo lo que, en sí 
mismo, es relativo, ambiguo, precario». 

«Estamos hechos de tal manera que no podemos pensar, 
ni querer, ni desear, ni elegir, sin referimos expresa o implí¬ 
citamente a alguna realidad absoluta que nos permita tomar ante 



¿QUE ES LA RELIGIOSIDAD? 


191 


ella actitudes también absolutas desde las cuales podamos jus¬ 
tificar, discernir y ordenar todas nuestras acciones». 

«Esta realidad absoluta ante la cual podemos y debemos 
tomar actitudes absolutas, últimas y universales, unificadoras y 
unificantes, es lo que primordialmente significa la palabra Dios» 
(F. SEBASTIAN, Antropología y teología de la fe cristiana. 
Sígueme, Salamanca 1972, págs. 61-62). 


Hacia un concepto secular de Dios y de la religiosidad 

En la toma, pues, de actitud profunda ante la realidad, el 
hombre se define ante Dios, es decir, define cuál es su Dios, 
cuál es su absoluto, qué valor coloca en el centro de su expe¬ 
riencia vital. Según esto, podríamos entender la palabra «Dios» 
enriqueciéndola en su sentido. «Dios» no sería sin más un ser 
ahí, un ente sagrado, un algo que está siempre y totalmente 
fuera de nosotros mismos. Dios sería también, en otro aspecto, 
«el valor fundamental en tomo al cual un hombre construye su 
existencia», es decir, el valor que él opta por colocar en el 
centro, como clave de la bóveda, como absoluto que da con¬ 
sistencia, orden y sentido a todos los demás valores, exigencias, 
imperativos y esperanzas. 

Se trata de un concepto de Dios que nos puede iluminar. 
Un concepto «secular» de Dios, un concepto de Dios tomado a 
partir de la función antropológica que desempeña en la con¬ 
ciencia humana. 

Se trata de un concepto que puede iluminamos. En efecto, 
podemos descubrir que hay personas que creen en Dios, o en 
muchos dioses quizá, pero como seres que «están ahí, fuera del 
mundo, como entes sagrados situados en el mundo divino»; 
podremos descubrir, tal vez, que muchas de estas personas tie¬ 
nen su vida centrada en tomo a otros valores como absolutos. 
Es decir: una cosa es «pensar», «aceptar intelectualmente», ca¬ 
lificar como divina a una entidad sagrada, y otra muy distinta 
es poner algo o a alguien como «centro en tomo al cual construir 
la propia existencia». Uno puede confesar al Padre de Jesucristo 
como verdadero Dios, y puede a la vez estar poniendo el dinero 
y el egoísmo como centro en tomo al cual construye su vida, 
y a estos valores es a los que sacrifica todo lo demás, incluidas 
sus afirmaciones teóricas religiosas. No cabe duda de que, en 
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este caso, el Dios de esta persona —en el sentido clásico y 
convencional del término— es el Padre de Jesucristo, mientras 
que el Dios de esa misma persona —tomando el concepto Dios 
en el nuevo sentido antropológico y fenomenológico que hemos 
indicado— es el egoísmo y el dinero. 

Así pues, desde la perspectiva que estamos adoptando al 
tratar el tema de la religiosidad, cabe hacer una «Telectura» de 
varios conceptos fundamentales en este campo. Así, como ya 
hemos dicho, Dios sería el «valor fundamental en tomo al cual 
un hombre construye su existencia»; y cristiano verdadero no 
sería simplemente el que confiesa a un Dios como existente, 
sino el que lo pone efectivamente en el centro de su vida, 
supeditando a él y a sus valores todo lo demás. Adorar no sería 
hacer en la propia intimidad personal un acto interior de afecto 
profundo o de veneración radical, no consistiría en fruncir el 
ceño o doblar la rodilla, sino precisamente en «reconocer como 
Dios», pero reconociéndolo existencialmente, en la línea de lo 
que vamos diciendo; es decir, adorar a algo o a alguien consis¬ 
tiría en el hecho mismo de ponerlo en el centro de la vida, y 
poner todo lo demás en función suya. 

Es claro que muchos de los que se consideran cristianos 
—por hablar de lo que es nuestro caso mayoritario— reconocen 
teóricamente al Padre de Jesucristo como Dios, pero es también 
claro que muchos de ellos reconocen «prácticamente» como dios 
(o sea, ponen como centro en tomo al cual construir su vida) a 
otros valores, como pueden ser el egoísmo, el éxito, el dinero, 
el placer, el lujo, las apariencias... Por estos valores son capaces 
de trabajar hasta la extenuación, hacer sufrir a la familia, perder 
horas de sueño, poner en peligro su salud, explotar sin escrú¬ 
pulos al prójimo, contravenir su dignidad, vender su concien¬ 
cia... Esos valores, por los que son capaces de hacer todo esto, 
son verdaderamente su dios, y en la medida en que ello obedezca 
a plantemientos serios (o, al menos, conscientes), ahí se juega 
la religiosidad profunda de esas personas; mientras que su con¬ 
fesión exterior de la divinidad del Padre de Jesús puede quedarse 
en una mera afirmación intelectual... 

Por el contrario, muchas personas que, por el recorrido 
personal que han hecho en su propia historia, se han visto in¬ 
capacitadas para aceptar la existencia de Dios —muchas veces 
por el escándalo que han experimentado en la vida de los que 
se dicen creyentes— y lo han rechazado en conciencia con 
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honestidad y sinceridad, muchas de estas personas a veces lo 
han hecho en nombre del reconocimiento del valor soberano 
que para ellos tiene la justicia, el amor, la dignidad del hombre, 
la búsqueda de un mundo más justo y más humano... Diríamos 
que estos hombres concretos —que probablemente sean muchos 
más que los que nos atrevemos a pensar— han rechazado a Dios 
y la religión en nombre del genuino Dios y de la auténtica 
religión. En cualquier caso, a estos hombres que han puesto en 
el centro de su vida estos valores hay que reconocerlos como 
profundamente religiosos, adoradores —sin saberlo— del ver¬ 
dadero Dios, aunque, externamente, quizá hayamos de catalo¬ 
garlos en las listas del ateísmo. 

Concluyamos. La religiosidad, pues, es algo más serio y 
más profundo que lo que se suele pensar habitualmente, algo 
más hondo que las simples «prácticas religiosas», algo que hay 
que rehabilitar. Y todos somos religiosos o estamos llamados a 
serlo; todos tenemos que afrontar nuestra propia humanidad, el 
sentido de nuestra vida, la adopción de una postura personal 
frente al misterio, la ordenación de los valores que solicitan 
nuestra adhesión. Vivir religiosamente es vivir con sentido, con 
profundidad. Y esto es, decididamene, lo que importa. Y de 
nada sirven las prácticas religiosas o los gestos religiosos si no 
expresan esta dimensión profunda. De nada sirve bautizar a un 
hijo, ir a misa un domingo o casarse por la Iglesia si nada de 
ello expresa dicha dimensión profunda. 

Apéndice 

Si parece oportuno, según las circunstancias, se puede su¬ 
gerir a los oyentes, de la forma más pedagógica —incluso en¬ 
tremezcladas con la exposición del tema— unas cuestiones de 
autoaplicación personal de cara a un examen de la propia reli¬ 
giosidad. Indiquemos, a título de ejemplo, algunas. 

— ¿Cómo es mi religiosidad? 

— ¿Me puedo considerar una persona realmente religiosa? 

— Si «practico», ¿es algo que me sale de dentro? 

— Si no «practico», ¿hay algo profundo dentro de mí? 

— ¿Qué otras formas —aparte de las prácticas o gestos 
religiosos me sirven para expresar mi profundidad per¬ 
sonal? 
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— ¿Puedo decir que soy una persona con planteamientos 
profundos? 

— ¿Cuido, atiendo mi propia profundidad personal? 

— ¿Soy una persona superficial, enteramente extrovertida, 
sin atención a mi interioridad? 

— ¿Qué experiencias religiosas he tenido? 

— ¿Cuáles son las que más me han marcado? 

— ¿He tenido momentos serios en mi vida en que he «to¬ 
cado» el misterio, las cuestiones fundamentales? 

— ¿Cómo han sido esas vivencias? ¿Qué es lo que viví 
dentro de mí? 

— Mi ser cristiano, ¿es un ser religioso en profundidad, o 
simplemente una religiosidad heredada familiarmente? 

— ¿He hecho en mi vida alguna vez una opción seria fun¬ 
damental por Dios? 

— Si hoy tuviera que empezar de nuevo, ¿me bautizaría 
otra vez? 

— La decisión de casarme por la Iglesia, ¿tiene en mi caso 
el acompañamiento de una religiosidad profunda? ¿Po¬ 
dría explicarlo a mi novio/a? 


Nota crítica para teólogos 

Bajo las palabras «religión» y «religiosidad» se acogen en 
los últimos tiempos conceptos muy diversos. No nos hemos 
referido en el desarrollo de este tema al concepto de religión de 
Karl Barth (la religión como intento de la soberbia humana para 
llegar hasta Dios, religión que será superada y suprimida por la 
fe), ni tampoco al de Dietrich Bonhoeffer (la religión como 
espontáneo recurso de los hombres a Dios utilizado como medio 
de consolidar y desenvolver su vida en el mundo, religión que 
los hombres de nuestro tiempo están crecientemente abando¬ 
nando en pro de una cultura más y más «secular», «seculari¬ 
zada»). Tampoco nos hemos querido referir al tema de la «re¬ 
ligiosidad popular». Nos hemos acercado al tema de la religio¬ 
sidad tomándolo más bien como experiencia fundamental 
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humana, tratando de buscar su fundamentación y validez desde 
una perspectiva teológica a la vez que antropológica, fenome- 
nológica a la vez que existencial. Las otras perspectivas no se 
niegan: simplemente no se abordan; no hacen relación directa 
al mensaje que en este tema de evangelización pastoral se pre¬ 
tende comunicar. 




Jesús de Nazaret 


0. Hacia el Jesús histórico 

En realidad, nunca se ha conocido la Biblia tan bien como 
la conocemos hoy. Los estudios bíblicos han progresado espec¬ 
tacularmente en el último siglo. Respecto al Nuevo Testamento 
y, en concreto, respecto a los evangelios, hoy día sabemos 
mucho más que en los siglos pasados. Conocemos mucho mejor 
el proceso que siguieron en su formación, el contexto social e 
histórico en que surgieron, las conexiones entre uno y otro, sus 
fuentes, su carácter teológico más que biográfico, etc. 

El hecho de que todo esto no se conociera en los siglos 
pasados hizo que la figura de Jesús fuera interpretada de maneras 
diversas, que quedara sometida fácilmente a las más variadas 
filosofías y aspiraciones de cada época o movimiento histórico, 
de forma que en algún sentido se puede decir que, en efecto, 
cada época o movimiento histórico ha llegado a ver en Jesús un 
poco el reflejo de sí mismo. Podemos pensar, con toda vero¬ 
similitud, que algunas de estas imágenes de Jesús están muy 
alejadas de lo que en realidad él fue. 

«A lo largo de los siglos, muchos millones de per¬ 
sonas han venerado el nombre de Jesús; pero muy pocas 
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le han comprendido, y menor aún ha sido el número de 
las que han intentado poner en práctica lo que él quiso 
que se hiciera. Sus palabras han sido tergiversadas hasta 
el punto de significar todo, algo o nada. Se ha hecho uso 
y abuso de su nombre para justificar crímenes, para asustar 
a los niños y para inspirar heroicas locuras a hombres y 
mujeres. A Jesús se le ha honrado y se le ha dado culto 
más frecuentemente por lo que no significaba que por lo 
que realmente significaba. La suprema ironía consiste en 
que algunas de las cosas a las que más enérgicamente se 
opuso en su tiempo han sido las más predicadas y difun¬ 
didas a lo largo y ancho del mundo... ¡en su nombre!» 
(Albert NOLAN, ¿Quién es este hombre ?, Sal Terrae, 
Santander 1981, pág. 13). 

Se trata, en definitiva de una vuelta a Jesús, de un interés 
creciente por retomar al Jesús histórico, de un deseo de encon¬ 
trarse directamente con Jesús, con su verdad histórica, sin la 
mediación de otras glosas ni comentarios que podrían empa¬ 
ñarla. 

No nos interesa tanto oír hablar sobre el «Corazón de Je¬ 
sús», o sobre el «divino Redentor de las almas», el «dulce 
huésped de las almas», el «divino prisionero del sagrario», el 
«Jesús Maestro de la Doctrina Cristiana» o el «niño Jesús de 
Praga»... cuanto acercamos a las páginas mismas del evangelio 
—con la ayuda crítica de los conocimientos y de los métodos 
científicos de la exégesis actual— y revivir la historia misma 
de Jesús. 

Probablemente, todos nosotros somos de unas generaciones 
que fueron marcadas por una catequesis inicial que presentaba 
una imagen de Jesús francamente mejorable desde un acerca¬ 
miento al evangelio. Necesitamos renovar nuestra imagen de 
Jesús. Necesitamos acercamos a su historia, a través de las 
páginas mismas del evangelio. 


1. La Causa de Jesús 

Ante todo, debemos decir que Jesús fue «hombre de una 
Causa». No fue la suya una vida amorfa o común, sino una 
aventura apasionante vivida con la clarividencia y la entrega 
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hasta la muerte de quien ha hecho suya una Causa. Jesús de 
Nazaret vivió, luchó y murió por una Causa. ¿Cuál fue su Causa? 

Contra lo que a veces nos pueda parecer, la Causa de Jesús 
no fue la Iglesia. Se nos ha podido presentar a Jesús como 
esencialmente volcado a la fundación de la Iglesia. Como si 
Jesús hubiese pensado durante su vida que su misión consistía 
en fundar la Iglesia. Hoy sabemos perfectamente, por la exé- 
gesis, que esto no fue así. 

Hoy sabemos también que Jesús no puso el centro de sus 
objetivos, la meta de sus luchas o el contenido de su predicación 
en sí mismo. Sabemos que muchas palabras de Jesús en el 
evangelio de Juan son palabras que el evangelista pone en su 
boca, pero que él nunca las pronunció así. Jesús nunca se pro¬ 
puso a sí mismo como un absoluto, sino como alguien siempre 
relativo, en función y al servicio de alguien mayor que él. 

Tampoco lo más importante para Jesús fue «simplemente 
Dios». Jesús no hablaba nunca de «Dios-sin-más», como si Dios 
para Jesús pudiera ser una realidad que por esencia no se re¬ 
lacionase con la historia, ni la historia con él. El Dios de Jesús 
nunca es un Dios-en-sí-mismo, sino un Dios en relación con la 
historia de los hombres. Jesús no era griego, ni podía hablar 
así; es la teología escolástica, fundamentada en la filosofía griega 
y apartada de sus genuinos orígenes bíblicos, la que ha predicado 
un «Dios solo» o un «Dios en sí mismo». 

¿Cuál fue, pues, la Causa de Jesús? 

«El dato histórico mejor asegurado sobre la vida de Jesús 
es que el concepto dominante de su predicación, la realidad que 
daba sentido a toda su actividad, es el ‘reino de Dios’» (Jon 
SOBRINO, Cristología desde América Latina, CRT, México 
1977, pág. 31). «La expectación en sí tradicional del reino de 
Dios que llega se convirtió en Jesús en la perspectiva única 
decisiva» (W. PÁNNENBERG, citado por J. SOBRINO, ib., 
32). El término «Reino de Dios» (malkuta Jahvewh) aparece 
122 veces en los evangelios; 90 de ellas en boca de Jesús. El 
Reino de Dios fue la «Causa» de Jesús, su ideal, la razón de 
su esperanza, el sentido de su vida, el contenido de su predi¬ 
cación, de su lucha, de sus sueños, aquello por lo que él se 
expuso, fue perseguido, apresado, condenado y ejecutado. El 
Reino de Dios es la Causa de Jesús. 
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2. ¿Qué es el Reino de Dios? 


¿A qué nos suena a nosotros «Reino de Dios»? Para el 
oyente moderno, «Reino de Dios» significa, sobre todo, la otra 
vida (por influjo del circunloquio de Mateo, que prefiere decir 
«Reino de los cielos»), el más allá, el cielo, la salvación eterna: 
en el cielo es donde Dios podrá reinar a su gusto. O bien, Reino 
de Dios significa también, para el oyente moderno, la «vida 
espiritual»: Dios reina en las almas por la gracia, mediante el 
culto, la participación en los sacramentos, su presencia en nues¬ 
tros corazones... 

Para los oyentes de Jesús, el significado era muy otro. Por 
otra parte, el tema del Reino estaba en el candelero de la ac¬ 
tualidad en vida de Jesús. Todos hablaban del Reino. Todo el 
mundo mediterráneo sabía que ese minúsculo país, donde Roma 
todavía no había podido asentar pacíficamente su pleno dominio, 
era un auténtico polvorín mesiánico-político, lleno de esperanzas 
revolucionarias que hablaban del Reino y del Mesías. El tema 
del Reino era —diríamos—- verdaderamente excitante. 

Jesús nunca explica sistemáticamente qué entiende por Rei¬ 
no de Dios. Se entiende que el pueblo ya sabía qué era el Reino 
de Dios como globalidad significativa. Jesús toma el concepto 
de Reino de Dios que ya existía en el seno de su pueblo desde 
varios siglos antes, a partir de los profetas. Jesús toma ese 
concepto, y a lo largo de su vida lo irá perfilando y matizando 
frente a las posiciones de otros muchos que también hablaban 
del RD, como los zelotes, los fariseos, los esenios, etc. Y eran 
sobre todo el pueblo y los pobres los que esperaban y ansiaban 
el RD. El pueblo estaba en ansiosa espera (Le 3, 15). Jesús 
comienza su ministerio respondiendo a las esperanzas del pue¬ 
blo. ¿Y qué es lo que esperaba el pueblo? Se esperaba el Reino, 
la irrupción de un nuevo cielo y una nueva tierra, la total li¬ 
beración, la intervención salvadora de Dios. 

«El RD sería la verificación de la esperanza final del mun¬ 
do, la superación de todas las alienaciones humanas, la des¬ 
trucción de todo mal físico o moral, del pecado, del odio, de 
la división, del dolor y de la muerte. El RD sería la manifestación 
de la soberanía y el señorío de Dios sobre este mundo siniestro, 
dominado por las fuerzas satánicas en lucha contra las fuerzas 
del bien; el término para poder expresar que Dios es el sentido 
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último de este mundo, que él no tardará en intervenir para sanar 
toda la creación en sus fundamentos, instaurando el nuevo cielo 
y la nueva tierra. Esta utopía, que constituye el anhelo de todos 
los pueblos, es objeto de la predicación de Jesús, el cual promete 
que ya no será utopía, sino una realidad que habrá de ser intro¬ 
ducida por Dios». 

El RD es la revolución y la transfiguración absoluta, global 
y estructural de esta realidad, del hombre y del cosmos, puri¬ 
ficados de todos los males y llenos de la realidad de Dios. El 
RD no pretende ser otro mundo, sino el viejo transformado en 
nuevo» (L. BOFF, Jesucristo el Liberador, Sal Terrae, Santan¬ 
der 1980, págs. 66ss, que seguimos de cerca en este punto). 

«El RD no puede ser reducido a este o a aquel otro aspecto, 
porque lo abarca todo: el mundo, el hombre y la sociedad; la 
realidad toda debe ser transformada por Dios». 

«El RD, en contra de lo que piensan muchos cristianos, 
no significa algo puramente espiritual o no perteneciente a este 
mundo, sino que es la totalidad de este mundo material, espi¬ 
ritual y humano que ha sido introducido ya en el orden de Dios. 
El RD no es un territorio, sino un nuevo orden de las cosas» 
(Ibid.). 

Jesús predicó el RD. El RD no es, pues, sin más, una 
doctrina, una moral, un culto, un cuerpo de derecho... Sin 
embargo, tiene consecuencias doctrinales, morales, celebrati- 
vas, etc. 


3. El reino de Dios vivido por Jesús: la liberación 

Jesús no fue un simple predicador. Su vida no fue un simple 
anuncio. Su predicación y su anuncio fueron llevados a cabo 
desde una praxis. Y ellos mismos, esa predicación y ese anuncio, 
fueron en sí mismos una auténtica praxis, una acción con pro¬ 
funda incidencia en los fundamentos mismos del orden social, 
humano y religioso del tiempo de Jesús. La gente, «al oír lo 
que hacía» (Me 3, 8), venía a buscar a Jesús. No dice Marcos 
simplemente: «al oír lo que decía». La praxis de Jesús hacía 
ruido, se hacía escuchar en la sociedad. 

«Hay ciertos pasajes de Isaías que probablemente usó Jesús 
para explicar su obra liberadora de los pobres y de los oprimidos 
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(Le 4, 16-21; 7,22, par.; Mt 10, 7-8). Parece que Lúeas encontró 
en sus fuentes un relato acerca de la lectura que d e Isaías hizo 
Jesús en la sinagoga de Nazaret. Tomó este relato e, insertando 
en él uno de los pasajes de Isaías que tan acerta4 arnenl e des¬ 
criben la actividad de Jesús, Lucas lo colocó al comienzo del 
ministerio de Jesús, como una especie de texto programático 
(Le 4, 16-21). Pero, aun cuando Jesús no hubiera leído y co¬ 
mentado dicho texto en la sinagoga, seguramente tiene razón 
Lucas al conceder tanta importancia a estos pasajes para entender 
la praxis de Jesús». 

Hay tres pasajes de Isaías que habría que resaltar: 

«Aquel día oirán los sordos las palabras del libro; 
sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los ciegos. 
Los oprimidos volverán a alegrarse con el ¡Señor 
y los pobres gozarán con el Santo de Israel* (29, 18-19). 

«Se despegarán los ojos del ciego, 
v>vA«s, <&<d sordo "ts. ■jfcrólv», 
saltará como un ciervo el cojo, 
la lengua del mudo cantará» (35, 5-6). 

«El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. 

Me ha enviado para dar la buena noticia a lü s que sufren, 

para vendar los corazones desgarrados, 

para proclamar la amnistía a los cautivos 

y a los prisioneros la libertad 

(o: para anunciar nueva visión a los ciegos 

y hacer libres a los pisoteados), 

para proclamar el año de gracia del Señor* (61, 1-2). 

«Los sordos, los mudos, los ciegos, los cojo s > los pobres, 
los de corazón desgarrado, los cautivos y los pisoteados son, 
sencillamente, diferentes formas de referirse a los pobres y opri¬ 
midos. De donde se deduce que los verbos empleados en cada 
una de estas frases no son sino formas diferentes de describir 
la acción que Dios promete con relación a los pobres y opri¬ 
midos. Así pues, las curaciones, la devolución de la vista o el 
oído, el ocasionar alegría, el hacer libres, el proclamar la libertad 
o el perdón y el dar la buena noticia son diferentes formas de 
describir la liberación. Es particularmente significativo que la 
proclamación o transmisión de la buena noticia haya sido en- 
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tendida como una forma de liberación. A esta luz hay que en¬ 
tender la predicación de Jesús, porque forma parte de su acti¬ 
vidad o praxis liberadora. El evangelizar o llevar a los pobres 
la buena noticia significa liberarlos mediante la palabra». 

«El evangelio o buena noticia que Jesús trajo a los pobres 
y oprimidos era una profecía. Jesús profetizaba un aconteci¬ 
miento futuro que significaría una auténtica bendición para los 
pobres. Dicho acontecimiento no se reducía únicamente a la 
venida del RD, sino a la venida del Reino de Dios para los 
pobres y oprimidos: ‘vuestro es el RD’ (Le 6, 20). La profecía 
fundamental de Jesús se contiene en ese pasaje del evangelio 
que llamamos las bienaventuranzas (Le 6, 20-21)» (A. NOLAN, 
ibid., págs. 75-77. 

A la pregunta que le hace Juan Bautista a través de sus 
emisarios (Le 7, 18-22) sobre si él es el Mesías o deben esperar 
a otro, Jesús contesta remitiéndose a los hechos, a los signos 
liberadores que realiza: «los ciegos ven, los cojos andan, los 
'/eprcraws quciani '«mpít/s -y 'ros stnAus -oyen, n 'rus “pduius -se 'rus 
anuncia la buena noticia». Esa es la señal auténtica del mesia- 
nismo; ése es el comienzo de la total transformación: quien es 
capaz de introducir semejantes realidades en nuestro mundo, 
ése es el liberador de la humanidad. Jesús se entiende a sí mismo 
como liberador, porque predica, presencializa e inaugura el RD. 
«Si yo expulso a los demonios con el Espíritu de Dios, es que 
el Reino de Dios ha llegado a vosostros» (Mt 12, 28). 


4. Jesús y su Causa: hasta la muerte 

La práctica de Jesús fue una práctica pública. De hecho, 
los testimonios principales sobre Jesús, los evangelios, informan 
acerca de lo que tradicionalmente se ha llamado su vida pública. 
Con la sola excepción de una breve introducción (en Mateo y 
en Lucas) de narraciones de infancia, los evangelistas relatan 
exclusivamente su actividad pública. 

El carácter público de esa actividad debe entenderse en el 
sentido más intenso, como contrario no simplemente de lo oculto 
(según el esquema de vida oculta/vida pública), sino de lo pri¬ 
vado y meramente familiar, de lo perteneciente al propio grupo 
y ocupación laboral. Jesús despliega su acción ante el más am¬ 
plio público que fuera posible en su tiempo y lugar. Es una 
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actividad esencialmente relativa a la situación de todo su pueblo: 
un Israel dominado y colonizado por el imperio romano. Aunque 
la situación de Israel sea geográfica e históricamente marginal, 
desde la marginalidad misma de una lejana colonia romana la 
práctica de Jesús se inserta en el marco del más amplio conflicto 
de dominación-liberación de su tiempo, el marco definido por 
el dominio de Roma. 

La práctica de Jesús se sitúa e incide de lleno en el conflicto 
público —a la vez político, social y religioso— determinado 
por la presencia del poder romano en Palestina, con diversos 
grupos y fuerzas en beligerancia: los colaboracionistas con el 
poder extranjero (saduceos, aristocracia, alto clero), los defen¬ 
sores de la pureza de la tradición, de los valores nacionales y 
también de las virtudes de las clases medias urbanas (fariseos, 
escribas, clero de segundo rango), la resistencia armada frente 
al invasor (zelotes), la resistencia pasiva, escapando de sus le¬ 
giones a la región no dominada del desierto (monjes esenios)... 
(Alfredo FIERRO, «Dimensión política del evangelio», en Mi¬ 
sión Abierta 2 [1977], 28ss.). 

La palabra y la práctica de Jesús inciden directamente en 
la vida pública y social de su pueblo. Jesús no se dirige sólo a 
la intimidad de las personas para pedir una conversión íntima. 
Se dirige también al mundo social de las personas como libe¬ 
ración del legalismo, de las convicciones sin fundamento, del 
autoritarismo y de las fuerzas y potencias que subyugan al hom¬ 
bre. Denuncia a los fariseos: aunque perfectísimos, tienen un 
defecto capital denunciado por Jesús: descuidáis lo más impor¬ 
tante de la ley: la justicia, el amor y la fe. Para entrar en el RD 
no basta hacer lo que la ley ordena. El presente estado de cosas 
no puede salvar al hombre de su alienación fundamental. Es un 
orden en el desorden. Urge un cambio de vida y una transfor¬ 
mación de los fundamentos de la vieja situación. Jesús rompe 
con las convenciones sociales de la época. Sabemos cómo eran 
estrictamente observadas las clases sociales entre ricos y pobres, 
entre prójimos y no prójimos. Los que practicaban las profe¬ 
siones «despreciables» eran evitados y maldecidos, como los 
pastores, los médicos, los sastres, los barberos, los carniceros 
y, principalmente, los recaudadores. Jesús no se ata a las con¬ 
venciones religiosas, como lavarse las manos antes de comer, 
antes de entrar en la casa y otras tantas. No respeta la división 
de clases. Habla con todos. Busca contacto con los marginados, 
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los pobres y los despreciados. Conversa con la prostituta, acoge 
a la multitud, come con un gran ladrón, Zaqueo. Acepta en su 
compañía a un usurero que después lo traicionará. Tres ex¬ 
guerrilleros se convierten en sus discípulos, y acepta que las 
mujeres lo acompañen en sus viajes, lo cual era inaudito para 
un rabino de su tiempo. Seculariza el principio de autoridad. 
Los fariseos murmuran de él, hacen mofa, lo acusan de poseso, 
le conciertan entrevistas fraudulentas, intentan apresarlo hasta 
matarlo... Pero Jesús no se deja intimidar. Predica la conversión 
individual y social, porque el fin último es inminente. El tiempo 
se ha cumplido y el RD está cerca (L. BOFF, Ib., 86ss). 

El carácter público-social de la vida de Jesús y de su sig¬ 
nificación se evidencian en su muerte. En Jesús no puede se¬ 
pararse su vida de su muerte. Los autores evangélicos presentan 
la vida de Jesús como una creciente oposición entre él y los que 
van a ser los causantes de su muerte. Jesús y sus enemigos 
representan totalidades distintas que pretenden dirigir contra¬ 
puestamente la vida humana. Se trata de totalidades prácticas 
que llevan la contradicción al campo de la existencia cotidiana. 
Al final, después de una tensión creciente y de numerosos in¬ 
tentos fallidos o aplazados, sus enemigos se aprovechan de Ju¬ 
das, que llegará a capturarlo con un numeroso grupo enviado 
por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo (Mt 26, 47), 
los escribas (Me 14, 43) y los fariseos (Jn 18, 3). Juan añade 
que se trata de la cohorte y de los guardias. Al parecer, la cohorte 
era romana y los guardias eran de los sumos sacerdotes. Hay, 
pues, una captura en la que se aúnan los poderes sociales, po¬ 
líticos y religiosos (I. ELLACURIA, «Por qué muere Jesús y 
por qué lo matan», en Misión Abierta 2 [1977], 17-26). 

Lo que ocurrió en su muerte fue la consecuencia de lo que 
actuó en su vida: el anuncio y la realización del RD entre los 
hombres, a lo que se oponían los representantes del poder re¬ 
ligioso, del poder social y del poder político. El anuncio concreto 
del Reino tenía mucho que ver con la historia de los hombres, 
y esta historia quedaba contradicha por tal anuncio. A Jesús lo 
mataron por la vida que llevó y por la misión que cumplió. 
Jesús no predicó un RD abstracto, privatista, intimista o pura¬ 
mente transterreno, sino un Reino concreto que es la contradic¬ 
ción de un mundo estructurado por el poder del pecado, un 
poder que va más allá del corazón del hombre y se convierte 
en pecado histórico, estructural y público. La práctica de Jesús 
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era profundamente subversiva. Jesús resultaba ser un hombre 
peligroso. 

Es evidente, pues, que Jesús no organizó la militancia po¬ 
lítica, que desechó la tentación de mesianismo político y que 
negó la violencia armada. Sin embargo, su anuncio y realización 
del RD tenía una clara y directa incidencia en la esfera pública 
y política. 


5. Jesús, revelación de Dios y del hombre 

En este hombre extraordinario, muchos hombres y mujeres 
de nuestra historia han llegado a ver algo más que un simple 
hombre. «Tan profundamente humano, sólo Dios mismo podría 
serlo» (L. Boff). Ser cristiano es llegar a ser conmovido por el 
testimonio de este hombre hasta el punto de dejarse afectar en 
lo más profundo de nuestro ser. 

Los creyentes en Jesús —por un proceso que no es ahora 
el momento de describir— han llegado a descubrir a Jesús como 
la revelación de Dios, como la revelación del hombre y como 
la revelación del mundo. 

Como revelación de Dios, los creyentes en Jesús consi¬ 
deramos que en él es Dios mismo quien nos revela su rostro, 
es Dios mismo quien nos habla. No es que pensemos —cosa, 
por otra parte, muy frecuente— que el Dios que previamente a 
Jesús nosotros hubiéramos imaginado es el que en él se nos 
manifiesta. No. Ante Jesús debemos apagar y desechar todas 
nuestras imágenes de Dios y dar la palabra sobre Dios a Jesús. 
Jesús es la Palabra de Dios. No sabemos nada de Dios. Es Jesús 
quien nos lo ha contado. Ser cristiano no es creer previamente 
en Dios y luego otorgar a Jesús una identificación con ese Dios 
nuestro previamente conocido y creído. Ser cristiano es deponer 
todos nuestros viejos esquemas sobre Dios y aprenderlo todo, 
desde la raíz, a partir de Jesús. 

Como revelación del hombre, los creyentes en Jesús cree¬ 
mos que es en Jesús donde ha aparecido el hombre en toda su 
plenitud, en toda la extensión de sus posibilidades. Jesús ha 
llegado a realizar en sí mismo todo lo que un hombre puede 
llegar a ser. Es el tipo y el tope del ser humano. Es el Hombre 
Nuevo. 
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Como revelación del mundo, los creyentes en Jesús cree¬ 
mos que en él se ha revelado ya el final del mundo, lo defini¬ 
tivamente último, lo escatológico. En el fondo, ya nada nuevo, 
nada radicalmente nuevo va a poder ocurrir. En Jesús se libró 
el combate de los siglos. La suerte está echada. El futuro de¬ 
finitivo del mundo se ha jugado en él, en su vida, muerte y 
resurrección. En él emergió el final. De él en adelante, la historia 
no va a consistir sino en sacar a flote todas las posibilidades 
que en él se jugaron, todo el futuro que en él se conquistó. En 
él se realizó anticipadamente el RD. Se trata ahora, simple¬ 
mente, de irlo realizando día a día, gritando apasionadamente: 
¡Ven, Señor Jesús! 


Apéndice: Confesar a Jesús de Nazaret como Dios 

Un punto importante y esencial en la catcquesis y la evan- 
gelización sobre Jesús es, ciertamente, su divinidad. Lo cual no 
significa que, cuando llevamos a cabo una evangelización pri¬ 
mera o una evangelización nuclear sobre Jesús, haya que recoger 
todos los enunciados, ni siquiera los planteamientos de la cris- 
tología clásica tomista o la suma de las afirmaciones de los 
concilios ecuménicos con incidencia cristológica. Cabe hacer 
planteamientos más adecuados a una primera evangelización, 
correctos, pero más asequibles a un primer encuentro con Jesús 
en profundidad. Las demás formulaciones podrán venir en un 
segundo momento de la catcquesis. 

A este respecto nos remitimos a unas páginas sumamente 
iluminadoras de Albert Nolan, en su libro ¿Quién es este hom¬ 
bre? Jesús, antes del cristianismo (Sal Terrae, Santander 1981, 
pp. 218-224). Ellas expresan muy bien el planteamiento del 
tema que hacemos nosotros. Por razones de espacio no podemos 
transquibirlas aquí. 




Ser cristiano 
y ser Iglesia 


Comenzamos este tema en estrecha dependencia de 
lo que hemos desarrollado en el tema anterior y del con¬ 
cepto de religiosidad que hemos establecido en el cap. 
11. Lo que aquí vamos a decir no empalma con cualquier 
otro enfoque sobre la persona de Jesús, ni estamos to¬ 
mando las expresiones «religioso» o «religiosidad» en un 
sentido lato de piedad o de religiosidad popular, sino en 
el sentido preciso que entonces expusimos. Si no se tiene 
en cuenta esta continuidad, resultaría malversado cuanto 
aquí vamos a exponer. 

Hemos dicho —y ya está claro para nosotros— que la 
religiosidad es una experiencia fundamental, profundamente hu¬ 
mana. Todo hombre es, en este sentido, religioso. Ser hombre 
implica ser religioso. Ser hombre maduro implica acceder a un 
cierto nivel de profundidad religiosa. 

Hemos dicho que esa experiencia religiosa consiste en la 
toma de postura fundamental del hombre frente a la realidad, 
toma de postura que implica la ordenación de los valores que 
solicitan y ejercen su atractivo sobre el hombre, así como la 
elección de un punto concreto como absoluto sobre el que cons¬ 
truir y basar la composición de su propia conciencia y, con ello, 
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el sentido de su vida, la razón de su esperanza o, como dijo 
Kant, la respuesta a aquellas tres preguntas fundamentales en 
las que se encierra toda posible sabiduría humana: ¿qué podemos 
saber?, ¿qué debemos hacer?, ¿qué nos cabe esperar? Esta ex¬ 
periencia concreta no siempre se hace en un momento deter¬ 
minado y claro de la vida del hombre, no siempre se hace de 
un modo consciente; a veces, muchas veces, es algo que se hace 
como al ritmo de los acontecimientos de la vida, al ritmo de la 
maduración inconsciente del ser humano, sin que al final, cuan¬ 
do ya está suficientemente articulada, pueda uno decir cómo ni 
cuándo llegó a esa experiencia religiosa que ha configurado 
definitivamente su más honda profundidad. Pero, sea de una 
manera o de otra, ser hombre, avanzar hacia una configuración 
personal de la propia existencia no puede hacerse, consciente o 
inconscientemente, sin dar pasos por este camino profundo de 
la experiencia religiosa. 

Y hemos dicho que, por todo lo que significa profundidad 
y sinceridad más última del ser personal del hombre, es en esta 
experiencia religiosa fundamental donde se juega la actitud más 
honda (la «opción fundamental») del hombre frente a la realidad, 
frente a sí mismo y, por tanto, frente a Dios. Cualquier espíritu 
medianamente honesto convendrá con nosotros en que, si Dios 
existe, y si va a juzgar a los hombres, lo habrá de hacer ne¬ 
cesariamente en base a esta verdad última y fundamental de cada 
hombre que viene configurada por lo que acaece en lo más íntimo 
de su experiencia religiosa fundamental, y no por cualquier otra 
contingencia exterior o superficial. 

Desde esta visión de la religiosidad, los que creemos en 
Dios no tenemos dificultad en admitir que para salvarse no hace 
falta ser cristiano. Dios no pide imposibles a nadie, y es evidente 
que a muchos hombres y mujeres de nuestro mundo —y muchos 
más a lo largo de la pasada historia— les es imposible ser 
cristianos por el simple hecho de haber nacido en un contexto 
sociorreligioso ajeno o contrario al cristianismo. Son muchísi¬ 
mos también los hombres y mujeres que, aun habiendo nacido 
y crecido en un contexto socioculturalmente cristiano, han tenido 
que afrontar mil dificultades o experiencias negativas que les 
han hecho insignificante o inviable el ser cristianos. Pero son 
hombres y mujeres que, como todo el mundo, hacen su expe¬ 
riencia religiosa fundamental sincera y honesta, de cuya bondad 
o rectitud sólo Dios puede juzgar. Nadie tiene derecho a pensar 
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que fuera del ámbito de los cristianos no haya bondad y rectitud 
en los hombres. La bondad de Dios, su providencia y su gracia 
—siempre suficiente para el hombre— sobrepasan los estrechos 
límites de la Iglesia y del cristianismo. También fuera de la 
Iglesia hay salvación. (Esto es ya algo definitiva y pacíficamente 
poseído a partir del Concilio Vaticano II; cfr. J.M. VIGIL, Vivir 
el Concilio, Paulinas, Madrid 1985, págs. 17lss). Lo que hace 
falta, pues, para salvarse no es ser cristiano, sino ser hombre 
en plenitud, lo cual incluye —como hemos mostrado anterior¬ 
mente— ser hombre religioso y, por tanto, haberse definido 
frente a la realidad, frente a sí mismo y frente a Dios y, además, 
haber vivido esa experiencia religiosa fundamental desde la ver¬ 
dad y el amor. 

Y surge entonces la pregunta: si ser cristiano no es necesario 
para salvarse, ¿qué significa entonces ser cristiano? 

Hemos dicho en su momento que el hombre no hace su 
experiencia religiosa fundamental partiendo de cero, como si 
fuera el primer y único hombre que en el mundo hubiera existido, 
en total soledad existencial. Para hacer su experiencia religiosa, 
el hombre asume en sí mismo lo que le parece valioso e ilu¬ 
minador de la experiencia religiosa de los que le rodean, siendo 
éstos, en primer lugar, los más allegados e influyentes en la 
educación y configuración de su conciencia, pero también la 
sociedad, la comunidad global humana en que el sujeto realiza 
su experiencia de la realidad. A través de la experiencia religiosa 
de las personas que más cercanas están a su propia conciencia, 
y a través de la experiencia religiosa de la comunidad global 
humana, llegan al sujeto las aportaciones más importantes que, 
a lo largo de la historia, han hecho al acervo religioso de la 
humanidad los grandes hombres religiosos de todos los tiempos. 
Unas aportaciones u otras llegan al sujeto, más o menos, en 
función de las características religiosas propias de la comunidad 
humana concreta en la que vive, ya que estas características 
hacen como de filtro selectivo respecto de aquellas aportaciones 
religiosas de los hombres de todos los tiempos. En cualquier 
caso, todo hombre es enriquecido, es ayudado, en mayor o 
menor grado, de una forma u otra, por la experiencia religiosa 
de los demás. 

Y es a través de ese hecho como a muchos hombres y 
mujeres les llega la noticia de Jesús de Nazaret, entre otras. 
Jesús de Nazaret, antes de posteriores determinaciones, es uno 



212 


PLAN PASTORAL PREMATRIMONIAL 


de los grandes hombres religiosos de la historia de la humanidad. 
Su paso por la historia ha dejado una marca indeleble en la 
religiosidad de los hombres. El ha vivido su experiencia religiosa 
con una originalidad y una lucidez tales que se ha convertido 
en punto de referencia religiosa para millones de hombres y 
mujeres que dicen «seguirle». De hecho —y hablando de una 
forma predominantemente externa— puede ser considerado 
como uno de los fundadores de las grandes religiones. 

Para otros, el lugar de Jesús de Nazaret lo ocupan Mahoma, 
Buda, Confucio o cualquiera de los fundadores de grandes re¬ 
ligiones o de simples y minoritarias sectas. Se trata, pues, de 
ayudas que encuentran multitud de hombres y mujeres en el 
desarrollo y realización de su experiencia religiosa, en su forma 
de ser personas «religiosas». 

Con esto puede quedar claro que ser cristiano —como ser 
mahometano, budista...— no es, en un primer sentido, sino una 
forma de ser persona religiosa. Es una forma concreta de serlo. 
Una forma que, lógicamente, consiste en sentirse iluminado y 
configurado en la propia experiencia religiosa por la experiencia 
religiosa vivida y propuesta por Jesús de Nazaret. Ser cristiano 
es hacer propia la actitud fundamental de Jesús ante el misterio 
de la realidad humana y de la realidad total. Ser cristiano consiste 
en que yo, que como hombre de este mundo siento pesar sobre 
mí tantos y tan graves interrogantes existenciales, a la hora de 
tomar una decisión personal y fundamental ante ese panorama, 
echo mano de las distintas respuestas religiosas que otros hom¬ 
bres y mujeres a lo largo de la historia han dado —en la medida 
en que hayan llegado a mi conocimiento— y me siento iden¬ 
tificado fundamentalmente con la actitud religiosa vivida y pro¬ 
puesta por Jesús de Nazaret. Ser cristiano consiste en que yo, 
a la vista de todas las actitudes religiosas que me es dado co¬ 
nocer, encuentro una sintonía fundamental con la actitud de 
Jesús de Nazaret. Soy cristiano si es que la postura religiosa de 
Jesús es la que más me convence, la que elijo, la que me va, 
la que me resulta valiosa, la que experimento como salvadora 
para mi vida. 

Según todo esto que vamos diciendo, es claro que ser cris¬ 
tiano no es algo que se pueda ser sin haberlo pretendido, sin 
haberlo elegido, sin haberlo decidido, y —por lo tanto— es algo 
que no se puede ser sin haberlo reflexionado, sin haberlo ma¬ 
durado y discernido, sin haber tenido un conocimiento y una 
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experiencia de Jesús de Nazaret, sin haberlo fraguado y confi¬ 
gurado en la profundidad de una experiencia religiosa funda¬ 
mental. (Otra cosa son, como ya hemos dicho anteriormente, 
las mil formas diversas en que todo esto puede acaecer en cada 
persona, a veces imperceptiblemente, a veces ocultamente, o 
inconscientemente en apariencia...). 

A la luz de todo esto —y en pura prolongación de lo que 
veníamos reflexionando cuando tratábamos el tema de la reli¬ 
giosidad— queda también claro el ridículo y mínimo valor que 
tiene el ser cristiano simplemente como hecho sociológico o 
sociocultural, el ser cristiano como simple adscripción a un 
conjunto sociológico confesional, el ser cristiano absolutamente 
desprovisto de toda profundidad, de toda maduración religiosa, 
de toda fundamental decisión religiosa ante la realidad del mun¬ 
do, de sí mismo y de Dios. Ya dijimos en su momento que esa 
religiosidad puramente externa o superficial no merece siquiera 
el nombre de religiosidad. Igualmente habría que decir que un 
«ser cristiano» meramente superficial o extemo no merece tam¬ 
poco dicho nombre, y que nosotros no nos referimos a ello 
cuando lo utilizamos. Ser cristiano no es una cosa cualquiera, 
sino una forma de ser religioso, y ser religioso es una forma de 
ser hombre en profundidad. E igual que para ser religioso hace 
falta una cierta talla, igual que para ser religioso hace falta 
acceder a un nivel mínimo de madurez y de profundidad, tam¬ 
bién para ser cristiano hace falta un mínimo de seriedad de 
planteamientos. También aquí ocurre que muchos que dicen 
«pasar» de ser cristianos, en el fondo lo que les pasa es que «no 
llegan». 

Hemos hecho hasta aquí una descripción de lo que es ser 
cristiano en continuidad, sobre todo, con el tema de la religio¬ 
sidad tal como lo habíamos planteado anteriormente. Vamos a 
afrontar el tema ahora más en concreto, desde un punto de vista 
menos antropológico-fundamental y más histórico, más en con¬ 
tinuidad con el tema de Jesús de Nazaret. No se trata en absoluto 
de puntos de vista inconexos, sino profundamente complemen¬ 
tarios. 

2. Ser cristiano: vivir y luchar por la Causa de Jesús 

Venimos de un inmediato pasado que privilegiaba el pensar 
sobre el actuar, la teoría sobre la práctica, la doctrina sobre los 
hechos. En ese contexto, el ser cristiano se ha interpretado como 
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si fuera una forma de pensar, la aceptación de una teoría, la 
adhesión a unos dogmas, un acto intelectual de acepación como 
ciertas de verdades no demostrables (fe), una ortodoxia. Ya por 
lo que acabamos de decir en el apartado anterior es claro que 
no puede consistir en eso lo más esencial del ser cristiano, porque 
ser cristiano es una forma de ser religioso, y la religiosidad no 
es una mera interpretación teórica del misterio de la existencia 
humana, sino que es, ante todo, una toma de postura en la vida, 
una actitud en la realidad vital; toma de postura y actitud que 
implican al hombre entero, con su cabeza, ciertamente, pero 
también, y sobre todo, con su corazón y con sus manos. 

Por otra parte —y no es menos importante—, el mismo 
Jesús de Nazaret dejó bien claro que no era un maestro que 
trajese y propusiese teorías,^dogmas, propuestas doctrinales. 
Dejó bien claro que él no quería simples adhesiones intelectua¬ 
les. El propuso su «seguimiento»; vivir con él, vivir como él, 
compartir su vida y su misión, enrolarse en el número siempre 
exiguo de obreros de la mies. 

Hemos visto claramente que Jesús fue realmente «hombre 
de una Causa». Que su Causa fue el Reino de Dios (RD). Y 
que por esa Causa vivió y luchó hasta la muerte. Que la ex¬ 
periencia religiosa del RD (y del Dios del Reino) fue su expe¬ 
riencia religiosa fundamental. Que en el RD y en el Dios del 
Reino (una misma realidad indisociable) puso Jesús su absoluto, 
y en tomo a él configuró su experiencia religiosa y organizó, 
supeditándolos, todos lo demás valores, imperativos y esperan¬ 
zas. 

Si eso está claro, de ello se desprenderá, como una con¬ 
secuencia puramente lógica, en qué consiste ser cristiano. Ser 
cristiano no puede consistir en otra cosa que en «vivir y luchar 
por la Causa de Jesús». Ser cristiano es «seguir a Jesús». «Se¬ 
guimiento». Proseguir su obra, perseguir su Causa, conseguir 
su misma plenitud. Hacer mías sus propias opciones. Dejarme 
configurar activamente por su más profunda (religiosa) actitud 
ante la vida, sentirme convencido y rendidamente seducido por 
él, leer la vida y la historia a través de sus ojos, valorar las 
cosas según su mismo corazón, experimentar en lo más hondo 
de mi corazón su misma experiencia religiosa del RD y del Dios 
del Reino. Ser cristiano será vivir y luchar por la Causa de 
Jesús, es decir, por el RD. 

¿Y cómo traduciríamos esta profundidad a actitudes más 
concretas? Respondemos: a partir del mismo centro del RD. 
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Decimos que la Causa de Jesús es el RD. Y el RD es esa utopía 
que Dios mismo propone al hombre para que la vaya realizando 
en la historia. El RD es el nombre de esa utopía en la que 
debemos convertir nuestro mundo para que sea un nuevo cielo 
y una nueva tierra. El RD es el señorío, el reinado efectivo de 
Dios sobre todas las cosas. Cuando Dios manifiesta su poder, 
todo se modifica: el mundo se transfigura, el hombre se libera, 
las reacciones esclavizantes se hacen fraternas, la realidad toda 
queda tocada por aquella alegría matinal con que Dios la dotó 
en su proyecto creador. Justicia, libertad, fraternidad, amor, 
misericordia, reconciliación, paz, perdón, inmediatez con 
Dios... constituyen la Causa por la que luchó Jesús, por la que 
se arriesgó, fue perseguido, preso, atormentado, condenado y 
ejecutado. Todos esos valores configuran la descripción —nunca 
adecuada ni exhaustiva— de lo que es el RD, lo que fue la 
Causa de Jesús. Legalismo en vez de justicia, división discri¬ 
minatoria en vez de fraternidad, leyes en vez de libertad, odio 
a los enemigos en vez de amor, dureza de corazón en vez de 
misericordia y compasión, pacificación en vez de paz, sumisión 
en vez de reconciliación, venganza en vez de perdón, distan- 
ciamiento de Dios en vez de proximidad, constituyen la anti¬ 
causa de Jesús, el anti-reino. Quienes estén por tal anti-causa 
están contra Jesús. 

Por eso, siempre que los hombres —en cualquier hemis¬ 
ferio de la tierra y sea cual fuere su bandera— trabajan deno¬ 
dadamente por el triunfo de esta Causa, están llevando adelante 
la Causa de Jesús y están siendo, por tanto, cristianos y siguiendo 
a Jesucristo. Por el contrario, no siempre ni en todas partes 
donde hay cristianismo sociológico o referencia explícita a Jesús 
se da «ipso facto» la bondad, la liberación, la justicia, la fra¬ 
ternidad (L. BOFF, Testigos de Dios en el corazón del mundo. 
Publicaciones Claretianas, Madrid 1977, pág. 281). Lo que im¬ 
porta, pues —ya no haría falta siquiera ni que lo dijéramos—, 
no es pertenecer a un conjunto confesionalmente cristiano ni 
referirse nominalmente a Jesús, sino «vivir y luchar por la Causa 
de Jesús», es decir, ser cristiano en su más verdadero sentido. 

Hemos dicho que son cristianos los hombres que trabajaban 
denodadamente por la Causa de Jesús «en cualquier hemisferio 
de la tierra y sea cual fuere su bandera». Ello deja entrever que 
se puede ser cristiano «bajo otras banderas», sin referencia ex¬ 
terna explícita a él, o sin conocerlo siquiera. Es claro que no 
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queremos negar que la plenitud del ser cristiano incluye el co¬ 
nocimiento mismo explícito de Jesús, la posesión del sentido 
religioso explícito del cristiano, la plena consciencia de la re¬ 
ferencia al RD y al Dios del Reino con toda la riqueza—siempre 
inagotable y siempre imposible de asimilar en su totalidad— 
con que aparece en Jesús. Pero sí queremos decir que el «cris¬ 
tianismo esencial» no radica, no estriba en el conocimiento, en 
la referencia intencional a Jesús, por contraposición al segui¬ 
miento práctico de su Causa, sino precisamente en este segui¬ 
miento, aunque sea inconsciente, o no iluminado por la plenitud 
de la consciencia. Y esto es ciertamente lo que dice el evangelio 
mismo, como puede verse en lo que algunos teólogos llaman 
la «parábola de los ateos» (Mt 25, 31ss), que es precisamente 
la regla de conducta por la que van a ser medidos y juzgados 
todos los hombres y todas las naciones. También dice plásti¬ 
camente esto el evangelio en la conocidísima parábola del buen 
samaritano (Le 10, 27-35): de nada sirvió al sacerdote y al levita 
tener muy clara a nivel de ideas y de referencias externas su 
conciencia y su opción religiosa, porque en la práctica no se¬ 
cundaron la Causa del amor al hombre; pero aquel otro hombre, 
precisamente «samaritano» —y, por tanto, hereje, cismático, 
militante de «otra bandera» religiosa— dio un espacio real en 
su vida a la Causa del amor. De todo esto se pueden decir 
muchas cosas más, no necesarias para lo que hace a nuestro 
caso. 


Digamos, para acabar este punto, que, como consecuencia 
de lo dicho, es clara la misión del cristiano, una misión en tomo 
a la Causa de Jesús, en tomo al RD: anunciar, extender, cons¬ 
truir, preparar, acelerar... el RD. 

Ello no significa que el RD sea una mera y simple obra 
del hombre. Ño. El RD, según Jesús, es un don gratuito de Dios 
al hombre y al mundo. El Reino es obra de Dios, pero Dios lo 
ha vinculado a la colaboración del hombre. El hombre ha de 
cambiar, ha de convertirse, y ha de convertirse al Reino. Si el 
hombre no quiere, el Reino no se hace presente. Dios ha querido 
contar con la libre cooperación del hombre. Y prefiere retrasar 
la irrupción definitiva del Reino antes que imponerlo coacti¬ 
vamente por la fuerza. Aquí está el secreto sentido de la muerte 
de Cristo: ésta fue una consecuencia del rechazo de los hombres. 
Dios no quiso utilizar su poder para implantar su Reino de 
cualquier forma, contra la libertad humana. Prefirió dejar morir 
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a su Hijo antes que violar la libertad de los hombres. Así es 
como dejó abierta la historia y sin consumar todavía el proyecto 
del Reino. A fin de que tal Causa siguiera adelante. Dios resucitó 
a Jesús, que estará siempre al lado de los que luchan por ella. 
Sigue aún hoy siendo incumbencia del hombre asumir libre¬ 
mente y empeñarse en la Causa de Jesús, que es la Causa de 
Dios y Causa del Hombre a la vez. Y es Dios, por su Espíritu, 
en Jesús, quien lo hace posible (L. BOFF, Ib., pág. 282). 

3. Ser cristiano / ser Iglesia 

Pasar a hablar de la Iglesia no es pasar a «otro tema» 
realmente distinto. La verdadera Iglesia, la Iglesia que a nosotros 
nos interesa, la Iglesia que la Causa de Jesús requiere, no es 
otro tema, sino que está en perfecta continuidad con el tema del 
Reino de Dios y de la Causa de Jesús. Es decir, que al hablar 
de Iglesia no concedemos, sin más, que la Iglesia sea esa con¬ 
trovertida institución con todos sus pecados... Vamos a referir¬ 
nos en principio al verdadero ser de la Iglesia, y luego lo re¬ 
lacionaremos con la realidad de las instituciones. 

La verdadera Iglesia, como decimos, está en perfecta con¬ 
tinuidad con el tema del RD y de la Causa de Jesús: la Iglesia 
es la comunidad de los que siguen a Jesús, la comunidad de los 
que quieren vivir y luchar por la Causa de Jesús y tratar de 
anunciar y construir el RD. En un primer sentido explícito y 
restrictivo. Iglesia sería el conjunto, la comunidad de los que 
viven y luchan por la Causa de Jesús de un modo consciente y 
con una referencia explícita a Jesús. De un modo más amplio 
y fundamental, la Iglesia será la comunidad de hombres y mu¬ 
jeres que viven y luchan por la Causa de Jesús, aun sin un 
conocimiento explícito, reflejo y pleno de que lo hacen. Es la 
«Ecclesia ab Abel justo». En una y otra acepción del término 
Iglesia, lo importante y decisivo es estar en la línea del RD, en 
la lucha por la Causa de Jesús. (Es evidente que hay otras formas 
de considerar la Iglesia, desde perspectivas más sociológicas, 
canónicas, institucionales... No es que las neguemos, sino que 
simplemente no las tenemos en consideración en este momento. 
Como es lógico —dentro de la coherencia global de la visión 
que estamos ofreciendo del mensaje central del cristianismo—, 
abogamos por una relectura de la Iglesia desde la óptica del RD 
y de la Causa de Jesús). 
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Si ése es el verdadero ser esencial de la Iglesia, es evidente 
que lo institucional sin más no es lo esencial ni fundamental en 
la Iglesia. Y hemos sido todos educados en una visión cate- 
quética que nos presentaba a la Iglesia, en lo que de más ins¬ 
titucional tenía, como querida expresamente tal por Jesús. Todos 
arrastramos un poco la idea de que Jesús persiguió expresamente 
en su vida —incluso hay quien piensa que ésta habría sido su 
«Causa» misma— la fundación de una institución que siguiera 
sus pasos y perpetuara su obra. A veces se nos ha dicho también 
que ésa habría sido la misión misma de Jesús: fundar la Iglesia 
como institución. Dios Padre habría enviado a su Hijo al mundo 
para fundar la Iglesia. Y se nos ha hablado de momentos con¬ 
cretos en el evangelio donde se ha querido ver la íuneién ins¬ 
titucional y la inauguración oficial de la Iglesia por parte de 
Jesús, quien la habría dotado allí mismo de estructuras jerár¬ 
quicas, doctrinales y sacramentales. Este planteamiento es hoy 
cuestionado con razón, en primer lugar por la exégesis, que en 
su investigación del Jesús histórico no encuentra indicios ciertos 
de este tipo de fundación de la Iglesia (cfr. J. SOBRINO, Re¬ 
surrección de la verdadera Iglesia, Sal Terrae, Santander, 1981, 
págs. 274ss). 

No vamos a entrar ahora pormenorizadamente en el tema, 
como es lógico. Baste decir, para entendemos familiarmente, 
que Jesús fundó la Iglesia con su vida misma, con su muerte y 
resurrección, sin que fuera necesario que hubiera un momento 
de fundación jurídico-institucional. La Iglesia se funda en Jesús. 
Jesús inspiró un movimiento. Resultó inevitable que dicho mo¬ 
vimiento no tardara en convertirse en una organización. Y a la 
organización inicial le han seguido veinte siglos de historia. Son 
muchos siglos como para que la Iglesia, en cuanto organización 
institucionalizada, no hubiera caído en las muchas tentaciones 
que acechan a toda institución. De hecho, de una manera u otra, 
en unos momentos u otros de la historia, ha caído en la tentación 
de poner por encima de todo su propia seguridad, en la tentación 
del poder, del dinero, del prestigio, del orgullo institucional, de 
la manipulación de lo religioso, de la rigidez legalista, de la 
falta de comprensión, del endiosamiento, del poner todo lo de¬ 
más a su servicio, de introducir en sí misma la dinámica de las 
instituciones más profanas... No en vano, la Iglesia, aunque 
asistida por el Espíritu, está formada por hombres. 

Examinando detalladamente la historia, podríamos encon¬ 
trar no pocos momentos y aspectos en los que la Iglesia se ha 
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comportado —institucionalmente incluso— no ya al margen, 
sino en contra dé ia voluntad de Jesús. Ha dicho y hecho en 
nombre de Jesús muchas cosas que él no dijo ni hizo; más aún, 
cosas contra las que él lucho denodadamente. Todos hemos oído 
más de una vez que, si Jesús volviera, estaría la Iglesia en la 
fila de los que lo condenarían de nuevo. 

Por ello, un seguidor de Jesús que tenga clara la Causa de 
Jesús y que tenga igualmente claro que la Iglesia no puede ser 
otra cosa que la comunidad de seguidores de Jesús, una co¬ 
munidad humana que hace suya explícitamente la Causa de 
Jesús, un cristiano así siente inmediatamente que tiene un deber 
fundamental frente a la Iglesia: amarla, porque amarla es amar, 
en definitiva, la Causa de Jesús. Un cristiano cabal ve claramente 
que tiene que amar a la Iglesia, y tiene que hacer todo lo posible 
para que la Iglesia sea ella misma, para que sea lo que tiene 
que ser. Por eso tiene que confrontarla cotidianamente con su 
espejo, con su utopía: el RD, la Causa de Jesús, y ayudar a la 
Iglesia a acercarse más y más a esa utopía. Ha de ayudar a la 
Iglesia a convertirse incesantemente al RD, a la Causa de Jesús. 
Hoy día, a estas alturas, después del Concilio Vaticano II, ya 
es algo sabido y pacíficamente poseído —en la teoría al menos— 
que la Iglesia necesita conversión, cambio, reforma, y una re¬ 
forma permanente (UR 6); la Iglesia del Vaticano II reconoce 
humildemente que ciertas actitudes que observó en algún mo¬ 
mento de su historia «son de deplorar» (GS 36), que fueron 
«contrarias al espíritu evangélico» (DH 12), que, en cualquier 
caso, «debemos tener conciencia clara (de ellas) y combatirlas 
con la máxima energía» (GS 43), para purificarla, para «com¬ 
batir con la máxima energía la mucha distancia que aún hoy día 
se da entre el mensaje y la fragilidad humana de los mensajeros» 
(GS 43)... 

Se puede ser cristiano y se puede (y se debe) estar en contra 
de muchas cosas en la Iglesia, en contra de las muchas cosas 
que en la Iglesia no sólo no son perfectas, sino que son decla¬ 
radamente un antisigno que va en contra de la Causa de Jesús. 
La solución del desacuerdo con la Iglesia por esta razón no 
consiste en desapuntarse o en no considerarse miembro de ella, 
sino en «combatir con la máxima energía» (GS 43). Es la misma 
Causa de Jesús la que necesita que haya cristianos lúcidos que 
reivindiquen críticamente su pertenencia a la Iglesia desde una 
invocación constante de la Causa de Jesús, a pesar del posible 
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(y comprensible) disgusto de los que se sienten como dueños o 
depositarios de las esencias inamovibles de la Iglesia. 

Por lo demás, y a pesar de todos sus pecados, los que 
hemos descubierto en Jesús la clave de nuestra vida, la razón, 
el sentido, la esperanza y la utopía, no podemos dejar de amar 
a la Iglesia, a esa comunidad histórica de hombres y mujeres 
pecadores a través de la cual se nos ha transmitido la memoria 
de Jesús, que significa para nosotros lo más valioso de nuestra 
vida. 

Concretando un poco más: 

La Iglesia no deberá estar nunca vuelta, sin más, hacia sí 
misma, en función de sí misma, al servicio de sí misma. Ella 
no es el absoluto. Ella no es el RD (hubo un tiempo en que se 
llegó a pensar que la Iglesia era el RD). Así devolvemos a la 
Iglesia a su verdadero estatuto, que es referencial, relacional, 
relativo respecto al RD. La Iglesia debe estar al servicio y en 
función del RD. La Iglesia es simplemente «germen y principio 
de ese Reino» (LG 5). «La Iglesia sólo tiene un objetivo, el 
advenimiento del RD» (GS 45). «La Iglesia recibe la misión de 
anunciar el Reino de Cristo e instaurarlo en todos los pueblos» 
(LG 5). Por eso, todo lo que esté en contra de ese Reino ha de 
ser denunciado, combatido y suprimido en la Iglesia. Y todo lo 
que esté a favor del RD ha de ser favorecido, venga de donde 
venga. La Iglesia, así, reconoce que fuera de su estructura hay 
también muchos elementos de verdad y santidad (LG 8), una 
cuasi-secreta presencia de Dios en los pueblos (AG 9), «semillas 
de la Palabra» contenidas en sus tradiciones nacionales y reli¬ 
giosas (AG 11), así como en otras religiones (NAe 2), «mu¬ 
chísimos y muy valiosos» elementos de salvación que se en¬ 
cuentran fuera del recinto visible de la Iglesia católica (UR 3; 
LG 16; GS 22). Es decir, la Iglesia no tiene el monopolio de 
la salvación ni de la verdad. No somos «la» salvación. No es 
verdad que fuera de la Iglesia no hay salvación. Aunque sí podría 
ser verdad lo contrario: que fuera del servicio al RD (que es 
siempre un servicio liberador, salvador, según Le 7, 18ss), fuera 
de la liberación, fuera de la salvación, no hubiera Iglesia, al 
menos verdadera Iglesia cristiana, al servicio del RD. Por lo 
cual, dice el Concilio, se está imponiendo por todas partes la 
colaboración de todos los hombres, sin excepción, en el campo 
social, y con mayor razón para todos los que creen en Dios (UR 
12). Los cristianos tienen la misión de trabajar con todos los 
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hombres en la edificación de un mundo más humano (GS 57) 
y deben colaborar gustosos con los que buscan idénticos fines 
(GS 43). En la lucha por el RD, que es lo verdaderamente 
importante, los cristianos deben sentirse «unidos a todos los que 
aman y practican la justicia» (GS 92), ya que esto, que les une 
a tantos otros hombres, puede que sea más fuerte que otras cosas 
menos importantes que les separan. Las viejas fronteras intrae- 
clesiales e intereclesiales quedan difuminadas y subsumidas den¬ 
tro del irresistible torbellino ascendente de todas las fuerzas 
humanas y divinas que convergen hacia el Reino. Es un ecu- 
menismo integral, global, total. 

4. Reencontrarse con la Iglesia 

Con una Iglesia así —que no es simplemente lo que en la 
calle o en los periódicos se entiende por «Iglesia»—, con una 
Iglesia así ¿quién no estaría de acuerdo? Si de verdad optamos 
por la Causa de Jesús, si descubrimos la Causa de Jesús como 
la mejor expresión de lo que en el fondo más profundo de nuestra 
vida siempre hemos considerado como lo más justo, lo más 
noble, aquello por lo que verdaderamente vale la pena vivir y 
morir, si redescubrimos de esa manera la Causa de Jesús y 
sabemos que la Iglesia verdadera no es —no debe ser— otra 
cosa que la comunidad de los que quieren hacer suya la Causa 
de Jesús, ¿qué inconveniente hay para que yo me sienta cor¬ 
dialmente miembro de esa Iglesia?... sin abjurar en modo alguno 
—eso sí— de una guerra sin cuartel contra todos esos defectos 
y verdaderos pecados que yo haya podido descubrir en la Iglesia 
y que fueron quizá la causa por la que en otro tiempo me alejé 
de ella... ¿Qué me impide volver a apuntarme a la verdadera 
Iglesia con una actitud insobornablemente militante a favor de 
la Causa de Jesús, aunque tengan que caer ante mí muchos 
tinglados venerables? La Iglesia verdadera, la de los creyentes 
lúcidos y críticos que intentan vivir sencillamente en comunidad, 
lejos de las tentaciones del legalismo y del poder, no es una 
utopía estratosférica. Existe. Es real. Hace falta buscarla, pero 
es real, está ahí. 

«La casa de mi amigo se hizo grande y entraba gente en 
ella. En casa de mi amigo entraron leyes y condenas. La casa 
se llenó de comediantes, de gente de la feria. La casa se llenó 
de negociantes, corrieron las monedas... Y han hecho de la casa 
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de mi amigo una oscura caverna, donde nadie se quiere ni se 
ayuda, donde no hay primavera... Nos fuimos de la casa de mi 
amigo en busca de sus huellas. Y ya estamos viviendo en otra 
casa, una casa pequeña, donde se come el pan y bebe el vino, 
sin leyes ni comedias. Y ya hemos encontrado a nuestro amigo, 
y seguimos sus huellas» (Ricardo CANTAL APIEDRA, disco 
«El profeta», canción «La casa de mi amigo»), 

MATERIAL COMPLEMENTARIO 

(con el que puede confeccionarse un tríptico para entregar 
a cada cursillista) 

«¿QUE ES SER CRISTIANO?» 
por Leonardo BOFF 

En medio de la general confusión actual de ideas, 
en medio del diálogo entre las diversas confesiones cris¬ 
tianas y de la confrontación con las diversas religiones, 
nos vemos llevados a preguntamos con toda simplicidad: 
¿Qué pretende, en definitiva, el cristiano? ¿Qué pretendió 
y qué vino a hacer, en definitiva, Jesucristo? ¿Qué es lo 
que hacemos cuando profesamos la fe cristiana y tratamos 
de vivir el mensaje de Jesús imitando y siguiendo su vida? 
Necesitamos saber lo que queremos. Para justificar ante 
nosotros mismos, y legitimar ante los demás, las razones 
de nuestra esperanza (cf 1 Pe 3,15). Si quisiéramos definir 
el horizonte más amplio desde el que podemos compren¬ 
der a Jesucristo y su mensaje, entonces, en pocas palabras, 
podríamos decir: Jesucristo pretende ser, en su propia 
persona, la respuesta de Dios a la condición humana. 

Para comprender las respuestas necesitamos entender 
las preguntas 

Si Jesucristo pretende ser la respuesta de Dios a la 
condición humana, entonces es conveniente saber a qué 
preguntas de la condición humana pretende él ser la res¬ 
puesta. Nosotros sólo entendemos cuando comprendemos 
las preguntas a las que algo, o alguien, pretende ser la 
respuesta. ¿Cuáles son estas preguntas? He aquí algunas 
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de ellas, verdaderamente fundamentales, que estigmatizan 
nuestra existencia desde que tenemos conocimiento de 
ella, tanto en el pasado como en el presente: ¿Por qué el 
hombre no consigue ser feliz? ¿Por qué no puede amar? 
¿Por qué se encuentra dividido en sí mismo, atormentado 
por preguntas últimas? Todos los animales tienen su ha¬ 
bitat en el mundo, mientras que el hombre aún sigue 
buscando su verdadero lugar. ¿Por qué no se puede con¬ 
seguir una forma de relación fraterna entre los hombres 
y, en lugar de ello, lo que hay es legalismo y esclavitud? 
¿Por qué para conseguir la paz se hace la guerra y, para 
evitar la guerra, el hombre se arma y se prepara para ella? 
De los 3.400 años de historia de la humanidad que po¬ 
demos fechar por medio de la literatura o de otras fuentes, 
3.166 años fueron años de guerra. Y los 234 años restantes 
no fueron ciertamente años de paz, sino de preparación 
para la guerra. Hay una alienación que atraviesa de cabo 
a rabo toda la realidad humana, individual, social y cós¬ 
mica. ¿Quién será capaz de traer la paz, la salvación y 
la reconciliación de todo con todos? 

Sin embargo, he ahí que aparece un hombre de Na- 
zaret. Un hombre se alza en Galilea, revelándose más 
tarde como el mismo Dios bajo condición humana y anun¬ 
ciando la respuesta de Dios a todos esos interrogantes. 
«¡Se acabó el tiempo de la espera! ¡El alborear del nuevo 
orden está al caer y será traído por Dios! ¡Cambiad de 
vida! ¡Creed en esta buena noticia!» (cf Me 1,14; Mt 
4,17; Le 4,18 s). 

Jesús predica un sentido absoluto para nuestro mundo 

Cristo no comenzó predicándose a sí mismo, sino al 
Reino de Dios. ¿Qué es lo que significa el ‘Reino de 
Dios’, que indiscutiblemente constituye el centro de su 
mensaje? Para los oyentes de Jesús significaba algo muy 
distinto de lo que significa para los oídos del creyente 
moderno, para quien el Reino de Dios es la otra vida, el 
cielo, lo que hay después de la muerte. El Reino de Dios 
—que aparece 122 veces en los evangelios y, de ellas, 
90 en labios de Jesús— significaba para los oyentes de 
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Jesús la verificación de una esperanza, al fin del mundo, 
de superación de todas las alienaciones humanas, de des¬ 
trucción de todo mal físico o moral, del pecado, del odio, 
de la división, de|l dolor y de la muerte. El Reino de Dios 
sería la manifestación de la soberanía y el señorío de Dios 
sobre este mundo siniestro, dominado por las fuerzas sa¬ 
tánicas en lucha contra las fuerzas del bien; el término 
con el que poder expresar que Dios es el sentido último 
de este mundo, que El no tardará en intervenir para sanar 
toda la creación en sus fundamentos, instaurando el nuevo 
cielo y la nueva tierra. Esta utopía, que constituye el 
anhelo de todos los pueblos, es objeto de la predicación 
de Jesús, el cual promete que ya no será utopía, sino una 
realidad que habrá de ser introducida por Dios. Por eso, 
al predicar por primera vez en la sinagoga de Galilea y 
leer el pasaje de Isaías 61,lss. («El Espíritu del Señor 
sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar 
a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a 
los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a 
los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor»), 
dice: «Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido 
hoy» (Le 4,18-19.21). A la pregunta que desde la cárcel 
le hace llegar Juan el Bautista, «¿Eres tú el que ha de 
venir, o debemos esperar a otro?, responde Jesús: «Los 
ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios 
y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a 
los pobres la Buena Nueva» (Mt 11,3,5). Aquí está la 
señal de la total transformación: quien es capaz de intro¬ 
ducir semejantes realidades, ha de ser el liberador de la 
humanidad. Cristo se concibe como liberador porque pre¬ 
dica, presencializa e inaugura el Reino de Dios. El Reino 
de Dios es la revolución y la transfiguración absoluta, 
global y estructural de esta realidad, del hombre y del 
cosmos, purificados de todos los males y llenos de la 
realidad de Dios. El Reino de Dios no pretende ser otro 
mundo, sino el viejo mundo transformado en nuevo. Si 
Mateo emplea la expresión ‘Reino de los cielos’, en lugar 
de la de ‘Reino de Dios’, es porque, como buen judeo- 
cristiano, procura evitar el nombre de Dios y, en su lugar, 
emplea la palabra ‘cielo’. El Reino de Dios no significa 
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únicamnete la liquidación del pecado, sino de todo lo que 
el pecado significa para el hombre, para la sociedad y 
para el cosmos. En el Reino de Dios, el dolor, la ceguera, 
el hambre, las tempestades, el pecado y la muerte ya no 
tendrán lugar. 

Lucas lo expresa perfectamente cuando anuncia que 
con Jesús ha llegado «el año de gracia del Señor» (4,19). 
Por detrás de esta expresión se esconde una de las grandes 
utopías del Antiguo Testamento. El Exodo refiere que 
cada siete años debía festejarse el año sabático (Ex 23,10- 
12;21,2-6). En ese año todos deberían sentirse hijos de 
Dios y, precisamente por eso, todos debían considerarse 
hermanos. Los esclavos serían liberados. Las deudas se¬ 
rían perdonadas, y las tierras equitativamente distribuidas. 
Ningún amo debería olvidar que cada uno de los hombres 
es, para Dios, un ser libre (Dt 15,12-15). El levítico(25,8- 
16) resalta esta idea social prescribiendo que cada cin¬ 
cuenta años se celebre un año jubilar. Cada cual regresará 
a su tierra, que le será devuelta para él y su familia. Sin 
embargo, este ideal social jamás se vio cumplido. El 
egoísmo y los intereses creados fueron siempre más fuer¬ 
tes. Por eso no tardó en convertirse en una promesa para 
los tiempos mesiánicos (cf Is 61,1 ss). El mismo Dios 
habrá de instaurar el año sabático de la gracia, la recon¬ 
ciliación social y el perdón de las deudas. Jesús se alza 
en Galilea y proclama que él va a traer el año de gracia 
del Señor, que él va a realizar una vieja utopía del pueblo. 
Que el egoísmo va a ser superado por un nuevo orden de 
las cosas de este mundo. 

El Reino de Dios no es un territorio, sino un nuevo 
orden de las cosas 

El Reino de Dios que Cristo anuncia no consiste en 
la liberación de tal o cual mal, de la opresión política de 
los romanos, de las dificultades económicas del pueblo, 
o únicamente del pecado. El Reino no puede ser reducido 
a este o aquel otro aspecto, porque lo abarca todo: el 
mundo, el hombre y la sociedad; la realidad toda debe 
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ser transformada por Dios. De ahí la frase de Cristo: «El 
Reino de Dios viene sin dejarse sentir. Y no dirán: ‘Vedlo 
aquí o allá’, porque el Reino de Dios ya está entre vo¬ 
sotros» (L<^ 17,20-21). Esta difícil expresión «el Reino 
de Dios está entre vosotros» significa, según la más re¬ 
ciente exégesis: «El nuevo orden introducido por Dios 
está a vuestra disposición. No preguntéis cuándo ha de 
ser establecido en el futuro. Por lo tanto, no corráis de 
acá para allá, como si el Reino de Dios estuviera vinculado 
a algún lugar determinado, sino, más bien, decidios ya y 
comprometeos con él. Dios quiere ser vuestro señor. 
Abrios, pues, a su deseo. Dios está esperándoos ahora de 
un modo especial. Preparaos y aceptad este última ofre¬ 
cimiento de Dios». El Reino de Dios, como puede de¬ 
ducirse, supone dinamismo, notifica un acontecimiento y 
expresa la intervención de Dios ya iniciada, pero que aún 
no ha sido totalmente acabada. Por eso, al predicar y 
hacer presente el Reino, Cristo nos enseña a rezar: «venga 
a nosotros tu Reino» (Le 11,2; Mt 6,10). 

El Reino de Dios no es únicamente espiritual 

De todo lo anterior se deduce un dato evidente: El 
Reino de Dios, en contra de lo que piensan muchos cris¬ 
tianos, no significa algo puramente espiritual o no per¬ 
teneciente a este mundo, sino que es la totalidad de este 
mundo material, espiritual y humano que ha sido intro¬ 
ducido ya en el orden de Dios. Si así no fuera, ¿cómo 
habría podido Cristo entusiasmar a las masas? 

De todo lo anterior debemos retener con certeza una 
cosa: la encamación de Dios no significa simplemente 
que Dios se hizo hombre. Quiere decir mucho más. Quiere 
decir que Dios tomó realmente parte en nuestra condición 
humana y asumió nuestros más profundos anhelos. Que 
utilizó nuestro propio lenguaje, fuertemente marcado de 
contenidos ideológicos, como puede ser la idea de ‘Reino 
de Dios’. Quiere decir que trató de vaciar nuestro lenguaje 
y darle un nuevo sentido de total liberación y absoluta 
esperanza. Que mostró con signos y comportamientos 
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típicos ese nuevo contenido. El Reino de Dios que Jesús 
predicó ya no es una utopía humana imposible, sino que, 
«porque ninguna cosa es imposible para Dios» (Le 1,37), 
el Reino es una realidad ya incipiente dentro de nuestro 
mundo. Con Jesús dio comienzo una «gran alegría» para 
todos (Le 2,10) porque ahora ya sabemos que, con el 
nuevo orden por él introducido, será cierto aquello que 
el Apocalipsis nos prometía cuando hablaba de la irrup¬ 
ción de un nuevo cielo y una nueva tierra (Apoc 21,1-4). 
Con él, ya nos es posible oír como un eco lejano, pero 
cierto, aquellas palabras «fieles y verdaderas»: «He aquí 
que hago un mundo nuevo... Hecho está» (Apoc 21, 
5-6). 

Ser cristiano es vivir y luchar por la Causa de Jesús 

Cristo no comienza predicando una doctrina sobre 
esto o lo otro. Ni inicia su actividad evangelizadora anun¬ 
ciándose a sí mismo. Comienza respondiendo a las es¬ 
peranzas del pueblo, que vivía «en ansiosa esperanza» 
(Le 3,15). Y ¿qué es lo que en su tiempo se esperaba? 
Esperábase el Reino, la irrupción de un nuevo cielo y de 
una nueva tierra, la total liberación, la intervención sal¬ 
vadora de Dios. Todas estas esperanzas están en el fondo 
supuestas por Jesús. Y El da a todas ellas su respuesta 
en nombre de Dios: «El tiempo se ha cumplido y el Reino 
de Dios está cerca. ¡Convertios y creed en la Buena Nue¬ 
va!» (Me 1,15). 

El Evangelio, como Buena Nueva, no es solamente 
un anuncio. Es una intervención presente que modifica 
el mundo y que puede ser constatada: los ciegos ven, los 
cojos andan, los muertos resucitan, los pecados son per¬ 
donados, se inaugura un nuevo comportamiento revelado 
en las actitudes del mismo Jesús. Tales eventos muestran 
que ya llegó el Reino (Le 7,22; Mt 11,4) y que, por 
consiguiente, está ya en medio de nosotros (Le 17,21). 
Con el Reino está siendo vencido el poder del Maligno 
(Mt 12,18; Le 11,20), es decir, lo que separa y enemista, 
lo que aliena y envilece al hombre y a Dios. 
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La causa de Jesús es la causa del Reino. El Reino 
de Dios nunca es explicado apodícticamente por Jesús. 
Supónese que el pueblo sabía lo que significaba, no abs¬ 
tractamente por conceptos claros y distintos, sino como 
totalidad significativa. Reino de Dios es señorío de Dios 
sobre todas las cosas. Cuando Dios manifiesta su poder 
todo se modifica: el mundo será transfigurado, liberado 
el hombre y transformadas en confratemizadoras las re¬ 
laciones esclavizantes. Justicia, libertad, fraternidad, 
amor, misericordia, reconciliación, paz, perdón, inme¬ 
diatez con Dios constituyen la causa por la qu& luchó 
Jesús, por la que fue perseguido, preso, atormentado y 
condenado a muerte. A fin de que tal causa siguiese ade¬ 
lante, resucitó de entre los muertos y estará siempre al 
lado de quienes luchan por la misma. Legalismo en vez 
de justicia, división discriminatoria en vez de fraternidad, 
leyes en vez de libertad, misericordia y compasión, pa¬ 
cificación en vez de paz, sumisión en vez de reconcilia¬ 
ción, venganza en vez de perdón, distanciamiento de Dios 
en vez de proximidad, constituyen la anticausa de Jesús. 
Quienes estén por tal anticausa están contra Jesús. 

Por tal razón, siempre que los hombres —en cual¬ 
quier hemisferio de la tierra y sea cual fuere su bandera— 
trabajan denodadamente por el triunfo de esta causa están 
haciendo evangelización y Evangelio y llevando adelante 
la causa de Jesucristo. No siempre donde hay cristianismo 
y evangelización explícita se da ipso facto la bondad, la 
liberación, la justicia, la liberación y la bondad, allí se 
encama verdaderamente el cristianismo y se está viviendo 
el Evangelio, tal vez incluso bajo el anonimato o bajo 
cualquiera otra bandera. 

El Evangelio no es solamente un indicativo: ¡la sal¬ 
vación está ya entre nosotros! ¡Ya llegó el Reino! Es 
también un imperativo: ¡convertios! Sin esta conversión, 
afectando al modo de pensar y de vivir, no viene el Reino. 
El Reino no surge por arte de magia, sin la colaboración 
humana. Si el hombre no lo quiere, el Reino no se hace 
presente. Dios ha querido contar con la libre cooperación 
del mismo hombre. Y prefiere prorrogar la irrupción del 
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Reino a imponerlo coactivamente y por la fuerza. Aquí 
está el secreto sentido de la muerte de Cristo: ésta fue 
una consecuencia del rechazo humano. Jesús no quiso 
utilizar su poder divino para implantar su Reino de cual¬ 
quier forma, contra la libertad humana. Prefirió morir 
antes que violar la libertad de los hombres. Así es como 
dejó abierta la historia y sin consumar todavía el proyecto 
del Reino. Sigue aún hoy siendo incumbencia del hombre 
asumir libremente y empeñarse en la causa de Cristo. En 
la medida de tal empeño irrumpirá el Reino en el mundo 
y se renovará la faz de la tierra. La transformación del 
mundo en el sentido de Dios o de las exigencias del Reino 
no es una teoría, sino una praxis, es decir, el proceso de 
una conversión y de una liberación. 

Con el rechazo de Jesucristo, su causa sigue abierta 
y como tarea incesante. ¿Podrá el hombre realizarla? 
¿Irrumpirá el Reino? ¿No se confinará al ámbito de lo 
utópico? La fraternidad universal, la libertad, la justicia, 
¿son valores praxísticamente asintóticos —es decir, que 
nunca llegarán a realizarse— o se historificarán algún día? 
La evangelización explícita —y en eso está la caracterís¬ 
tica fundamental del cristianismo— dirá: en Jesucristo 
muerto y resucitado se ha cumplido ya plenamente el 
Reino; en El se concretó la verdadera liberación de la 
misma muerte; en El lo utópico se hizo tópico; el futuro, 
presente, y la promesa, una realización. 

El hombre no vive de ideas o de valores abstractos. 
Estos tienen que encamarse en una vida y en una expe¬ 
riencia vital. Cristo Jesús es proclamado por la fe como 
aquel en quien se cumplieron las esperanzas humanas; El 
es por eso la salvación presente. No solamente se anuncia 
y se lucha por la causa de Jesús —que es la causa de 
todos los hombres rectos en todos los tiempos—, sino 
que se testimonia además y se vive la realización de dicha 
causa en la persona de Cristo resucitado. No se predica 
una plusvalía ideológica sobre cualesquiera otras ideo¬ 
logías que se presentan como interpretaciones del drama 
humano. Proclámese una plusvalía real y existencial: en 
el mundo tuvo lugar de hecho una ruptura —introducida 
por la resurrección de Jesús— por la que podemos vis- 
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lumbrar una exhaustiva y definitiva liberación, el triunfo 
escatológico de la justicia y de la libertad contra todos 
los mecanismos de injusticia, de venganza y de opresión. 
La resurrección dejó claro que el futuro está del lado de 
los oprimidos o víctimas de la injusticia, de los últimos 
del mundo, que pasarán a ser los primeros. Porque a través 
de un crucificado y rechazado es como quiso Dios ma¬ 
nifestar el hecho decisivo de la historia: la superación de 
la muerte, y con ella la de todas las fuerzas que preparan 
o llevan a la muerte, como el mal, la desunión, el pecado 
contra el hermano y la injusticia. 

El núcleo central de Evangelio está, pues, en esta 
positividad introducida por la resurrección. Esta introduce 
una nueva concepción del mundo —teoría— y posibilita 
una manera distinta —praxis— de vivir la vida y la muer¬ 
te, el sentido del mundo y de las realidades terrenas. 
Siempre que se promueve el crecimiento de la vida, cada 
vez que las relaciones interhumanas más y más se frater¬ 
nizan o se elimina toda estructura opresiva, se está anti¬ 
cipando la resurrección. 

El Evangelio lleva, por consiguiente, a todos cuantos 
a él se adhieren explícitamente a un compromiso en el 
mundo, en el sentido de su transfiguración, de la prepa¬ 
ración y anticipación de la resurrección. Vivir el Evan¬ 
gelio y hacerlo vivir es seguir el camino de Cristo que 
culmina en su Pascua. Seguimiento , y no una mera con¬ 
templación teórica, es el imperativo que se propone el 
Evangelio. Encarnación en el mundo dentro de un sentido 
liberador, y no ausentismo o fuga de él, es lo que se nos 
impone a la luz del mismo seguimiento de Cristo Jesús. 




14 

Familia cristiana 


No se trata de una charla o del desarrollo de un tema, 
sino simplemente de unas ideas para una introducción- 
invitación a la reflexión de los novios sobre el asunto. 

Como sabéis, comenzamos ahora la segunda parte de nues¬ 
tro cursillo prematrimonial. Ya conocéis desde antes de la pri¬ 
mera sesión cuáles van a ser los temas sobre los que vamos a 
reflexionar y compartir en cada una de las sesiones. Quizá por 
eso a algunos de vosotros, al observar aquella primera hoja que 
os dimos con el elenco de los temas del cursillo, se les haya 
ocurrido pensar que a partir de ahora, en esta segunda mitad 
del cursillo, vamos a tratar ya otros temas, unos temas más 
propiamente para novios. Esto es verdad y no lo es. 

No es verdad, en primer lugar, porque vamos a seguir 
tratando de lo mismo que hemos tratado hasta ahora: de cómo 
hay cosas con las que no podemos transigir en la vida, y mucho 
menos transigir con ellas en nombre de Dios; de cómo lo im¬ 
portante es ser personas que viven en profundidad y se plantean 
la vida con seriedad última; de cómo, en concreto, los que 
queremos ser cristianos nos remitimos a Jesús de Nazaret para 
vivir y luchar por su Causa como sentido último de nuestra vida. 
No vamos sino a seguir tratando de lo mismo. 

Ahora bien, en otro sentido es verdad, ya que vamos a 
seguir tratando de eso mismo que decimos, pero de forma apli- 
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cada a vuestra realidad concreta de novios, de futuros matri¬ 
monios, futuras familias. 

Es importante resaltar esto. Es importante caer en la cuenta 
de que los temas de la familia cristiana, del matrimonio, de la 
paternidad responsable, etc. no son temas distintos del tema 
fundamental de ser cristiano, que es el que en definitiva hemos 
tratado. Lo fundamental de todo el mensaje que os queremos 
comunicar ya os lo hemos dicho en lo que que va de cursillo. 
El núcleo central ya os le hemos comunicado. Lo que compar¬ 
tamos con vosotros en lo que queda de cursillo no va a ser nada 
radicalmente nuevo, sino exactamente lo mismo, sólo que apli¬ 
cado a la situación concreta de ser familia, de ser padres, etc. 
Por eso, si habéis captado bien el mensaje central de Jesús 
—dentro de la estrechez de los límites con que aquí lo hemos 
tratado, lógicamente—, ya podéis imaginar el resto de lo que 
vamos a decir, ya podéis deducir por vosotros mismos, con 
vuestra propia lógica, en qué consistirá, por ejemplo, ser familia^ 
cristiana. Porque ser cristiano es, en el fondo, algo muy lógico 
y muy simple: basta con haber aceptado la Causa de Jesús y ser 
consecuente; ser consecuente llevando la lucha por esa Causa a 
cualquier situación que me sea dado vivir. Así de sencillo y así 
de lógico. 

Por todo ello no es necesario que os demos como una teoría 
de lo que es ser familia cristiana. El núcleo (la Causa de Jesús) 
ya lo tenéis. Se trata simplemente de ir tirando del hilo e ir 
aplicándolo al aquí y ahora, a cada situación concreta; y eso 
vosotros mismos podéis hacerlo. Vamos a hacerlo en nuestro 
trabajo de grupos, y luego lo pondremos en común para ilu¬ 
minamos unos a otros con las aportaciones e intuiciones que 
cada uno de nosotros va a tener. Digamos simplemente unas 
palabras para colocamos mejor en la pista. 


1. La Familia Cristiana no es, sin más, 
la Familia Burguesa 

Sea ésta una afirmación lapidaria que despierte un poco 
nuestra reflexión. Porque, como sin querer, nuestra memoria 
subconsciente nos va a asociar el término «familia cristiana» a 
un concreto y clásico tipo de familia. Porque «familia cristiana» 
es un término que ha sido usado clásicamente para referirse a 
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un tipo de familia y podríamos tender un poco acríticamente a 
dar por supuesto inconscientemente que, efectivamente, la fa¬ 
milia cristiana es ésa. 

De hecho, se ha presentado como familia cristiana un tipo 
de familia perfectamente encajada en el tipo de sociedad en que 
hemos vivido. Y hay que preguntarse si esa familia cristiana 
clásica no ha hecho suyos también los planteamientos culturales 
de la sociedad, sus mismos defectos. ¿No ha sido la familia 
clásicamente presentada como cristiana una familia que ha ado¬ 
lecido también de carácter burgués, predominancia machista, 
corte autoritario, cómoda instalación social, sofocación y do¬ 
mesticación de todo impulso juvenil renovador o revoluciona¬ 
rio...? 

Por lo menos eso hay que preguntárselo. 


2. Ser familia cristiana: 

vivir y luchar por la Causa de Jesús 

Hemos dicho que no era otro tema, no era otro rollo ni 
otra teoría. Ser familia es lo mismo que ser cristiano, sólo que 
vivido en familia, como familia. Valga esta pista para vuestra 
reflexión. Con ello no os hemos ahorrado el trabajo, porque se 
trata ahora de aplicarlo, de concretarlo. ¿Cómo se puede vivir 
eso en la sociedad de hoy, con los problemas actuales... tratando 
de poner el amor y los hijos y los bienes al servicio de la Causa, 
al servicio del advenimiento del Reino? ¿Qué condiciones re¬ 
flejará en sí misma una familia que quiera vivir y luchar por 
esa Causa?... 


3. Dificultades 

Hemos salido, prácticamente todos, de otro tipo de familia. 
Hay que tener en cuenta que, por pura psicología, tendemos a 
mirar las cosas y la realidad toda configurándola desde las ex¬ 
periencias primigenias que tuvimos en nuestra familia. Por eso, 
a la hora de reflexionar sobre la familia, es muy posible que 
estemos como «pegados» a un determinado modelo familiar, 
como sin poder «desprendemos» de él para reflexionar críti¬ 
camente, con libertad. Teniendo eso en cuenta, reflexionemos 
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críticamente, con libertad y con creatividad, sobre cómo sería 
hoy día una familia verdaderamente cristiana. 

La sociedad misma, el «sistema», probablemente no está 
a favor de que haya familias que se salgan del modelo: la 
propaganda, los modelos de sociedad, de hombre y de familia 
que constantemente se nos inculcan por la información incluso 
subliminal, el consumismo que continuamente se refuerza, 
nuestro propio egoísmo y nuestro afán de seguridad (para 
nosotros y para nuestros hijos)... son dificultades reales que 
nos vamos a encontrar. ¿En qué situaciones concretas van a 
aparecer? ¿Cuáles son las más importantes, las más tenta¬ 
doras? ¿Qué podríamos hacer? 


4. A todos los niveles 

Sería importante que nuestra reflexión fuera realista. La~ 
familia no es una conjugación de egoísmos, ni consiste en 
mirarse dos personas a los ojos —como decía Saint-Exu- 
péry—, sino en mirar dos en la misma dirección para apoyarse 
mutuamente en su caminar, en su lucha por un futuro. No 
vale reflexionar, pues, solamente sobre la intimidad conyugal 
o sobre el amor a dúo. Es preciso concebir el matrimonio 
como una misión, como utopía, como caminar, como servicio 
a una Causa, la Causa de Dios y de los hombres manifestada 
en Jesús. (Si no, ¿para qué la vida, para qué el matrimonio?). 

Hay que salir, por tanto, del círculo estrecho del amor 
personal e íntimo de la pareja, para reflexionar y concretar 
la identidad cristiana en todos los niveles en que puede de¬ 
sarrollarse y debe ejercerse. Enumeremos, por ejemplo: el 
amor de la pareja en sí misma, los hijos y su educación, la 
profesión, el trabajo, la familia más amplia, las amistades y 
la vecindad, la acción social, la acción sindical, la parroquia 
y la comunidad cristiana, las plataformas populares, las im¬ 
plicaciones políticas... 



FAMILIA CRISTIANA 


235 


MATERIAL COMPLEMENTARIO 

(con el que puede confeccionarse un tríptico para entregar 

a cada cursillista) 

«LA FAMILIA CRISTIANA» 

La familia actual 

En un capítulo anterior he analizado las críticas que 
la cultura moderna lanza contra la familia. Por supuesto, 
tales críticas no van dirigidas contra la institución familiar 
en abstracto, sino en concreto, contra un determinado 
modelo familiar. 

Es ahí donde la tan discutida crisis de la familia cobra 
sentido y donde se muestran inapelables las razones para 
interpretar positivamente esa crisis. 

Si lo que está en crisis es un determinado modelo 
de familia, lo que procede es analizar la estructura y rasgos 
fundamentales de ese modelo de familia, ver si pueden 
justificarse hoy y, si no, no queda más camino que alum¬ 
brar e impulsar otro modelo de familia. 

En este sentido, me parece incorrecto interpretar la 
crisis de la familia como un momento de pérdida y ca¬ 
tástrofe (cambia la familia, luego la familia va a pique; 
cambia la familia, luego se desmoronan sus fundamentos 
y se pierden sus más radicales valores); como también 
me parece incorrecto interpretarla como un momento en 
que se perfila su camino definitivo hacia la muerte (la 
familia debe desaparecer, pues siempre y doquier fue una 
fuerza perniciosa y alienante; debe ser aniquilada, pues 
ella es la responasable de la mayor desgracia del ser hu¬ 
mano: crecer domesticado y deformado en el seno de una 
familia). 

La familia cristiana, tras el seguimento de Jesús 

La razón por la cual se constituye la comunidad cris¬ 
tiana es única: seguir a Jesús, viviendo como él, y así 
continuar en la tierra su estilo de vida. 
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Este estilo de vida comporta: 

1. Un vivir la vida con entrega radical a Dios. 

2. Esta entrega pasa necesaria y simultáneamente 
por la entrega radical al hombre. 

El seguidor de Jesús apuesta por el hombre, por todos 
los hombres, especialmente por los más débiles y nece¬ 
sitados, para hacer valer su dignidad y derechos. 

Esta apuesta implica varias cosas: 

a) Un tratar a todos como hermanos en plano de 
estricta igualdad. 

b) Un morir al egoísmo y a la avaricia. La vida deja 
de funcionar como lucha de unos contra otros, como afir¬ 
mación de uno mismo, del propio yo —individual, fa¬ 
miliar, social— contra la afirmación de los demás. 

c) Un orientar la vida desde el amor, donde la preo¬ 
cupación central no consiste ya en prosperar y hacer ca¬ 
rrera individual, sino en cómo construir y hacer comu¬ 
nidad de hermanos. 

Esta opción conlleva un compromiso doble: 

• No acceder a nada de cuanto suponga disminu¬ 
ción, atropello o supresión de la dignidad del hombre, de 
todo hombre: un compromiso con la verdad y la justicia. 

• Y un estar dispuesto a enfrentarse con cuantos 
poderes intenten reprimir, explotar y manipular esa dig¬ 
nidad. 

Este estilo de vida supone un revulsivo para la so¬ 
ciedad, para cuantas ideas y prácticas pretenden sofocar 
la dignidad del hombre. Quien sea coherente con él, se 
encontrará en conflicto permanente, porque la ambición 
y el egoísmo humanos propenden a instalarse en situa¬ 
ciones de poder y privilegio en unos y otros ámbitos, 
también en la familia. 

Lógicamente, quien adopte este estilo difícilmente 
va a escapar de la persecución. Será aborrecido. Nece¬ 
sitará coraje y fidelidad para no sucumbir a las presiones 
de los poderes enfatuados. Al no poder quitarle la razón, 
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le quitarán la vida. Esa es siempre la manera de «vencer» 
—de mostrar su impotencia— de los injustos y dictadores. 

Este servir a Dios haciendo propia la causa del hom¬ 
bre fue la misión de Jesús. La gloria de Dios es el hombre, 
y se hace más urgente repararla allí donde más destrozada 
está. 

Por eso Jesús anuncia un proyecto de vida —un rei¬ 
no— que desbarata los cálculos y medidas de muchos 
reinos de este mundo. El quiere a todos los hombres bajo 
el único señorío de Dios, como Padre, donde todos es¬ 
temos como hermanos y donde todos nos guiemos por la 
justicia, el amor y la paz. 

Estas cosas son las que abraza cualquiera que quiere 
seguir a Jesús. Y, por supuesto, las va a tener como vida 
de su alma, sea que se encuentre solo o acompañado, 
soltero o casado, en familia o en sociedad, en el trabajo 
o en el ocio. Una persona honesta, sana, no puede tener 
actitudes y criterios contrapuestos en el quehacer de su 
vida. Puede ir por uno u otro camino, pero siempre con 
sinceridad, ajustado, no jugando ora a la verdad ora a la 
mentira. 

Por qué entra en conflicto el mensaje de Jesús con la 
familia 

Es ésta un pregunta que aflora constantemente en 
quien lee el Evangelio. Las palabras de Jesús son a veces 
tan fuertes y radicales que uno piensa encontrarse ante un 
dilema: o seguir a Jesús y dejar la familia o quedarse en 
familia y no seguirle. Y no creo que Jesús plantee esa 
alternativa. Pero, en la práctica, la familia funciona con 
tal lógica y pretensiones que frecuentemente al discípulo 
de Jesús no le queda más remedio que optar entre ella y 
el Evangelio. 

Y no pensemos que estas opciones ya no tienen lugar 
en nuestro tiempo. Pienso más bien lo contrario: que la 
fuerza del seguimiento de Jesús se estrella o se hace im¬ 
permeable en el mundo de nuestra familia actual. Algo 
parecido a lo que ocurriría en su época. 
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1. °) Jesús conocía muy bien hasta qué punto la vida 
del pueblo judío estaba centrada en la familia. Pero esta 
familia era dominadora y oprimente al declarar al padre 
dueño absoluto de ella y al otorgarle plenos poderes sobre 
la mujer y los hijos. Está claro que la dignidad de la 
persona, en esa situación, estaba por reconocer, y sus 
derechos estaban muy lejos de ser afirmados y acatados. 

2. °) Jesús no impugna la existencia de la familia ni 
su institución. La familia es el lugar nato, imprescindible, 
para la crianza, desarrollo, educación del hijo y su in¬ 
serción en la sociedad. Pero la familia, en su funciona¬ 
miento concreto, puede ser opresora y anuladora. Y esto 
lo era, en gran parte, la familia judía. 

3. °) Jesús viene a proclamar y a vivir una realidad 
nueva: el Reino de Dios. Y todos los hombres pueden 
acceder a él, a condición de que admitan que él soló 
—Dios— es su Padre, y todos hermanos entre sí. Entre 
hermanos no puede haber desigualdad, enemistad, explo¬ 
tación. Por eso, esta novedad de Jesús salta a la luz pú¬ 
blica, restalla en la conciencia de muchos y hace que se 
tambaleen muchas ideas y prácticas contrarias de su so¬ 
ciedad. Tal novedad provoca entre él y los dirigentes de 
su pueblo un conflicto; el conflicto de visiones y men¬ 
talidades opuestas y en el cual sus opositores son preci¬ 
samente los que de mayor poder y prestigio gozan: poder 
económico, cultural, religioso, político. Jesús les declara 
que desde sus planteamientos no se llega —ni se entra— 
en el Reino de Dios. Y, por necesidad, rompe con ellos. 

Parecida cosa le ocurre al mirar a la familia. La 
familia es necesaria para formar al ser humano e integrarlo 
en la sociedad; pero, tal como allí se hacen las cosas, 
contribuyen a poner las relaciones familiares por encima 
de todas las demás, a perpetuar el poder y autoritarismo 
del padre, a negar la dignidad de la mujer y de los hijos, 
a fomentar una lógica de insolidaridad y dominio. Todo 
ello niega y entorpece la creación del nuevo Reino, de 
las nuevas relaciones entre los hombres. 

La novedad de Jesús reside ahí precisamente: que la 
familia, por muy natural y entrañable que sea, no puede 
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ir contra otra manera de hacer familia más radical y uni¬ 
versal: la de ser todos hijos del único Padre del cielo y 
la de ser todos hermanos. Eso es lo importante, lo primero 
y lo absoluto. Y cualquier modelo de familia que se opon¬ 
ga al logro de esta fraternidad universal, merecerá —en 
la medida en que lo obstaculice— la crítica y el repudio 
de Jesús. 

Creo que sociedad y familia son dos mundos aparte, 
muy distantes y opuestos, porque entre ellos subsisten las 
relaciones autónomas y egoístas de cada círculo familiar 
y no las relaciones abiertas y aglutinantes de la fraterni¬ 
dad. Quizá sea la familia el primer círculo que más ins¬ 
tintivamente se cierra sobre sí, impidiendo que se abran 
y comuniquen los otros círculos más amplios de la hu¬ 
manidad. 

Por eso tiene Jesús palabras tan fuertes para la familia 
y relativiza tanto sus relaciones. 


La savia del evangelio en una nueva familia 

Sí atendemos a una buena parte de las críticas de la 
cultura moderna y a las orientaciones del Evangelio, la 
crisis de nuestro modelo de familia está más que justifi¬ 
cada. 

El inmovilismo de la familia ha estado amparado por 
toda una ideolología liberal que, extrañamente, se ha pre¬ 
sentado como cristiana. El peso de la estructura y la di¬ 
námica de los intereses de la familia frenan fuertemente 
el proyecto de vida de Jesús. Para los que se proponen 
de verdad seguir el Evangelio, la actual representa un 
grave obstáculo. Son dos mundos que intentan construirse 
aparte, con metas y aspiraciones divergentes. La dificul¬ 
tad proviene de que la pertenencia a la comunidad cristiana 
resulta nominal, puramente exterior y superficial, enton¬ 
ces donde uno se encuentra de verdad es en la dinámica 
del círculo familiar, un círculo que, a juzgar por los efec¬ 
tos, se muestra impermeable a las exigencias del Evan- 
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gelio. Pero, a su vez, lo superficial de la pertenencia a 
la comunidad cristiana proviene de que, personalmente, 
no se ha tomado en serio el seguimiento de Jesús. 

A modo de indicación, señalo algunas pistas por las 
que debería avanzar una nueva familia, como condiciones 
indispensables para implantar en ella las perspectivas re¬ 
volucionarias del Evangelio. 


1. a ) La familia, una realidad pública 

Al afirmar esto no hago sino desenmascarar algo que, 
contradictoriamente, se empeña en afirmar el liberalismo: 
La escisión del individuo en dos mitades, una para lo 
privado y otra para lo público. Con lo cual, intenta inau¬ 
gurar una doble moral; Ja privada, en Ja que el individuo 
negocia la mercancía de su salvación, y la publica, en la 
que negocia la mercancía de sus bienes. Una y otra se 
oponen, por mirar una a lo espiritual y otra a lo temporal, 
una a la austeridad y otra al lucro, una al más allá y otra 
al más acá. La moral privada se sitúa en el terreno de lo 
irracional y supersticioso, y la pública en el terreno del 
cálculo y de lo crematístico. 

Tal escisión niega la unidad de lo humano. Si el 
hombre es un ser público y comunitario, quiere decir que 
está hecho para convivir y convivir desde la justicia y la 
verdad. Y esta su vocación tiene que actuarla desde la 
unidad de su yo en todo momento, si es que no quiere 
camuflar entre sí una peligrosa esquizofrenia. 


2. a ) La familia, una realidad abierta 

Lógicamente, esta familia debe expresar algo que le 
es connatural: su apertura a los demás. Y esta apertura, 
hecha de solidaridad y compromiso, tiene que proyectarse 
y consolidarse organizativamente, por ser ésta la manera 
de hacerse fuerte en la sociedad y superar los obstáculos. 
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3. a ) La familia, instrumento de transformación de 
la sociedad 

Si partimos de la convicción de que la sociedad actual 
es, en muchos aspectos, injusta y opresora, la familia 
debe preparar a los hijos para que no se conformen con 
este tipo de sociedad. 

La educación para el inconformismo supone una cier¬ 
ta paciencia con injusticias que tienen arraigos estructu¬ 
rales y que no son fácies de eliminar, pero, por otra parte, 
supone la preparación para un conocimiento profundo de 
esas injusticias, para una acción programada y coherente, 
para un compromiso de individual testimonio. 

La transformación de la sociedad tiene su apoyo en 
el amor. El amor es la más poderosa necesidad y energía 
del hombre. Esa energía nos hace ver que, sin ella, poco 
somos, poco podemos y casi nada valemos. Ei amor nos 
hace entender la vida como convivencia, como disposi¬ 
ción innata a respetar a los demás, a no permitir nada que 
suponga humillación o explotación del ser humano. Para 
llegar a lo que tenemos que ser, tenemos que dejar que 
cada uno sea todo lo que puede y debe ser. 

El amor a mí no es real si no va unido al del prójimo, 
y el amor al prójimo tampoco lo es si no va unido al mío. 

Pero esto hay que hacerlo actitud y opción funda¬ 
mental de la vida. Y esto se hace, como en ninguna parte, 
en la familia. En la familia, el amor comienza por abrirse 
a los otros, por quererlos y respetarlos, por eliminar todo 
lo que suponga desigualdad y dominio. El amor funciona 
cuando al otro se le ve como otro, sagrado, inmanipulable. 
Las actides de no amor, de agresión y de dominación del 
otro, se siembran secretamente en la familia. Por ello, 
una sociedad no puede ser nueva, igualitaria, democrá¬ 
tica, sin una familia igualitaria y democrática. 

La transformación de la sociedad exige que tal tarea 
comience por la familia. Y ya hemos visto cuántas cosas 
en ella necesitan corrección y superación. 

Tal superación no es posible sin admitir que: 
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• La familia está sometida a un cambio constante, 
desde la sociedad y desde la evolución de sus mismos 
miembros. Esta evolución requiere de todos una reno¬ 
vación acerca de muchas ideas y comportamientos y una 
esmerada actitud de comprensión y diálogo. 

• La familia tiene que ser consciente de que va a 
nadar contra corriente, contra los valores impuestos por 
una sociedad materialista y de consumo. Su ley no puede 
ser la eficacia, el utilitarismo, no el lograr un puesto 
respetable en esta sociedad. Sólo de esta manera demos¬ 
trará dentro de ella una preferencia por los más débiles y 
desgraciados y estará al lado de los más marginados. 

• La familia es la primera responsable de que la 
desigualdad desaparezca de la sociedad. Pero la desi¬ 
gualdad no la combate quien no ama. De ahí que muchas 
familias no amen, porque en ellas hay muchas señas de 
opresión y dominio. La igualdad es fruto del amor, y fruto 
de la igualdad es la confianza y el diálogo. 

• Esta familia tiene como meta hacer a sus miem¬ 
bros personas libres; personalizar y liberar. Pero, para 
entregarse a este objetivo, hay que ser primero personas 
y conocer la libertad. No libera quien no se siente libe¬ 
rado. Y no se siente liberado quien no ama. El que ama 
se libera y ayuda a liberarse a los demás. 
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Paternidad responsable 

Esta exposición podría ser complementada con la 
referencia a ciertos casos especiales, como la sustracción 
del útero y la ligadura de trompas, la esterilización del 
varón, la incapacidad de engendrar prole viva, la mater¬ 
nidad involuntaria... Aquí renunciamos expresamente a 
abordarlos, por razón de espacio. En cualquier caso, es 
preciso estar preparados, al exponer el tema, para res¬ 
ponder a esas cuestiones de los novios, ya que es muy 
frecuente el caso de los que argumentan desde las excep¬ 
ciones. 


0. Introducción 

Al abordar este tema, tenemos que hacer notar que lo abor¬ 
damos desde la perspectiva moral. Es decir, que descartamos 
otras perspectivas. Sabéis —y lo vais viendo ya por experien¬ 
cia— que nuestro cursillo prematrimonial es, de hecho, la forma 
en que nuestra comunidad cristiana comparte con vosotros su 
fe, nuestra forma de creer en Jesús y afrontar la vida y los 
problemas desde su óptica del Reino. Pues esto mismo es lo 
que seguimos haciendo ahora al abordar este tema. No otra cosa. 

No vamos, pues, a hablar desde el punto de vista médico 
o con el objetivo de informar técnicamente sobre los diversos 
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métodos de control de la natalidad. Ese es un aspecto que no 
es precisamente nuestra competencia y nuestra especialidad 
como comunidad cristiana. Eso es propio de los médicos, de 
los libros de información sobre el tema, de los centros de pla¬ 
nificación familiar o, más probablemente, de la formación per¬ 
sonal de cada uno de vosotros. Quizá haya entre este grupo de 
novios algún o alguna médico que sobre el tema —en ese as¬ 
pecto— podría saber mucho más que nosotros. (También en 
nuestro equipo de agentes pastorales hay algún médico). Pero 
es que no vamos a tratar el tema bajo ese aspecto. Si alguno de 
vosotros tiene cualquier duda sobre el tema concreto de los 
métodos de control de la natalidad, lo que tiene que hacer es 
informarse a partir de los mil medios de información y divul¬ 
gación sobre el tema que existen hoy día en nuestra sociedad, 
o consultar a un médico o a quien crea que le va a poder informar. 
(También es verdad que, si cualquiera de vosotros no sabe a 
quién acudir y quiere utilizar nuestros servicios, también nuestro 
equipo pastoral, a través de alguno de sus miembros especial¬ 
mente capacitados en esos aspectos médico-técnicos, con mucho 
gusto le informará!. Pero, como decimos, no es ése ahora el 
tema; ahora abordamos tan sólo la perspectiva moral. 

Al entrar en este tema no estamos entrando en «otro tema», 
en otra esfera de racionalidad (o de irracionalidad). No. Vamos 
a seguir en el mismísimo tema: el RD y la Causa de Jesús. Y 
vamos a tratar de aplicarlo a un problema concreto que viven 
muchos hombres y mujeres en su matrimonio. Vamos a tratar 
de respondemos: ¿qué deben hacer estos hombres y mujeres 
ante ese problema si quieren ser fieles a la utopía del RD y de 
la Causa de Jesús? Y nuestra reflexión va a tener que estar teñida 
del mismo carácter diáfano y razonable del que ha estádo em¬ 
bebida en momentos anteriores. Esta diafanidad y razonabilidad 
proviene, en definitiva, del mismo Jesús: está bien claro en leí 
evangelio que Jesús era un hombre razonable, que nunca apelaba 
a argumentos de autoridad ni a tabúes, que quería que la gente 
entendiera, que apelaba a la razón, que explicaba las cosas con 
toda sencillez, con comparaciones plásticas al alcance de todos, 
sin imponer nada... Para Jesús está claro que el centro nuclear 
que explica todo el conjunto moral es la utopía del RD. No hay 
nada malo porque sí o por sí mismo, sino porque va contra el 
RD. No cualquier cosa es pecado, sino sólo aquello que vaya 
contra el RD, y en la medida en que así sea. Por eso Jesús 
desteologiza la ley: la ley no es siempre y sin más'vehículo de 
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la voluntad de Dios. La voluntad de Dios es el proyecto del 
Reino, y por eso la ley sólo es buena en la medida en que 
vehicula el RD; y no lo vehicula, por ejemplo, cuando oprime 
al hombre: la ley es para el hombre y no el hombre para la ley. 
Algo de esto captó la moral más clásica cuando dijo aquello de: 
«las cosas no son malas porque estén prohibidas, sino que están 
prohibidas si son malas», y—añadiríamos nosotros, con Jesús— 
son malas en la medida en que van contra el RD, y son buenas 
en la medida en que favorecen el RD, que es paz, amor, justicia, 
liberación, perdón, cercanía de Dios, etc. 

Esa fue la moral de Jesús. Así de clara y diáfana. Sin más 
complicaciones. Sin «capítulos aparte». Y desde esa perspectiva 
moral es desde la que vamos a afrontar el tema. 


1. Cuál es el problema 

El problema es el siguiente: tarde o temprano, en todo 
matrimonio se presenta la necesidad de evitar un hijo, ya sea 
porque se quiere retrasar su llegada, o bien porque se decide no 
tener ningún hijo más. 

El problema es común a todo matrimonio, excepto para 
aquellos matrimonios que son estériles o para los que deciden 
tener todos los hijos que la naturaleza les dé. Fuera de estos 
casos excepcionales, en todo matrimonio llega un momento en 
que ha de tomarse una determinación concreta, porque un nuevo 
hijo traería problemas. 


2. La solución antigua y tradicional 

Solución antigua y tradicional ha sido aquella que se ejem¬ 
plificaba plásticamente en aquellos conocidos dichos: 

— «hijos, los que Dios quiera»; 

—- «nosotros, los católicos, cuantos más hijos mejor»; 

— «los hijos no son problema, cada uno trae un pan bajo 
el brazo». 

Hoy día, ya no se dice esto en la Iglesia. Y cabe pregun¬ 
tarse: ¿cómo es que se dijo esto en la Iglesia? Cabe responder: 
eran tiempos en los que no se conocía suficientemente la bio- 
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logia, la medicina, las leyes y los ciclos de fecundidad e 
infecundidad de la mujer, los mecanismos de la sexualidad... 
De hecho, recordemos que, durante toda la historia de la 
humanidad hasta el siglo XVII, no se ha sabido que la mujer 
también aportaba a la vida del hijo algo más que el lugar en 
que el senlen del varón pudiera desarrollarse. Y sólo hace 
unas décadas se han descubierto los ciclos de fecundidad e 
infecundidad. La sexualidad y la reproducción han sido para 
el hombre, durante toda la historia, no sólo un tabú, sino 
también qa misterio en el que tantos pueblos han visto, por 
eso, la presencia de fuerzas divinas o demoníacas. 

En un contexto cultural precientffico semejante, ante una 
sexualidad y una reproducción que no se podían controlar 
(excepto por la abstención), era lógico que se adjudicara a 
Dios (siempre misterioso) un papel importante o, mejor, de¬ 
cisivo. Se solía decir: «los hijos que Dios ha querido darnos». 
Era un providencialismo causado tanto por el desconocimiento 
precientífico de la biología como por la ingenuidad, el idea¬ 
lismo y la buena fe. Quizá entonces no podía ser de otra 
manera, y todo podía reducirse a una «condición de los tiem¬ 
pos». 

Pero hoy día, con todos los avances científicos y técni¬ 
cos, cuando conocemos perfectamente los mecanismos mé¬ 
dico-biológicos, si seguimos diciendo lo mismo, podría ser 
que todavía estuviésemos siendo providencialistas, ingenuos 
e idealistas, pero ya no sería igualmente posible que estuvié¬ 
semos «de buena fe». Hoy día, dejar que vengan «los hijos 
que Dios quiera enviarnos» es tanto como dejar el número de 
hijos al azar, sin intervenir responsablemente, exponiéndose 
a la vez a tener un número de hijos no fácilmente atendibles 
con la debida dedicación, tal como está hoy configurada nues¬ 
tra sociedad. Eso sería, efectivamente, una irresponsabilidad, 
una paternidad irresponsable. 

A estas alturas debe ser ya algo aceptado por todos, en 
buena lógica, que la «paternidad responsable» no consiste en 
tener muchos hijos, como a veces ha podido darse a entender 
en algunos medios católicos. Paternidad responsable consis¬ 
tirá en tener los hijos que responsablemente se puedan tener. 
Y, como es lógico, esa paternidad responsable podrá résultar 
perjudicada, tanto por defecto (la pareja que por egoísmo —no 
por otras justas causas— renuncia a los hijos) como por exceso 
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(la pareja que por falta de control o de planteamiento, o por 
cualquier otro motivo menos razonable, tiene un número de 
hijos que no puede atender debidamente). 


3. Análisis moral del problema 

Este problema que estamos afrontando es conocido, desde 
la perspectiva moral, como un «conflicto de valores». También 
se decía clásicamente «conflicto de deberes»; hoy se prefiere la 
otra denominación; los deberes que tenemos provienen de va¬ 
lores que están ahí subyacentes. 

En efecto. Cuando un matrimonio, en un momento concreto 
de su evolución familiar, se ve en la necesidad de evitar un hijo 
en la próxima temporada (o para siempre), hay tres valores en 
juego. Y vamos a emplear para designarlos las letras A, B, C, 
evitando toda posible connotación de orden de prioridad; en¬ 
tiéndase, pues, que rechazamos en este momento darles prio¬ 
ridad ninguna. Esos tres valores de los que hablamos son; 

Valor A: La misma paternidad responsable. Es decir, se 
trata de ser padres responsablemente. Y tal 
como la pareja ve su propia situación —de pa¬ 
reja o de familia—, los cónyuges se sienten en 
la necesidad de evitar un nuevo hijo, si es que 
no quieren ser padres irresponsablemente. 

Valor B: Fomento del amor mediante su expresión se¬ 
xual. Mientras dura el problema (que puede ser 
en muchos casos para toda la vida, hasta ase¬ 
gurarse de la cesación de la fecundidad de la 
mujer), no deja de tener la pareja la obligación 
lógica de cultivar su amor, de expresarlo, de 
fomentarlo, también por medio del lenguaje de 
la sexualidad. La intimidad sexual de la pareja 
no es una concesión, algo que pueda tolerarse 
en algunos momentos, sino un derecho y hasta 
un deber. Y, desde luego, es algo en sí mismo 
positivo, no negativo ni tabú. 

Valor C: Respeto a la estructura del acto sexual. El acto 
sexual conyugal, por sí mismo, si no interve- 
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nimos y modificamos su propio dinamismo y 
su propia estructura biológica, está abierto a la 
vida, a una nueva vida, es decir, puede resultar 
fecundo. Y, en principio, el respetar el acto 
sexual tal como en sí mismo es, en su propia 
«naturaleza», sin interferimos en sus propias 
leyes, es también, en principio, un valor. 

Como podemos fácilmente imaginar, en muchas situacio¬ 
nes la pareja puede vivir normalmente atendiendo a la vez a 
esos tres valores, que en principio son también tres deberes. No 
se les presenta conflicto entre ellos. Pero llega un momento en 
la evolución de la pareja en que el valor A hace cambiar la 
situación. Hasta entonces, para la pareja el ser padres respon¬ 
sablemente significaba estar abiertos a tener un hijo, deseándolo 
y buscándolo expresamente. Pero, a partir de ese determinado 
momento, el ser responsablemente padres (A) les va a exigir lo 
contrario: evitar (momentánea o definitivamente) un nuevo hijo. 
Evidentemente, a partir de ese momento se ha creado un con¬ 
flicto de valores o de deberes, ya que los valores B y C, si no 
se interviene contra ellos, van a dar a la pareja inevitablemente 
un nuevo hijo. Ese es el inevitable conflicto. 

El conflicto sólo tiene tres planteamientos de solución. 
Veamos: 

Solución A-B-c: (que significa: salvar los valores A y B 
en perjuicio del valor C) —lo cual en 
este momento significa no tener un nue¬ 
vo hijo— y quiere también fomentar su 
amor expresándolo sexualmente (B), no 
tiene otra solución que desviar el acto 
sexual, interfiriéndolo, para hacerlo in¬ 
fecundo (c). 

Solución a-B-C: Si la pareja quiere no suprimir su inti¬ 
midad conyugal (B) y no interfiere en 
la natural fecundidad de la misma (C), 
se arriesgará a tener un nuevo hijo, lo 
que en este momento estamos supo¬ 
niendo que contraviene su responsabi¬ 
lidad como padres (a). 
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Solución A-b-C: Si la pareja quiere respetar la estructura 
y el dinamismo natural del acto sexual 
sin interferirlo (C) y quiere también, por 
paternidad responsable, no tener un nue¬ 
vo hijo (A) la solución consistirá en su¬ 
primir la intimidad sexual (b). 

Queda claro, pues, que el problema a que nos referimos 
consiste en una situación en la que tres valores entran en con¬ 
flicto; y, cualquiera que sea la solución que se adopte, uno de 
ellos sale siempre perjudicado, sin que sea posible satisfacer los 
tres valores idéntica y simultáneamente. 


4. Cómo se resuelven los conflictos de valores 

El problema de la paternidad responsable es un problema 
de conflicto de valores; y no porque sea referente a la sexualidad 
tiene un código moral distinto, como hemos dicho antes, sino 
que por ser un conflicto de valores ha de resolverse como todos 
los conflictos de valores. La resolución de un conflicto de va¬ 
lores es un problema moral absolutamete clásico en la más añeja 
moral. 

La moral de siempre ha tratado el tema de los conflictos 
de valores, porque estos conflictos no son ocasiones absoluta¬ 
mente excepcionales en la vida, sino situaciones mucho más 
comunes de lo que se cree. La vida es muy compleja, y por eso 
presenta frecuentemente muchos conflictos de valores. Por si 
no hemos caído en la cuenta de esto, presentemos algunos casos 
como ejemplos: 

— Todos tenemos el deber de conservar la propia vida y 
el deber de ayudar a los demás; ambas cosas son valores en sí 
mismos; estos valores, que normalmente no me presentan con¬ 
flicto, pueden presentármelo en un momento determinado, como 
cuando veo a una persona que se ahoga en el río y yo quiero 
ayudarla, pero no estoy seguro de poder hacerlo, porque no sé 
nadar bien. Debo conservar mi vida, no debo arriesgarla, por 
una parte. Pero debo ayudar al otro, porque, si no lo hago, 
perecerá. Son dos valores y dos deberes en conflicto. Puedo 
echarme al agua y puedo quedarme en la orilla. Nadie debe 
condenarme por una cosa u otra. Soy yo quien debe decidir. 
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según la confianza que tenga en mi forma de nadar y, también, 
según mi generosidad. 

—- Debo mantener la integridad de mi cuerpo, que es un 
valor. No se puede uno mutilar. Pero, si no me amputan el brazo 
por el que ha entrado la gangrena, quedará en peligro mi vida, 
y también es mi deber conservar la vida. Está claro que en este 
conflicto es más importante la vida misma que la integridad 
corporal. La solución es obvia. 

— No debo hacer violencia a nadie: es un deber. Pero estoy 
siendo testigo de cómo una persona está violentando a un niño, 
lo está agrediendo, y debo defenderlo del injusto agresor. No 
podré defenderlo sin hacerle violencia, lo cual es también un 
mal. Tendré que tomar una opción entre actuar o inhibirme. Las 
dos opciones son malas. Quizá deba actuar de la forma menos 
violenta posible... 

— Quiero participar en la eucaristía dominical de mi co¬ 
munidad cristiana; para mí es un valor. Pero tengo a un enfermo 
en casa que depende necesariamente de mí y va a quedar de¬ 
satendido durante ese tiempo, quizá con riesgo o con molestias... 
Tendré que ponderar un valor y otro. 

Es decir: los conflictos de valores no son nada extraordi¬ 
nario, sino algo frecuente y conocido. Y tampoco es extraor¬ 
dinario el conflicto de valores porque se plantee en un terreno 
que afecta a la sexualidad. Por eso el problema de la paternidad 
responsable hay que resolverlo como es, como un conflicto de 
valores. 

¿Y cómo se resuelve el conflicto de valores? En principio, 
todo conflicto de valores se resuelve optando por el mal menor, 
por aquella actuación que lesione lo menos posible los valores 
en conflicto. Esta ha sido la solución clásica, que es, por lo 
demás, perfectamente razonable, incluso diríamos que de sen¬ 
tido común. Lo cual no quiere decir en absoluto que sean fáciles 
de resolver, porque a veces puede ser sumamente difícil dirimir 
en qué consiste el verdadero mal menor en un caso concreto 
(puede exigir un laborioso discernimiento), y otras veces puede 
ser que esté muy claro, pero que sea francamente heroico ponerlo 
en práctica. (En un caso, por ejemplo, en el que muriendo uno 
mismo salva la vida de muchos otros, está claro que el mal 
menor consiste en ofrecerse a la muerte; pero es heroico). 
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5. Cómo se resuelve el conflicto de valores 
de la paternidad responsable 

Sencillamente, habrá que estudiar los valores que entran 
en juego y que tenemos el deber de respetar y fomentar; habrá 
que preguntarse con sentido común, e iluminados por la lógica 
de la moral del Reino de Dios, cuál es, en la situación concreta 
de la pareja, el más importante, y decidir con conciencia adulta. 
Es, pues, algo sumamante llano, sin complicaciones teóricas o 
teológico-morales, sin más complicaciones que las posibles di¬ 
ficultades y sufrimientos que esté viviendo la pareja. Si se trata 
de una pareja cristiana, con ideas claras sobre el mensaje de 
Jesús y su «moral del Reino», podrá hacer fácilmente, con 
conciencia adulta, su discernimiento aplicado a su propia situa¬ 
ción, que sólo ellos mismos conocen. 

Parece que, en principio, existe un consenso general en 
que, de los tres valores que entran en conflicto en el caso que 
nos ocupa, el valor más importante es el valor mismo de la 
paternidad responsable, el deber de ser padres de una forma 
responsable. De salir perjudicado uno de los tres valores, parece 
que antes debe ser cualquier otro, porque éste de la paternidad 
responsable implica consecuencias que pueden ser graves sobre 
la vida de un tercero que está en juego (el hijo no deseado) y 
sobre la vida de los demás hermanos (y aun de los propios 
padres). Pero no queremos sentar ninguna cátedra ni pensar que 
sea ésa la solución necesaria en todas las parejas y absolutamente 
en todos los casos: no hay que dar ninguna solución teórica 
universal por encima del discernimiento de cada caso concreto. 
Sea dicho esto en cuanto al valor A. 

En cuanto al valor B, es decir, el fomento del amor me¬ 
diante su expresión sexual, hay que recordar que anteriormente 
no se solía percibir verdaderamente como un valor. A partir del 
siglo V, cuando se dio en la Iglesia una nueva recepción del 
idealismo platónico y del maniqueísmo a través del influjo de 
san Agustín, la sexualidad volvió a ser considerada, también en 
la Iglesia, como algo sustancialmente negativo, como un estigma 
de la condición humana, un tributo al pecado de la carne. Del 
siglo V al siglo XV fue doctrina común en la Iglesia que el acto 
sexual no se podía justificar, ni siquiera en el matrimonio, sino 
cuando iba directamente ordenado a la fecundidad, de forma 
que el acto conyugal se convertía en pecaminoso e ilícito cuando 



252 


PLAN PASTORAL PREMATRIMONIAL 


se estaba seguro de su infecundidad, como por ejemplo, durante 
el período del embarazo de la esposa. Y cuando el acto sexual 
era lícito, lo era de una forma tolerada, no en lo que tiene 
también de sexualidad y de placer: al realizarlo debíá'evitarse 
en todo lo posible la delectación en el placer. No es éste el 
momento de hacer un recuento de los síntomas que la historia 
del cristianismo ofrece respecto de un síndrome anti-sexo y anti¬ 
placer. Sólo en este siglo empieza a entrar en la moral la pers¬ 
pectiva del amor y la mutua realización de los esposos como 
finalidad del^matrimonio, lo cual pasa a quedar como sancionado 
oficialmente en el Vaticano II. 

Todavía en el Código de Derecho Canónico que ha estado 
vigente en la Iglesia desde 1917 hasta 1983 se decía lo siguiente: 
«El consentimiento matrimonial es un acto de la voluntad por 
el que cada contrayente entrega y acepta el derecho del cuerpo, 
perpetuo y exclusivo, en orden a los actos por sí idóneos para 
la generación de la prole» (canon 1.081,2). En 1965, el Concilio 
Vaticano II declaraba: «El matrimonio no ha sido instituido 
solamente para la procreación, sino que la propia naturaleza del 
vínculo indisoluble entre las personas y el bien de-la prole 
requieren también que el amor mutuo de los esposos mismos 
se manifieste, progrese y vaya madurando ordenadamente. Para 
ello, aunque la descendencia, tan deseada muchas veces, falte, 
sigue en pie el matrimonio como intimidad y comunión total de 
la vida, y conserva su valor e indisolubilidad (GS 50). «Este 
amor se expresa y perfecciona singularmente con la acción pro¬ 
pia del matrimonio. Por ello los actos con que los esposos se 
unen íntima y castamente entre sí son honestos y dignos y, 
ejecutados de manera verdaderamente humana, significan y fa¬ 
vorecen el don recíproco, con el que se enriquecen mutuamente 
en un clima de gozosa gratitud» (GS 49). Puede ser significativo 
comparar las dos posturas, la del Código de Derecho Canónico 
y la del Concilio Vaticano II. 

Afortunadamente, hoy podemos decir que vemos con cla¬ 
ridad que no es postura verdaderamente cristiana la de quien 
valora negativamente la sexualidad y el placer en sí mismos. 
La sexualidad y el placer son valores positivos para un cristiano 
cabal, aunque ciertamente no sean valores absolutos, sino al 
servicio de valores más altos. Aunque esto sea así teóricamente, 
quizá haya que denunciar que, de hecho, detrás de muchas 
actitudes morales puede estar latiendo una actitud maniquea y 
antisexual. 
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En cuanto al valor C, o el respeto a la estructura natural 
del acto sexual, se trata de pensar que es un valor el aceptar 
—diríamos— las reglas de juego que parece ofrecemos la na¬ 
turaleza por sí misma, a la vez que no querer interferir por 
procedimientos físicos, químicos o de cualquier otro género, en 
la espontánea fecundidad que el acto sexual tiene por sí mismo. 
El valor C quiere significar una afirmación de la dignidad del 
misterio de la sexualidad humana y del misterio de la vida, 
expresada esa afirmación en una voluntad de no interferir ni 
manipular lo que parece ser su planteamiento natural. 


6. Cómo resuelve el conflicto de valores 
el texto de la Humanae Vitae 

Expresamente hemos postergado hasta este momento de 
nuestra reflexión toda alusión a la Humanae Vitae (= HV), 
como queriendo expresar que, antes de que un texto magistral 
nos ilumine, las cosas ya tienen consistencia por sí mismas, y 
el cristiano debe tener una conciencia adulta para saber plan¬ 
teárselas y como para indicar que la iluminación que el magis¬ 
terio pueda ofrecemos no debe caer en la conciencia de un 
cristiano como en algo carente de planteamientos y vacío de 
todo discernimiento personal en conciencia. 

La HV considera como valor más importante el A, la pa¬ 
ternidad responsable misma. Y después de éste, el C, el respeto 
a la estructura natural del acto sexual. Por eso, la HV cree que, 
en caso de conflicto, hay que posponer el valor B, el fomento 
del amor mediante su expresión sexual. Y todo esto lo ve con¬ 
firmado por el hecho de que la naturaleza misma, con el ciclo 
de fecundidad/infecundidad de la mujer, ofrece la posibilidad 
de unos días en los que se elimina el conflicto, al no ser fértiles. 
La misma naturaleza, pues, parece decir que, como el menos 
importante es el valor B, ella misma marca los días en que dicho 
valor se hace viable, cesando el conflicto. 

Así, la HV opta, pues, por los métodos de control de la 
natalidad «naturales», los que da la misma naturaleza, los que 
aprovechan ese ritmo de fecundidad/infecundidad que ella mis¬ 
ma marca. Son métodos que respetan la estructura natural del 
acto sexual. Son, sobre todo, los métodos de la continencia 
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periódica o de Ogino-Knaus, con las técnicas de la temperatura 
basal, el llamado sintotérmico, el del Dr. Billings- - - Las esta¬ 
dísticas y los médicos pueden hablar de su fiabilidad relativa. 


7. ¿Queda ya resuelto el conflicto? 

A muchas parejas la solución de la HV les va bien, no les 
crea conflicto, aunque pueda exigirles control, dominio, sacri¬ 
ficio. Muchas parejas pueden acomodarse a esta solución de la 
HV, y además no tienen dificultad o conflicto de conciencia 
con lo en ella expuesto. 

Pero ocurre que no es el caso de muchas otras parejas. A 
unas es su situación concreta la que no les permite acomodarse 
a esa solución, que no deja de ser una solución universal, ideal, 
que no puede tener respuesta para los mil problemas impon¬ 
derables que se presentan en la vida real de las parejas. A otras 
parejas es su propia conciencia ia que no Íes obiigíi a compartir 
la posición del texto mismo de la HV. 

Por ejemplo: todas las parejas en las que el cielo femenino 
es irregular. Diríamos que a estas parejas —cuya frecuencia 
parece estadísticamente nada despreciable— la naturaleza no les 
ha otorgado la posibilidad de conocer cuáles son los días fe¬ 
cundos y los infecundos. Estarían condenadas a la abstinencia 
casi total o a la paternidad irresponsable, si es que tuvieran 
como un valor intocable el respeto a la estructura del acto sexual. 

Otro ejemplo: las parejas sometidas por razones laborables 
a ausencias prolongadas del hogar... pudiendo a veces resultar 
que durante algún tiempo largo coincida la vuelta al hogar con 
los días fecundos de una pareja que, para ser responsable, debe 
evitar un nuevo hijo. ¿Se puede decir que la letra de la HV 
ofrece respuesta a una situación problemática tan concreta? ¿Se 
puede decir que en casos semejantes hay que mantener el no 
intervenir en la estructura natural del acto sexual como un valor 
siempre por encima del valor de la expresión sexual del amor 
y el cariño entre los esposos? ¿Se puede decir, como de hecho 
dicen los que mantienen posturas más rigoristas, que esa pareja 
no podría tomar ningún anticonceptivo, sino simplemente ate¬ 
nerse a la abstinencia sexual, mientras que se afirma con na¬ 
turalidad que una tenista profesional sí puede tomar anovula- 
torios (e interferir su ciclo sexual natural) para hacer no coincidir 
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sus «días malos» con los partidos de la final de un campeonato 
de tenis? 

La HV habla en general, para todos, en universal, y apun¬ 
tando hacia el ideal. Por otra parte, también tiene formulaciones 
ambiguas, polivalentes. Ante ellos, y ante la urgencia de los 
casos que la pastoral real revela, los episcopados de distintos 
países trataron de desarrollarla en los años subsiguientes a su 
publicación, aplicándola a casos concretos no contemplados por 
el texto de la HV. Esto significó un diálogo fecundo pastoral 
en la Iglesia. Pablo VI, el mismo que había publicado oficial¬ 
mente la encíclica HV, aprobó esas aplicaciones y comentarios 
autorizados que habían hecho los episcopados de varios países. 
Desde entonces se puede decir que la HV como tal no es un 
simple texto (en las alusiones anteriores hemos hecho expre¬ 
samente mención de la «letra» o del «texto» de la HV), sino 
algo más global: la HV sería el texto oficial de la encíclica, 
junto con el conjunto de comentarios autorizados de los epis- 
topados, aprctoadws oftcEAmeriVe poi Pabto VL Esa HV gtóbai 
es la que constituye la verdadera doctrina ofical de la Iglesia, 
a la altura oficial de una «encíclica» vigente y no renovada, 
aunque pueda haber, como es lógico, opiniones contrarias par¬ 
ticulares o grupales. No es ningún dogma de fe y, como tal, no 
es ciertamente infalible. 

Las parejas a las que no les vale la solución ideal propuesta 
por la HV tendrán que recurrir a solucionar el conflicto de 
deberes desde su situación concreta, siendo realmente honestos 
y desprendidos, dejándose guiar por la luz de los valores del 
evangelio. Y eso es, en definitiva, lo que las conferencias epis¬ 
copales han sugerido al comentar la doctrina de la H V: que hay 
que acudir, en esos casos conflictivos, a la doctrina, por lo 
demás tradicional, del conflicto de valores. 

La pareja (no el cura, ni un consejero, ni una receta moral 
aprendida en un catecismo o en un libro o en una conferencia 
de quienes se erigen en dictadores sobre la conciencia ajena), 
la pareja es la que debe decidir, después de estudiar el problema. 
No es una decisión improvisada ni sin trascendencia. Se trata 
de un discernimiento a la luz de la razón y de la moral del Reino, 
la única moral del evangelio. 

Parece claro que el valor de la paternidad responsable de¬ 
berá mantenerse siempre como el primero. Sobre los otros dos, 
habrá casos —como hemos dicho— en los que la pareja deberá 
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discernir. Y en caso de que vieran que, en su situación concreta, 
el valor sobre el que hay que intervenir es el del respeto a la 
estructura natural del acto sexual, deberán decidir sobre el mé¬ 
todo de control de la natalidad que se acomode a su caso. 
(Lógicamente, ha de ser un método no abortivo ni esterilizante, 
porque, si no, entraríamos en otro campo de problemas que no 
es éste el momento de tratar). 

En estos casos la situación de la pareja no será la ideal 
(sería, en efécto, de desear que el ciclo de la mujer fuera exacto, 
o que no tuvieran que decidir evitar un nuevo hijo...); pero 
tampoco es mala moralmente. (Es lo que en moral técnica clásica 
se llama «un desorden inculpable»). Podemos desear que las 
cosas fueran de otra manera, pero son como son. Y, dentro de 
lo posible, la pareja está obligada a hacer lo que pueda: el menor 
mal posible y el mayor bien posible. (La pareja que esté en esa 
situación no es de segunda categoría cristiana, ni está obligada 
a andar por la vida de mal menor en mal menor... Para ellos la 
solución que se han visto obligados a aceptar r.o es verdade¬ 
ramente un mal menor, sino el mayor bien que ellos pueden 
hacer, lo que Dios les pide). Dios no pide a nadie cosas im¬ 
posibles ni ilógicas. 

Hay que saber que existe pluralismo de opiniones en la 
Iglesia a este respecto. Ya hemos dicho que la HV, oficialmente 
incluso, no es ningún dogma, y es expresamente no infalible. 
Tiene todo el valor que tiene el magisterio de una encíclica. 
Pero no hay que olvidar las reglas de juego eclesíales —igual¬ 
mente clásicas y añejas— respecto de los casos en los que un 
creyente cree tener motivos en conciencia para discrepar de una 
doctrina presentada como oficial. En cualquier caso, es bueno 
aceptar el pluralismo y el diálogo, sin condenar a nadie y sin 
que nadie se traumatice por ello. Que cada cual estudie, se 
ilumine y decida en conciencia, sabiendo afrontar después el 
pluralismo existente. 

MATERIAL COMPLEMENTARIO 


«PATERNIDAD RESPONSABLE 
EN SITUACIONES CONFLICTIVAS» 
por J.M. LAHIDALGA 

Y hemos llegado al punto neurálgico en el que las 
Conferencias Episcopales han desarrollado lo que subyace 
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en la «Humanae Vitae» como intención soterrada. Nos 
referimos a las situaciones conflictivas, y entendemos por 
tales aquellas en las que, por ser realmente ineficaz la 
desconexión natural —continencia periódica— y utópica 
y contraproducente la continencia perpetua, el deber de 
no interferir artificialmente el acto conyugal entra en con¬ 
flicto con otros deberes tan graves o más graves, tal vez, 
que el de respetar la estructura natural del diálogo sexual 
en el matrimonio. Estos otros deberes podemos reducir¬ 
los, fundamentalmetne, a dos. Son como dos deberes 
capitales, de los que se derivan otras obligaciones más 
explicitadas y pormenorizadas. 

El deber, por una parte, de procrear responsable¬ 
mente, con todo lo que esto significa en la doctrina del 
Vaticano II, en la cual hay que integrar la «Humanae 
Vitae», y el deber, por otra, de expresar y promover el 
amor recíproco, que es «amor plenamente humano, es 
decir, sensible y espiritual» (n. 9), como puntualiza la 
encíclica de Pablo VI, mediante la intimidad sexual, por 
el bien de los hijos que han llegado o que, en su momento 
oportuno, pueden llegar. No olvidemos, a este respecto, 
la afirmación importante de la «Gaudium et Spes»: «Cuan¬ 
do la intimidad conyugal se interrumpe puede no raras 
veces correr riesgos la fidelidad y quedar comprometido 
el bien de la prole, porque entonces la educación de los 
hijos y la fortaleza necesaria para aceptar los que vengan 
quedan en peligro» (n. 51). De cara a estas situaciones 
conflictivas, la calificación moral de la desconexión in¬ 
tencionada del acto sexual en el matrimonio varía. Pro¬ 
clamar enfáticamente que entraña en sí misma un desorden 
no significa necesariamente que la interferencia sea siem¬ 
pre culpable. Este es el caso, el caso conflictivo, al que 
nos referimos. 

Y en esta línea clarificadora y discemidora, inspirada 
por la prudencia pastoral, son varios los Episcopados que 
han iluminado especialmente esas situaciones conflicti¬ 
vas, reconocidas por todos. Dentro de la fidelidad a las 
instancias fundamentales de la «Humanae Vitae», los 
Obispos no dejan de tener en cuenta la complejidad de la 
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situación en que que se encuentran muchos cónyuges y 
no pocos médicos católicos. Tomemos nota cuidadosa¬ 
mente de lo que los Episcopados —no los teólogos— han 
dicho a la hora de almohadillar, como exigencia pastoral, 
algunas afirmaciones tajantes del documento papal. 

Escuchemos, por ejemplo, al Episcopado belga : 
«Puede suceder, por fin, cuando se trata de aplicar con¬ 
cretamente ciertas prescripciones de orden moral, que al¬ 
gunos fieles, a causa de circunstancias particulares que 
se les presentan como conflicto de deberes, se vean sin¬ 
ceramente en la imposibilidad de conformarse con tales 
prescripciones. En este caso, la Iglesia les pide que bus¬ 
quen con toda lealtad la manera de obrar que les permita 
ajustarse a las normas impartidas. Si no lo consiguen 
desde el primer momento, no se consideren por ello se¬ 
parados del amor de Dios». 

El Episcopado canadiense rechaza la misma idea de 
los Obispos belgas en un lenguaje más explícito: «Los 
directores de espíritu pueden toparse con otros que, aun 
aceptando la enseñanza del Santo Padre, advierten empero 
que, por causa de circunstancias particulares, se hallan 
envueltos en una situación que les parece un verdadero 
conflicto de deberes, como, por ejemplo, conciliar el amor 
conyugal y la paternidad responsable con la educación de 
los hijos ya nacidos, o bien con la salud de la madre. En 
conformidad con los principios aceptados de la teología 
moral, en la medida en que estas personas han intentado 
sinceramente, pero sin conseguirlo, seguir una línea de 
conducta conforme con las/directrices dadas, pueden tengp 
la incertidumbre de que no están separadas del aruórde 
Dios, desde el momento que eligen honradamente el ca¬ 
mino que estiman el mejor». 

Pero, a nuestro juicio, ha sido el Episcopado francés 
el que con mayor claridad de conceptos y sin paráfrasis 
literarias —los Obispos belgas y canadienses hablan de 
que los esposos «no se consideren, por ello, separados 
del amor de Dios»— afirma la posible no culpabilidad 
moral de una interferencia anticonceptiva, pese a que ésta 
siempre sea un desorden. «La contracepción —dicen los 
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Obispos franceses— no puede jamás ser un bien. Es siem¬ 
pre un desorden. Pero este desorden no siempre es cul¬ 
pable. Puede ocurrir, en efecto, que los esposos se en¬ 
cuentren frente a verdaderos conflictos de deberes. Nadie 
ignora las angustias espirituales en las que se debaten 
esposos sinceros, sobre todo cuando la observancia de los 
ritmos naturales no consigue dar una base suficientemente 
segura a la regulación de los nacimientos. Por una parte, 
son conscientes del deber de respetar la apertura a la vida 
de todo acto conyugal; estiman igualmente en conciencia 
el deber de evitar o retardar una nueva vida, y están 
privados de la posibilidad de recurrir a los ritmos bioló¬ 
gicos. Por otra parte, no ven, en lo que a ellos les con¬ 
cierne, cómo renunciar actualmente a la expresión física 
de su amor sin que sea amenazada la estabilidad de su 
hogar». 

El planteamiento de la situación conflictiva no puede 
ser más claro. Oigamos ahora el enjuiciamiento moral del 
caso, debidamente matizado, que tanta luz puede dar a 
los confesores y pastores de almas: «A este respecto, 
recordaremos simplemente —dice el Episcopado fran¬ 
cés— la enseñanza constante de la moral: cuando se está 
en una alternativa de deberes en la que, cualquiera que 
sea la decisión tomada, no puede evitarse un mal, la 
sabiduría tradicional prevé buscar delante de Dios cuál 
es, en tal coyuntura, el deber mayor. Los esposos tomarán 
una deteminación después de una reflexión en común, 
efectuada con todo el cuidado que exige la grandeza de 
su vocación conyugal. Ellos no pueden nunca olvidar ni 
infravalorar ninguno de los deberes en conflicto. En con¬ 
secuencia, conservarán su corazón disponible a la llamada 
de Dios, atentos a toda posibilidad nueva que haría objeto 
de revisión su opción o su comportamiento de hoy. Sin 
perder nunca de vista la misión que Dios les ha confiado 
y que ellos aman humildemente, escucharán como con¬ 
viene y con gratitud la palabra que San Agustín, en otras 
circunstancias, dirigiera a los fieles de su tiempo: «Paz a 
los esposos de buena voluntad». 

Y en esta perspectiva doctrinal, no casuística, en la 
que se coloca el Episcopado francés al afirmar, por una 
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parte, remachando la tesis de la «Humanae Vitae», que 
la interferencia anticonceptiva «es siempre un desorden»^ 
y, por otra, que este desorden «no es culpable siempre»,! 
debe situarse hoy el enjuiciamiento moral de las exigen¬ 
cias, positivas y negativas, de la castidad conyugal, en 
las situaciones que hemos llamado conflictivas. Recor- 
demoslo que a este propósito afirman los Obispos fran¬ 
ceses, poniendo de relieve el tope moral que condiciona 
el recurso a los «modos» de desconectar la intimidad 
conyugal en los casos conflictivos: «Por último, que to¬ 
dos, con una unanimidad que no admite excepción alguna, 
continúen condenando el aborto, así como todo proce¬ 
dimiento abortivo, sea químico o mecánico, incluso si 
éste es presentado como anticonceptivo». 

Digamos, como conclusión de cuanto estamos pro¬ 
poniendo en tomo a las exigencias de la castidad conyugal 
en sus aplicaciones pastorales después de la «Humanae 
Vitae», que los pastores de almas tienen hoy el deber, 
por una parte, de formar las conciencias y reformar las 
que estén deformadas, según esa escala de valoración 
moral que hemos sugerido, de acuerdo con la encíclica 
papal, integrada en Vaticano II y explicitada pastoral¬ 
mente por el Episcopado mundial. Son los puntos obje¬ 
tivos de referencia ética a los que la conciencia tiene que 
prestar atención a la hora de tomar una decisión que con¬ 
cierne al comportamiento íntimo dentro del matrimonio. 
Esa escala de valoración moral no es otra cosa que una 
formulación pastoral de las instancias fundamentales que-- 
ha proclamado solemnemente Pablo VI en relación con 
el matrimonio, comunidad de amor responsablemente fe¬ 
cundo. 

Y, por otra parte, el deber de respetar las decisiones 
que, en conciencia, hayan tomado los cónyuges de un 
modo responsable en el ámbito de su intimidad matri- 
'monial. «Los pastores de almas —dice el Episcopado 
alemán—, en cumplimiento de su ministerio, especial¬ 
mente en la administración de los sacramentos, deberán 
respetar la decisión de conciencia consciente y respon¬ 
sable de los fieles». Después de haber afirmado que hay 
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unos puntos objetivos de referencia ética —los diversos 
deberes o valores sustantivos inherentes al ejercicio de la 
intimidad sexual en el matrimonio— que la conciencia 
tiene que tener presentes para ser «recta», recordemos 
enseguida que la conciencia, incluso la conciencia inven¬ 
ciblemente equivocada, es la instancia suprema de la li¬ 
citud. Y digamos también que, al igual que la determi¬ 
nación del número de hijos a procrear en el matrimonio, 
de la misma manera la determinación de si la situación 
es conflictiva o no y, en caso afirmativo, la determinación 
de qué deber o qué deberes tienen que prevalecer en unas 
circunstancias dadas, es competencia, en última instan¬ 
cia, de los esposos. Podemos aplicar también aquí lo dicho 
por el Concilio: «Este juicio, en último término, deben 
formarlo ante Dios los esposos, personalmente» (n. 50). 
El pastor de almas, o el médico católico, pueden y deben 
ayudar a los esposos, en instancias inferiores, en la for¬ 
mación de ese juicio. Pero sin olvidar nunca que son ellos, 
los cónyuges, los que, sinceramente responsabilizados de¬ 
lante de Dios, tienen que decir, por una decisión de con¬ 
ciencia, la última palabra. 





16 

Sacramentos y matrimonio 

El presente tema está tomado del capítulo 6 del curso 
de sacramentos de la serie de «teología popular», de José 
María Castillo. 

Según como esté el ambiente de los novios en el 
cursillo, y según el nivel de su preparación y formación 
cristiana previa, a veces prolongamos esta reflexión con 
la correspondiente al capítulo 15, referente al tema es¬ 
pecífico del sacramento del matrimonio. 

Vamos a hablar de los sacramentos por dos razones prin¬ 
cipalmente: porque son importantes en la vida de un cristiano 
y porque vosotros os vais a casar, es decir, vais a celebrar un 
sacramento. Pensad que, en el fondo, toda esta aventura que 
estamos viviendo en el cursillo prematrimonial viene de eso 
precisamente, de que un día os acercasteis a nuestra comunidad 
cristiana a solicitar el sacramento del matrimonio. Debe quedar 
claro lo importante que puede ser para nosotros el tomarse en 
serio un sacramento, teniendo en cuenta el recorrido que estamos 
haciendo junto a vosotros antes de daros el sacramento que nos 
habéis pedido. 

Vamos a hacer, simplemente, una introducción de plan- 
temiento, y el resto —como en otras ocasiones— lo haremos 
entre todos, reflexionando con nuestra propia lógica. Aquí tam- 
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bíén, una vez más, no se trata de un teoría nueva, extraña, 
abstrusa y complicada, sino de algo muy sencillo y perfecta¬ 
mente razonable, en continuidad con el núcleo central de siem¬ 
pre: la Causa de Jesús. En nuestro trabajo de grupos aplicaremos 
lo que ya sabemos sobre la Causa de Jesús al tema de los 
sacramentos. 

Para entender mejor los sacramentos (que no son beaterías, 
ni magias, ni ritos... aunque de todo esto pueda «colarse» en 
la práctica de algunas persohas), es preciso que comencemos 
por otro punto. 


1. Los signos 

Todos sabemos lo que son los signos. Las personas ne¬ 
cesitamos decir cosas a otros, avisarles acerca d<? algo, dar 
mensajes, poner algo en conocimiento de los demás... y para 
eso utilizamos los signos. Los signos son cosas que nos llevan 
-ú tsMKytYHtesAss te «Ara, toras. Pos tjtmpto. tos ‘svgsvos -q'iyt 
hacemos con las manos, las palabras, los carteles, los signos de 
circulación, los anagramas... 

Tienen las siguientes características: 

a) Necesitan ser conocidos. Una palabra, por ejemplo, es 
un signo; pero, si está en un idioma que yo no conozco, no me 
dice nada. 

b) Necesitan ser aprendidos. Para que un signo (o todo un 
sistema de signos) sea conocido, es preciso aprendeflo: poroso 
hay que aprender a hablar, a escribir; y por eso hay que aprender 
otros idiomas, los signos de la circulación, etc. 

c) Transmiten un conocimiento o una información: me di¬ 
cen lo que piensan las personas, me dan avisos, me indican 
dónde están las cosas... 

d) Son convencionales. Son así porque hemos decidido 
que así sean, pero podrían haber sido de otra manera. Los signos 
de circulación podrían haber sido concebidos de otra manera; 
de hecho, hace unos años se cambió el signo de «stop» por un 
acuerdo internacional. El luto entre nosotros se expresa por el 
color negro, pero en otras culturas es el blanco: todo depende 
de un acuerdo o consenso. Las palabras mismas de un idioma 
van cambiando poco a poco, según el uso que la sociedad les 
va dando en cada momento. 
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2. Los símbolos 

Los símbolos son algo parecido, pero muy distinto. Un 
símbolo es algo que expresa una vivencia. Esta sería una palabra 
clave: la «vivencia», algo que se vive, una experiencia vital de 
la persona. Son vivencias la alegría, el dolor, la tristeza, las 
decisiones importantes, los compromisos que se asumen, el mie¬ 
do, la esperanza... El símbolo es algo que nos sirve para expresar 
esas vivencias. Por ejemplo, la risa, el llanto, el dar saltos de 
alegría, un beso, un abrazo... 

Vamos a ver las características de los símbolos poniéndolas 
en relación con las características de los signos que antes hemos 
señalado, y en el mismo orden, para mayor claridad: 

a) No necesitan ser conocidos. Se entienden por sí mismos, 
aun sin conocerlos previamente. Por ejemplo, el llanto, la son¬ 
risa... 

b) No necesitan ser aprendidos. A los niños no hay que 
enseñarías a Vioiar rn a rea. 

c) Transmiten y expresan vivencias, no conocimientos. 
Expresan lo que uno lleva por dentro, lo que está viviendo; no 
sirven para informar sobre complicados mensajes teóricos. A 
veces un símbolo puede comunicar vivencias que no podrían 
expresarse con mil signos; por eso se dice que a veces una 
mirada vale más que mil palabras y es inexpresable en lo que 
significa. 

d) Son espontáneos, no convencionales. No hace falta que 
nadie se ponga de acuerdo en una decisión internacional sobre 
el tema. 

Puede ser importante subrayar las diferencias que hay entre 
los símbolos y los signos. No obstante, no hay que acentuar 
demasiado la diferencia, en el sentido de que la frontera entre 
unos y otros no siempre es tan clara: hay símbolos que tienen 
también mucho de culturales y tradicionales y, por tanto, de 
convencionales y de no espontáneos, y por eso son a veces 
distintos en distintas zonas del mundo. Si apuráramos estos 
conceptos desde la semiología científica, complicaríamos las 
cosas en demasía. Lo que importa es haber captado claramente 
la identidad de los símbolos. 

Hay cosas que sólo pueden expresarse por símbolos: el 
cariño, el amor, la amistad profunda... Esto se ve claramente, 
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por ejemplo, cuando tenemos que relacionamos con un niño 
pequeño: los besos, los abrazos, las caricias, el calor humano... 
son los únicos medios de comunicación que podemos emplear 
para ponemos en contacto con él. 

El símbolo no es siempre algo simple y elemental. A veces 
implica un conjunto de gestos que provienen de una tradición 
social ya consagrada a la que a todos nos gusta remitimos. Esa 
tradición es ya una costumbre hecha y tiene sus reglas y sus 
exigencias. Un Brindis es un gesto ya hecho, que no se puede 
desdibujar a capricho de cualquiera sin el peligro de que no sea 
reconocido; ni puede ser cambiado por cualquier otro signo: no 
tiene sentido hacer un brindis en un funeral ni ponerse a bailar 
un «zapateado» al encontrarse con un amigo por la calle. Cada 
vivencia tiene sus símbolos, y cada símbolo tiene sus exigencias 
respecto de los gestos que le corresponden. 

El hecho de que los símbolos estén materialmente consti¬ 
tuidos por un conjunto de gestos es lo que permite que se des¬ 
virtúen a veces, que queden reducidos a puros gestos a los que 
no respalda ninguna vivencia interior. La persona hace los gestos 
que constituyen el símbolo como si estuviera expresando una 
vivencia interior, pero sin sentir en realidad nada. Así pueden 
ser, por ejemplo, los abrazos aparatosos de muchos políticos, 
de los que sabemos que no son amigos, sino a veces todo lo 
contrario, y que quieren, sin embargo, dar una «imagen» de 
buenas relaciones. O puede ser un apretón de manos muy cortés 
que damos a alguien a quien en realidad no apreciamos. Esos 
símbolos mienten. 


3. Los sacramentos 

Si hemos entendido lo que son los símbolos, podemos 
acercamos mejor a comprender lo que son los sacramentos. Los 
sacramentos son como los símbolos de la vida de la fe. (Los 
sacramentos pueden considerarse bajo muchos otros aspectos, 
pues tienen una riqueza de contenido que no podemos ahora 
agotar). 

Hemos dicho que hay cosas en la vida que no pueden 
expresarse sino por medio de símbolos. Hay vivencias en la 
vida cristiana que necesitan ser expresadas también por medio 
de símbolos, y esos símbolos son los sacramentos. Para expresar 
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las grandes vivencias, las grandes opciones por la Causa de 
Jesús, los compromisos que queremos asumir de cara al Reino 
de Dios... para expresar esas vivencias fuertes de la vida cris¬ 
tiana y para vivirlas en la comunidad de los seguidores de Jesús, 
para eso son los sacramentos. 

Como símbolos que son, también los sacramentos se com¬ 
ponen, por una parte, de gestos externos, visibles, y por otra, 
de una vivencia interna. Si falta la vivencia interna, los gestos 
se quedan vacíos y los sacramenos mueren en cuanto símbolos; 
de hecho, ya no expresan ninguna vivencia. La rutina puede 
anular el valor de unos sacramentos cuando yo hago los gestos 
correspondientes sin prestarles ya ninguna atención, sin poner 
en ellos ninguna vivencia ni contenido humano. O puede ser 
también que, preocupados en la Iglesia por describir exhausti¬ 
vamente cómo deben ser los gestos de un sacramento, acabemos 
por convertir el conjunto de gestos en un ritual estereotipado, 
fijo, intocable, complejo y terminado, en el que la comunidad 
cristiana no tiene nada que poner de sí misma. O puede ocurrir 
en los símbolos de la Iglesia que los gestos concretos que se 
hacen vienen haciéndose desde hace muchos siglos, arrancan 
de un lenguaje cultural que ya se perdió y que, por eso mismo, 
ha perdido vigencia y significación para nosotros: esos símbolos 
acaban por no decimos nada. Así, todos sabemos que la Iglesia 
tiene problemas con los sacramentos, porque pueden realizarse 
tan mal que dejen de ser símbolos, que no expresen nada ni 
sean verdaderamente creíbles. Es el peligro que tienen los sa¬ 
cramentos, los símbolos de la vida cristiana. 

¿Cuántos son los sacramentos? Solemos decir que siete. 
Siete son los fundamentales, los oficialmente reconocidos como 
tales por la Iglesia. Pero sacramentos en el sentido amplio de 
la palabra son muchos más, porque, como es lógico, hay muchos 
símbolos que pueden expresar y comunicar las vivencias de la 
fe en Jesús. De hecho, sólo desde el siglo XVI ha concretado 
la Iglesia los sacramentos oficiales en siete. Antes no había 
distinción clara entre los sacramentos oficiales y los «oficiosos», 
por así decirlo. Al punto de que, en la Edad Media, algunos 
autores llegan a contar hasta 120 sacramentos; otros dan la cifra 
de 365, número igualmente simbólico. La vida entera en realidad 
puede estar llena de sacramentos para quien tiene fe viva. El 
Concilio Vaticano II llegó a decir que la Iglesia misma es toda 
ella como un sacramento. Claro que, como es lógico, creemos 
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los cristianos que en esos sacramentos más oficiales, más de la 
comunidad cristiana, Dios mismo actúa entre nosotros de un 
modo específico diverso del caso de lo que podríamos llamar 
un «sacramento de calle». Pero de esto no vamos a hablar ahora. 

No hay que olvidar que los sacramentos, si son símbolos, 
son para expresarse, para comunicarse, y no son, por tanto, algo 
individual, para uno solo, o para celebrarlos estando incomu¬ 
nicado con los demás. Es la comunidad la que celebra y realiza 
esos símbolos. Para que los sacramentos puedan celebrarse con 
sentido es preciso que, de una manera u otra, haya una comu¬ 
nidad de creyentes, un grupo de personas que viven y comparten 
la misma fe y las mismas aspiraciones de creyentes. 


4. ¿Por qué y para qué hay sacramentos? 

Hay sacramentos, porque hay cosas tan profundas en la fe 
de los cristianos que no se pueden expresar adecuadamente sino 
por medio de los símbolos. Y esos símbolos son los sacramentos. 
No es, pues, que haya sacramentos porque se los haya inventado 
la Iglesia, o por voluntad de los sacerdotes. Y si no hubiera en 
la Iglesia estos sacramentos concretos que ahora hay, habría 
otros; pero no habría nunca una Iglesia sin sacramentos, porque 
una comunidad no puede estar sin símbolos que expresen y 
comuniquen sus vivencias más profundas. 

¿Para qué hay sacramentos? ¿Para qué son los símbolos? 
¿Para qué besa una madre a su hijo?... En realidad, para nada. 
O, mejor: está mal planteada la pregunta. Los símbolos no se 
hacen con ningún fin utilitario, no se hacen para sacarles pro¬ 
vecho. Una madre besa a su hijo, porque sí, porque le sale de 
dentro, porque lo quiere y necesita expresarlo. Las vivencias 
que se expresan parece que resultan más vividas, o vividas más 
a fondo, más hasta el final. 

Igual sucede con los sacramentos: no tienen utilidad, no 
se hacen para sacarles provecho, sino porque se lleva algo dentro 
y se necesita expresarlo. Por el contrario, si uno no siente nada, 
si no lleva nada por dentro, sólo hará teatro si participa en un 
sacramento. 

Ahora bien, no sólo lo útil es necesario en la vida. El beso 
de una madre a su hijo puede no servir para nada útil; pero un 
niño que no reciba muestras de cariño y de amor será, el día 
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de mañana, una persona desgraciada. Los sacramentos pueden 
no servir para nada útil (ni siquiera para conseguir cosas de 
Dios...), pero un cristiano que no vive ningún sacramento, que 
no expresa su fe y los acontecimientos y las opciones más pro¬ 
fundas de su vida y de su lucha por la Causa de Jesús, es probable 
que tenga una fe y una opción por Jesús muy dimidiada... 




Sesión conclusiva 

(Ideas para su desarrollo) 


Los textos en letra cursiva reproducen algunas de las 
partes tal como se las exponemos a los novios directa¬ 
mente, en estilo directo. El resto son indicaciones acerca 
del modo en que procedemos o descripción de esta sesión 
conclusiva. 


0. Encuesta de evaluación del cursillo 

Conforme van llegando los novios, aun antes de la hora 
prefijada, se les distribuye la hoja de evaluación del cursillo y 
se les pide que vayan respondiendo. Cada pareja dispone de una 
sola hoja, y la responden con una sola opinión, la de los dos 
en una sola. Hay música de fondo, para que puedan comentar 
en voz baja y dialogar sobre lo que escriben. Hay que tener 
preparados suficientes bolígrafos, pues siempre hay quien olvida 
traerlo. Se deja pasar un tiempo prudencial después de la hora 
exacta en que debería comenzar la sesión, antes de comenzar 
con el punto 1, para dar tiempo a que vayan rellenando la hoja 
de evaluación; de hecho, aunque el punto 1 comience más tarde 
de lo establecido, la sesión, el trabajo efectivo de los novios, 
ha comenzado ya, incluso antes de la hora. 
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Para-aprovechar estos momentos en que los novios están 
contestando la encuesta de evaluación, puede ser bueno distri¬ 
buir los muchos materiales gráficos que se les va a repartir en 
esta sesión; es mejor repartirlo ahora al principio que hacer 
luego, durante el desarrollo de la sesión, el reparto de cada hoja 
o volante conforme llega el momento en que se vaya a emplear. 
En cualquier caso, antes de comenzar la sesión habrá que cer¬ 
ciorarse de que está todo preparado, tanto los materiales gráficos 
como lo que haga falta para la cena o merienda de despedida. 


1. En definitiva, ¿qué es casarse por la Iglesia? 

Una vez más, ya la última, hacemos el entronque con las 
sesiones anteriores. En este caso, no sólo es entronque, sino 
además resumen. Les recordamos en pocas palabras el contenido 
y el objetivo de cada una de las sesiones que hemos tenido en 
el cursillo, recalcando especialmente su continuidad coherente 
y su complementación mutua de cara a un mensaje global único. 

Este es el recorrido que hemos hecho entre todor én el 
cursillo. 

Fijaos. Vosotros vinisteis a nuestra comunidad cristiana 
con una pregunta en los labios: «¿podemos casarnos en esta 
iglesia tal día?». Para la mayoría de vosotros ésa era la única 
cuestión. Con todo nuestro plan de PPM, lo que hemos querido 
hacer es situaros más allá de la simple preocupación por la 
boda y su fecha, poneros incluso más allá de una preparación 
al matrimonio con temas estrictamente «matrimoniales». No¬ 
sotros queríamos mostraros que casarse en cristiano es mucho 
más que una boda o que un asunto que se prepare con reflexiones 
simplemente matrimoniales. Os decíamos que en nuestra co¬ 
munidad cristiana nos queríamos tomar el sacrametno del ma¬ 
trimonio en serio. Por eso queríamos comunicaros, a través del 
cursillo, que para nosotros el casarse por la Iglesia es más bien 
—o debe ser — un asunto de fondo: optar por un sentido cristiano 
de la vida y del matrimonio y expresar esa vivencia profunda 
en el sacramento del matrimonio. Todo sacramento del matri¬ 
monio que no tenga esa opción de fondo nos parece que tiene 
su buena dosis de simple rito, de gesto vacío, de trámite so¬ 
cial. .., pero no de verdadero sacramento. Queríamos ayudaros 
invitándoos a plantearos esto. 
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2. La decisión es vuestra. Ahora os toca a vosotros 

No sabemos hasta qué punto habréis «entrado» realmente 
en el interior, en el espíritu del cursillo. Nosotros hemos hecho 
lo mejor que hemos podido este servicio en nombre de nuestra 
comunidad cristiana. Hemos intentado compartir nuestra fe con 
vosotros. Pero, llegados a este punto, la decisión es vuestra. 
Ahora ya os toca a vosotros decidir (o confirmar) si efectiva¬ 
mente asumís el sacramento del matrimonio con todo lo que 
significa. 

Os vamos a dar un volante para que, en su caso, comu¬ 
niquéis a la comunidad cristiana vuestra decisión de casaros 
por la Iglesia. (Se reparte un volante preparado al efecto y se 
les dan las instrucciones sobre dónde y a quién pueden entre¬ 
garlo; en cualquier caso, no se admite rellenarlo y entregarlo en 
el curso de esta misma sesión conclusiva). Llevadlo a casa, 
conversadlo y, en su caso, rellenadlo. Os proponemos que to¬ 
méis conciencia de que rellenar, firmar y entregar una solicitud 
es un acto formal por el que — diríamos — comienza ya a ponerse 
en marcha el mismo sacramento del matrimonio; sería como la 
formalización definitiva de vuestra decisión ante la Iglesia. Por 
eso os proponemos que, si lo sentís y si os sentís capaces, hagáis 
de esa decisión un rato de oración compartida. ¿Habéis hecho 
ya algún rato de oración juntos? ¿No sería éste un buen mo¬ 
mento para hacerlo? 

Y en cuanto a la decisión que habéis de tomar respecto a 
casaros o no por la Iglesia, os diremos: 

a) Hay pocos casos en los que lo más honesto sería echarse 
atrás y decidir no casarse por la Iglesia. Si una pareja ve que 
todo esto del mensaje y la Causa de Jesús es muy hermoso 
quizá, pero a ellos no les dice nada, si ven que sus preocu¬ 
paciones y sus aspiraciones en la vida van por otro camino, o 
que ellos no tienen una verdadera opción cristiana..., lo más 
honrado — insistimos — es no casarse por la Iglesia, tener valor 
y afrontar la realidad a pesar de todo lo que pueda decir la 
familia o los hipócritas que se vayan a escandalizar. Si entre 
vosotros hay alguna pareja que crea que ésa es su situación, 
nosotros, en nombre de nuestra comunidad cristiana, les invi¬ 
tamos cordialmente a no entregarnos ese volante de solicitud, 
a no casarse por la Iglesia. Y si el cursillo que ahora acabamos 
ha servido para clarificarles esto, esta decisión negativa, cree- 
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mos que no ha sido en vano para ellos, ni quedamos nosotros 
insatisfechos. 

b) Hay muchos casos en los que la boda por la Iglesia es 
ciertamente lo más propio. No es preciso ser cristianos mara¬ 
villosos, entusiastas, radicalmente comprometidos... Basta con 
ser personas que sinceramente quieren ser cristianos en el sen¬ 
tido profundo de la palabra, que se han planteado seriamente 
su religiosidad e intentan —mal que bien — ser coherentes y 
consecuentes con sus opciones. Esa boda, ese sacramenteo, no 
va a ser ciertamente un símbolo hecho de gestos vacíos ni un 
simple rito social. Y esperamos que, en cualquier caso, para 
todos los que de entre vosotros enstuvierais en esa situación, 
el cursillo os haya podido servir y ayudar precisamente en ese 
punto central de fortalecer la opción religiosa y cristiana. Eso 
es lo que queríamos. 

c) Hay casos intermedios. Es decir, casos en los que la 
pareja, en realidad, no tiene una opción cristiana madura, pero 
tampoco es que rechace el planteamiento cristiano. Están entré 
Pinto y Valdemoro. La pareja misma, ellos mismos, tienen que 
decidir. Pueden casarse por la Iglesia, y deben intentar hacerlo 
lo mejor posible. Pero cabe otra solución igualmente aceptable: 
casarse ahora por lo civil y seguir madurando su opción cris¬ 
tiana. 

Es decir: si ahora mismo la pareja no está convencida de 
su opción cristiana y desea avanzar por ese camino, puede 
casarse por la Iglesia y seguir madurando; o bien, puede ca¬ 
sarse por lo civil y plantearse un catecumenado, un acerca¬ 
miento a la comunidad cristiana, un crecer en la fe, y el día 
que ya vea la pareja que efectivamente lo suyo es la opción 
cristiana matrimonial, ese día plantearse el consagrar su ma¬ 
trimonio, ya contraído civilmente, con el sacramento del ma¬ 
trimonio. Lo importante no es casarse por la Iglesia ahora o 
más tarde. Lo que importa es hacerlo bien y con sentido. Y si 
uno no se siente preparado para el sacramento, no tiene por 
qué celebrarlo, aunque ese sacramento sea el del matrimonio 
y parezca muy feo a mucha gente el que se case por lo civil 
una pareja que piensa casarse por la Iglesia un tiempo más 
tarde. Ya sabemos que hay gente que tiene dificultades para 
entender esto, porque en el fondo piensa que casarse por lo 
civil un cristiano es un amancebamiento... 

Y cabe una solución intermedia para estos casos inter¬ 
medios: no celebrar un sacramento del matrimonio, sino una 
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celebración religiosa no sacramental, lo que se llama una 
«celebración de la Palabra». La comunidad cristiana acoge 
a una pareja que proclama civilmente su amor, les acompaña, 
celebra la alegría de su amor y de sus proyectos, y ora por 
ellos y por su amor, pero sin celebrar un sacramento cuyo 
contenido profundo no compartiría la pareja. Más adelante 
podría venir el sacramento del matrimonio. 

d) En todo caso, es bueno que hablemos de una posible 
distinción, de una posible separación entre el matrimonio 
civil y el matrimonio religioso. Dada la situación legal en 
nuestro país, sabemos que el matrimonio canónico tiene efec¬ 
tos civiles. En nuestro país no hace falta casarse por lo civil 
cuando uno se casa por la Iglesia: basta llevar un certificado 
que la parroquia da a los contrayentes para el juzgado. Los 
nuevos esposos quedan casados a todos los efectos civiles, 
sin siquiera presentarse personalmente ante la administra¬ 
ción civil, ya que ese certificado lo puede llevar cualquier 
familiar al juzgado. Todo esto hace que la celebración del 
sacramento del matrimonio en el templo produzca todos los 
efectos de una celebración civil y social. La boda en el templo 
es también —de hecho, entre nosotros — un hecho familiar, 
una celebración social y pública, de forma que el aspecto de 
celebración religiosa y sacramental queda a veces muy di- 
midiado. A veces ocurre que la mayor parte de los que par¬ 
ticipan no vienen por participar en la celebración de un sa¬ 
cramento, sino por participar en el hecho social y público 
que es la boda como acontecimiento social. Y ello es lo que 
hace que la celebración del sacramento del matrimonio sea, 
de hecho, una de las celebraciones religiosas con menor ín¬ 
dice de participación, con menos espíritu religioso en la 
asamblea, con un menor número de fieles que comulgan 
(cuando hay eucaristía), con una menor respuesta al sacer¬ 
dote, etc. Porque los asistentes no han venido a participar 
en un sacramento (ni menos en dos: matrimonio y eucaristía), 
sino para acompañar a una pareja en el acto social y humano 
de su matrimonio (en lo que tiene de civil, diríamos, aunque 
se celebre en una iglesia). Se dan, de hecho, situaciones a 
veces sumamente desagradables, porque todo el mundo se da 
cuenta de que ninguno de los que están en la celebración del 
sacramento cree en él —ni siquiera los novios —, celebrán¬ 
dolo sólo por sus efectos civiles: aquello en verdad es un 
sacramento de mentira, si no es un sacrilegio. 
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Ante esta posibilidad, los novios debéis haceros esta pre¬ 
gunta: ¿por qué hacer estas celebraciones religiosas que en el 
fondo no son religiosas?; y esta otra: ¿por qué obligar a mis 
amigos y familiares a asistir a una celebración religiosa cuando 
ellos en el fondo no lo desean y estarían más a gusto en una 
celebración sólo civil? (Y esta pregunta sigue siendo válida aun 
cuando los amigos digan que prefieren una celebración religiosa 
—por el boato, quizá, o por la costumbre social —, si es que, 
en efecto, luego ni entienden ni participan en lo religioso). 

Todo esto podría evitarse si comenzáramos a adoptar una 
nueva costumbre: distinguir la celebración del matrimonio, se¬ 
parar en la celebración su aspecto civil y su aspecto religioso 
haciendo doble celebración. (Al fin y al cabo, así habría podido 
ser la celebración del matrimonio entre nosotros si nuestra 
legislación hubiera imitado un poco más las legislaciones pa¬ 
ralelas de no pocos países europeos, donde, aunque uno se case 
religiosamente, debe primero hacer su matrimonio civil ante la 
sociedad, sin que el matrimonio religioso supla en ningún caso 
la celebración del matrimonio civil). 

Aunque la legislación actual no dé facultad para suplir la 
celebración civil por la religiosa, no es que ello sea obligatorio: 
una pareja puede solicitar su matrimonio civil y, una vez casada 
civilmente, puede contraer matrimonio en la comunidad cris¬ 
tiana. La ley civil no prohíbe ni puede prohibir esto. Y el hacerlo 
puede redundar en beneficio de ambas celebraciones. Así, una 
pareja puede celebrar primero su matrimonio civilmente (sin 
ocultar que luego lo va a celebrar religiosamente), y a dicha 
celebración civil invita a todos en general (amigos, conoci¬ 
dos...), y ahí tiene lugar también la fiesta profana que siempre 
acompaña al matrimonio: el baile, la comida, etc. Y luego, 
para la celebración religiosa, invita a aquellos amigos creyentes 
en el sacramento del matrimonio. (Hay muchas otras ocasiones 
en las que en nuestra vida distinguimos las celebraciones y 
repercusiones sociales de la celebración religiosa correspon¬ 
diente, que celebramos en ambiente aparte y más adecuado). 

Este planteamiento, que todavía no ha entrado en nuestra 
sociedad, os lo comunicamos para que lo conozcáis, os lo plan¬ 
teéis y lo hagáis, si lo deseáis. Y para que lo comuniquéis a 
otros novios amigos vuestros, para que lo vayan pensando con 
tiempo. Esta nueva práctica deberían introducirla en nuestra 
sociedad las parejas de novios comprometidos cristianamente. 
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En cualquier caso, lo verdaderamente importante no es la 
boda en sí misma, sino lo que debe haber debajo de ella: la 
opción por un sentido cristiano de la vida y del matrimonio. 

— Si después de todo este cursillo, finalmente, os casáis 
por la Iglesia sin acabar de replantearos seriamente vuestra fe 
y vuestro compromiso cristiano, no hemos logrado lo principal, 
aunque la boda sea externamente muy bonita... 

— Si os casáis y ya no volvéis a plantearos la fe ni a 
vivirla, ni pisáis ya la comunidad cristiana... hasta el bautizo 
de vuestro primer hijo... también habríamos fracasado. 

En cualquiera de esos dos casos, lo más acertado y realista 
hubiera sido no casarse por la Iglesia. 

Os hemos dicho nuestros criterios. Podréis estar en de¬ 
sacuerdo quizá con ellos, pero creemos que nadie pensará que 
no son verdaderamente honrados ni coherentes con el evangelio. 
Puede que sean —como ese mismo evangelio — un tanto idea¬ 
listas y radicales. Pero nosotros preferimos seguir siendo así. 

Y, dichos nuestros criterios, la decisión es vuestra. Si al¬ 
guno de vosotros desea hablar más en concreto, en forma más 
aplicada a su situación concreta, con cualquiera de los miem¬ 
bros de nuestro equipo, ya sabe que no tiene más que indicarlo. 
Y sabéis, finalmente, que la entrega del volante de confirmación 
de la solicitud del sacramento del matrimonio es necesaria en 
nuestro plan de PPM para acceder al matrimonio. Lo espera¬ 
mos. Y pasamos a otro punto. 


3. Ofertas y reenvío 

En este momento ofrecemos de modo concreto a los novios 
la posibilidad de prolongar voluntariamente el cursillo con al¬ 
guna sesión para tratar temas «antropológicos» que necesaria¬ 
mente han quedado excluidos del cursillo, así como otros temas 
«religiosos» que han ido saliendo a colación a lo largo del 
mismo, sin que hayan podido ser atendidos suficientemente. Les 
pedimos que respondan a la propuesta en la hoja de encuesta 
de evaluación del cursillo, o bien, según esté el ambiente, se 
toma la decisión conjunta, debatiendo abiertamente entre todos 
sobre si se hace o no; y, en su caso, cuándo, dónde y sobre qué 
tema concreto. 
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Es también el momento de presentarles la oferta de la 
propia comunidad cristiana. Ya se habrán dado a lo largo del 
cursillp, indirectamente, suficientes noticias de nuestra co¬ 
munidad cristiana, si es que de verdad los agentes de pastoral 
tienen sentido y vida comunitarios. Pero ahora es el momento 
de presentarles concretamente las posibilidades de formación 
—y otras— que les ofrece la comunidad. Nosotros solemos 
en este momento darles la hoja que refleja el plan pastoral 
parroquial anual, donde constan todos los grupos que funcio¬ 
nan durante el cjírso en la comunidad, y les explicamos bre¬ 
vemente en qué consisten, para que sepan lo que se les ofrece. 
Por ejemplo, el año pasado sin ir tnás lejos, teníamos para 
ofrecerles los siguientes cursos o grupos de formación y es¬ 
tudio: «Poner la fe al día»; «Taller de Tercer Mundo»; «Sa¬ 
cramentos»; «Iglesia»; «Cristología»; «Catecumenado». 

Con esto estamos invitando a participar en nuestra co^ 
munidad cristiana parroquial a aquellos novios que después 
de casados van a vivir en nuestra parroquia. 

Pero hay muchas parejas que, o no son de nuestra pa¬ 
rroquia, o después de su matrimonio van a vivir en otra pa¬ 
rroquia. En este momento les insistimos mucho en la nece¬ 
sidad de ser cristianos en comunidad, no por libre, de forma 
que un fruto de este cursillo ha de ser el que decidan incor¬ 
porarse a una comunidad cristiana. Les repartimos en este 
momento un volante para presentarse en su nueva parroquia, 
invitándoles a que lo rellenen y, cuando vuelvan de su viaje 
de luna de miel y se instalen de nuevo en la vida normal, se 
acerquen a su nueva parroquia y vayan a saludar a su párroco 
y a entregarle el volante, ofreciéndole así su colaboración. 
Sabemos que, de hecho, hay muchos novios que no lo hacen. 
Pero también hay muchos otros a los que ese detalle de tener 
un volante para entregarlo les invita más concretamente a 
presentarse a su parroquia, a la vez que les simplifica el 
encuentro: sin la materialidad de tener que entregar un vo¬ 
lante, piensan que no sabrían qué hacer ni qué decir a su 
nuevo párroco. 

En cualquier caso, aunque vayan a vivir en adelante en 
otra parroquia distinta de la nuestra, les ofrecemos para cual¬ 
quier cosa la nuestra, y les invitamos a visitarnos concreta¬ 
mente en la eucaristía dominical de las 11, la «misa mayor 
parroquial», la más participada y de grupos. Y pasamos a 
otro punto. 
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4. La celebración: la boda 

La preocupación de la mayoría de vosotros cuando vinisteis 
por primera vez a nuestra parroquia era ¡la boda!; y ha re¬ 
sultado que, después de todo lo que llevamos de cursillo, todavía 
no os hemos hablado de ella. Digamos, un vez más, que esto 
quiere decir, simplemente, que lo más importante no es la boda, 
sino todo lo que significa, lo que debéis hacerla significar. Y 
de eso es de lo que hemos hablado hasta ahora. Pero ha llegado 
el momento de hablar también de la misma boda. Porque tam¬ 
bién tiene importancia y sentido. Y porque, después de todo lo 
dicho, debemos hacer una celebración de la boda que sea co¬ 
herente con ello. Una boda que sea realmente un sacramento 
cristiano, un símbolo de opción por la Causa de Jesús, no un 
simple rito vacío. 

En este momento repasamos con ellos otro «volante», que 
titulamos: «sugerencias para una boda mejor y más cristiana». 
Les invitamos a ser coherentes con la mentalidad crítica que 
quizá siempre hayan tenido respecto de las celebraciones socia¬ 
les cuasi-rituales, y les hacemos caer en la cuenta de que ahora 
les toca a ellos. Ahora es la hora de la verdad para ellos. Que 
no caigan en las mismas cosas que tantas veces han criticado. 
En el volante van muchas de ellas sugeridas. Según la circuns¬ 
tancia y las costumbres del lugar, se pueden indicar otras muchas 
más. No es que pensemos que con esa invitación simplemente 
ya van a ser capaces de romper con las tradiciones y los gestos 
inútiles, pero algo puede ser que les ayude; y, en cualquier caso, 
les estaremos dando el testimonio de una iglesia, una comunidad 
cristiana, probablemente más «progresista» que ellos, lo cual 
no es nada malo, dada la imagen tradicional que la Iglesia en 
conjunto tiene. 

También en este momento les hacemos recomendaciones 
que nos parecen oportunas para ir preparando su ánimo y men- 
talizándoles para una boda distinta y bien celebrada. Por ejem¬ 
plo: 

— el saber estar, el mentalizarse previamente; 

— el preparar atentamente la boda antes para que luego no 
les caiga nada como de sorpresa, para que se sepan el desarrollo 
de la celebración como algo casi de memoria, absolutamente 
natural...; 
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— la puntualidad, imprescindible para respetar a los de¬ 
más; 

— no sólo la puntualidad, sino el estar unos minutos antes 
de/la hora saludando a los amigos, lo cual crea una situación 
psicológica muy distinta de cuando llegan los novios con el 
tiempo justo o incluso tarde; 

— la naturalidad y serenidad para estar de cara al público 
en los momentos requeridos; hace tiempo que esto lo presen¬ 
tamos desde el primer momento como algo hecho y decidido, 
sin discusión (luego vienen las excepciones necesarias para una 
comprensible flexibilidad); hemos comprobado que así es mucho 
mejor; 

— el querer ser protagonistas de su propia celebración; le^ 
avisamos de que después, cuando la recuerden, se arrepentirán 
de no haber tomado su propia boda más en serio, con más 
creatividad; les decimos claramente que en la línea de ser real¬ 
mente protagonistas de su propia boda no les vamos a poner 
otros límites que los del sentido común y los de la naturaleza 
misma de la celebración; fuera de eso, estamos dispuestos a 
darles toda la participación imaginable; 

— también es éste el momento de darles algunas pequeñas 
sugerencias en las que ellos no van a caer en la cuenta: que 
encarguen a algún amigo que les grabe el testimonio sonoro de 
su declaración de intenciones y su declaración de amor, por lo 
menos, o de toda la celebración; etc. 

A continuación les presentamos el orden de la celebración. 
Para explicárselo les entregamos también unas hojas con el guión 
de la celebración de la boda, y otra como guía para escoger las 
lecturas; un «volante» sobre lo que es una declaración de in¬ 
tenciones, y otro más con dos modelos de declaración de in¬ 
tenciones. El orden de la celebración que se les presenta es el 
siguiente: 

Saludo e introducción. 

Liturgia de la Palabra. 

Comentario-homilía. 

Declaración de intenciones. 

Declaración de amor y fidelidad. 

Gesto de los anillos. 
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(Gesto de las arras) (facultativo). 

Oración universal. 

Padrenuestro y Bendición. 

Despedida. 

Entrega del libro religioso del acta de la celebración para 
entregar en el juzgado. 

Les explicamos el sentido y las exigencias de cada mo¬ 
mento. 

Les subrayamos los puntos en los que ellos pueden y deben 
participar personalmente, lo que ellos deben ir preparando, a 
saber: el saludo, la elección de las lecturas, un posible comen¬ 
tario u homilía a las mismas, la declaración de intenciones, y 
algún otro texto, explicación o símbolo que deseen. 

La liturgia eucarística sólo se añade en el caso de aquellas 
bodas en las que la pareja nos habla razonadamente de que, 
efectivamente, va a tener verdadero sentido el celebrarla, tanto 
para ellos, los novios (lo cual no acaba de justificar enteramente 
su celebración), como para los asistentes y para todo el conjunto 
de ambiente y de sentido de la celebración. En el caso de que 
haya celebración eucarística, el esquema de orden es el mismo, 
lógicamente, variando sólo en la inclusión de la liturgia sacra¬ 
mental eucarística después de la oración universal. 

Al principio de nuestra experiencia pastoral comenzamos 
a «no celebrar» la eucaristía en aquellas bodas que se preveían 
inadecuadas para ello. Pero este planteamiento de «quitar po¬ 
sitivamente la misma en casos de excepción» tenía dificultades 
de aceptación por parte de los novios. Más tarde cambiamos el 
planteamiento: dada nuestra concreta experiencia del ambiente 
medio de las bodas que se celebran y del ambiente y la falta de 
participación de los asistentes, decidimos que las bodas, en 
principio, serían sin misa, y la excepción no consistiría en «qui¬ 
tar positivamente» nada, sino en «añadir excepcionalmente» 
algo. Este plantemiento es mucho mejor aceptado por los novios. 
En cualquier caso, todo esto lo entienden normalmente bien los 
novios. Quienes no suelen entenderlo con tanta facilidad son 
los padres, que frecuentemente exigen, a veces con vehemencia, 
la misa (aunque ellos no vayan nunca a misa ni comulguen), 
«porque siempre se ha hecho así» o «porque va a quedar menos 
solemne sin misa». Nuestra experiencia nos muestra que este 
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tema provoca sus diálogos en la familia, y no cabe duda que 
ese diálogo es muchas veces ocasión de una autocatequesis fa¬ 
miliar sobre el sentido de la misa y su sinsentido, sobre la 
hipocresía de muchas celebraciones y de muchas actitudes per¬ 
sonales en lo religioso... 


5. Expediente matrimonial, fotógrafo y otros asuntos... 

Es la última vez que vemos a los novios réunidos, por ser 
la última sesión del cursillo, y hay que aprovechar para dar la 
información necesaria. 

Un punto importante del que hay que informar es el «ex¬ 
pediente matrimonial canónico» y el proceso que hay que seguir 
para cumplimentarlo. A las alturas de estos finales del cursillo 
hay ya parejas que lo están tramitando. Pero el ideal que per¬ 
seguimos es que hayan venido con tiempo suficiente como para 
que no haya que poner en marcha los aspectos canónico-buro- 
cráticos, sino después de que hayan acabado el cursillo pastoral 
y hayan confirmado con un nuevo sentido su solicitud del sa¬ 
cramento del matrimonio. Ese es el ideal. Hacia ello vamos. El 
punto clave es el tiempo previsto exigido, ¡los famosos «tres 
meses antes de la boda»! Vemos con alegría que hay diócesis 
en cuyos directorios o planes pastorales no exigen ya tres meses, 
sino cuatro y hasta seis. 

Sobre el punto del expediente no transcribimos aquí nada, 
porque el proceso tiene algunas variantes en las distintas dió¬ 
cesis. De lo que hay que informarles es de cómo lo tienen que 
hacer ellos. 

El fotógrafo: otro punto del que a veces hay que infor¬ 
marles. Quizá en algunas parroquias rurales no sea problema. 
En las parroquias de ciudad grande pensamos que, normalmente, 
es bueno informar (pero para ello hace falta que la comunidad 
parroquial haya tomado antes una postura al respecto). Nosotros 
les informamos de la libertad que tienen de elegir el fotógrafo 
que deseen y de cómo nuestra comunidad cristiana no tiene en 
el asunto del fotógrafo ningún negocio montado, ninguna ex¬ 
clusiva que le reporte un ingreso económico y prive de posi¬ 
bilidades de trabajo a ningún fotógrafo de la ciudad. Es impor¬ 
tante que sea así y que la gente lo sepa. Es, de hecho, una forma 
de evangelizar con el propio testimonio de la comunidad cris- 
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tiana, cuando hoy día se aprovecha toda oportunidad susceptible 
de ser comercializada o mercantilizada. Por otra parte, los novios 
tienen buena experiencia de la comercialización de las exclusivas 
en el caso de los fotógrafos de los restaurantes donde celebran 
los banquetes de las bodas... ¡Por lo menos en eso la parroquia 
debe distinguirse claramente de los restaurantes...! 

Este es el momento de dar cualquier otra información o 
sugerencia. En cada comunidad cristiana podrá haber cosas dis¬ 
tintas que acentuar o proponer. 

También en este momento, nosotros presentamos a los no¬ 
vios el material impreso que otras parejas que se han casado en 
nuestra comunidad han hecho para la celebración. Una hoja, un 
simple folio doblado, con las lecturas de la celebración, con la 
declaración de intenciones y/o la declaración de amor de los 
novios que se va a proclamar en la boda, no sólo es un recuerdo 
grato para todos los que a ella asistan, sino que favorece también 
su participación y el testimonio cristiano de los novios. Y no 
es nada caro. Lo que se necesita no es dinero, sino interés y 
creatividad. 


6. El asunto económico 

Cuando los novios se acercan al «primer contacto» para 
ver si conciertan con nosotros su boda, no solemos nunca hablar 
de la cuestión económica. No les decimos entonces que no 
cobramos nada por las bodas, para evitar que esa ventaja eco¬ 
nómica les influya a la hora de aceptar nuestro plan, y para 
evitar también que piensen que se lo decimos para captarlos en 
nuestro favor. Ambas cosas serían nefastas. Por eso no tocamos 
el tema económico si ellos no lo mencionan; y si lo hacen, 
procuramos despejarlo lo más hábilmente posible, sin darle de¬ 
masiada importancia, diciendo expresamente que no debe ser 
un motivo que influya positiva ni negativamente. 

Pero, llegados a este punto, hay que hablar de la economía, 
porque con la casi totalidad de los novios no hemos intercam¬ 
biado todavía ninguna palabra sobre el asunto. 

Nuestra postura está expresada, tanto respecto de las bodas 
en cuanto tal como respecto de la economía o el coste de los 
servicios religiosos, en unos «volantes» preparados al efecto. 
Hay otro punto de este manual de pastoral prematrimonial donde 
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también hablamos de nuestros planteamientos económicos. No 
es éste el lugar, por tanto, de entretenemos en el tema. Pero sí 
que es el momento de comentar el asunto a los novios. Hace 
falta que (sin echar muchas palabras al asunto, porque debe 
quedar claro que nuestra pastoral no se obsesiona por el dinero) 
resulte manifiesto para los novios: 

— que no les vamos a cobrar nada por la boda; 

— que ello no significa que la boda no cause gastós a la co¬ 
munidad cristiana; 

— que, si pueden, deben colaborar económicamente, 

— pero que no deberían hacerlo simplemente por su boda, sino 
porque son cristianos; 

— y que, si colaboran, lo han de hacer como lo hacemos en 
nuestra comunidad cristiana concreta: anónimamente, sin que 
la mano derecha sepa lo que hace la izquierda, es decir, en 
el buzón que hay en el templo con un cartel que dice «co¬ 
municación cristiana de bienes»; (y que no se dé ese lamen¬ 
table espectáculo de que algún padrino de boda, desaperci¬ 
bido, al acabar la celebración, en pleno altar, saque la cartera 
ostensiblemente preguntando, «¿qué le debo, padre?»...). 


7. Despedida 

Ahora sí llega el punto final del cursillo. Y cuando se ha 
vivido algo con verdadera cordialidad y sinceridad, no cabe duda 
de que las despedidas se prestan a abrir el corazón del todo. Es 
el momento de decir a los novios que perdonen las deficiencias, 
que les agradecemos su presencia y su participación, que es¬ 
peramos nos ayuden a mejorar con sus respuestas a la encuesta 
de evaluación del cursillo... Es también el momento de decirles 
que no nos mueve ningún bajo interés al dedicar nuestro esfuerzo 
a esta pastoral prematrimonial, que lo hacemos con la mejor 
intención por la Causa de Jesús. Que sabemos que el plantea¬ 
miento de nuestro cursillo prematrimonial les ha exigido más 
tiempo del que pensaban, les ha exigido esfuerzo, pero que no 
deseamos sino que no haya sido en vano, y que sólo con la 
posibilidad de haberles ayudado en algo o con la alegría de 
haber podido compartir la fe con ellos nos sentimos pagados. 
Que detrás de nosotros está nuestra propia comunidad cristiana, 
y que ella, por medio nuestro, se pone a su disposición. 
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(A veces, si es el párroco o alguno de los sacerdotes del 
equipo el que dirige la palabra en este momento final, se cae 
en la tentación de agradecer al equipo seglar de pastoral PPM 
su colaboración y su dedicación en el desarrollo del cursillo; 
esto, si no se escogen bien las palabras y los planteamientos, 
puede ser un lamentable broche de... pura hojalata a todo lo 
que hemos vivido en el cursillo, porque puede asomamos en 
este último momento nuestro inconsciente clericalismo: como 
si la parroquia o la comunidad cristiana fueran los curas, y los 
seglares fueran simples colaboradores a los que agradecer 
su esfuerzo... Hay que tener ahí mucho cuidado. La comuni¬ 
dad cristiana no son los sacerdotes simplemente ni principal¬ 
mente...). 

Y a continuación se pasa a la cena compartida, o a lo que 
haya sido previsto para este momento festivo, que suele ser 
ocasión para hablar más y más con los novios en un plan más 
distendido y que puede crear también relaciones humanas y 
cristianas para el futuro. 



